Eslabonamientos productivos y mercados oligopólicos by Lifschitz, Edgardo, coordinador & Zottele Allende, Anibal, coordinador
ESLABONAMIENTOS PRODUCTIVOS 
Y MERCADOS OLIGOPOLICOS 
EDGARDO LIFSCHITZ 
ANÍBAL ZOTTELE ALLENDI 
rdinadorc 
m^ UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOUTANA AZCAPOTZALCO 
RECTOR GENERAL 
FIS SERGIO REYES LUJAN 
SECRETARIO GENERAL 
MTRO JORGE RUIZ DUEÑAS 
RECTOR DE LA UNIDAD AZCAPDTZALCO 
DR OSCAR M GONZALEZ CUEVAS 
SECRETARIO DE LA UNIDAD 
MTRO. CARLOS PALLAN 
DIRECTOR DE LA DIVISION DE CIENCIAS SOCIALES Y 
HUMANIDADES 
MTRO LUIS GERARDO IZE 
JEFE DEL DEPARTAMENTO OE ECONOMIA 
MTRO JULIAN ORTIZ DAVISON 
COORDINADOR DE LA UCENCIATURA DE ECONOMIA 
LIC EDMAR SALINAS 
DISEÑO DE PORTADA Y DE LA COLECCIÓN 
D I HIGINIO CABIEDES GALDUROS 
fc. ^ ^ y 
SERIE ECONOMIA . 
7 / 
A Z C A P 0 T 2 A L C P 
B I B L I O T E C A 

Edgardo.JÌfsehitz 





2 8 9 5 3 1 6 
BIBLIOTECA DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES 
0233110 
0 /1 /4 
í(r / I /o 
Primera edid6n: primavera de 198S 
© Universidad Autónoma Metropolilana 
Unidad Azcapotzalco 
Division de Ciencias Sociales y Humanidades 
Av. San Pablo No. 180 
Azcapotzalco 
Mixico, 02000. D.F. 
ISBN 968-840-199-8 
Impreso en Mixico 
Printed in Mexico 
Presentación 
Los trabajos que aparecen en este libro de la Biblioteca de 
Ciencias Sociales y Humanidades-seri e Economia representan 
los primeros resultados obtenidos por un grupo de pro-
fesores-investigadores que ha desarrollado en la División el 
programa denominado; "Relaciones económicas oligopólicas 
y eslabonamientos productivos en América Latina". 
Dicho programa ha sido impulsado conjuntamente, a tra-
vés de un convenio de colaboración académica celebrado en 
1983, por el Instituto de Investigaciones Económicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y la División de 
Ciencias Sociales y Humanidades-Unidad Azcapotzalco de la 
Universidad Autónoma Metropolitana. 
Progresivamente, bajo la coordinación del programa para 
América Latina del Mtro. Edgardo Liftchitz y para México 
del Mtro. Aníbal Zottele, se han sumado colaboraciones de 
las siguientes Instituciones de Educación Superior nacionales 
y extranjeros: la Universidad Veracruzana, la Universidad 
Autónoma del Estado de México, la Escuela Nacional de Es-
tudios Profesionales de Acatlán y el Centro de Economía 
Transnacíonal establecido en Buenos Aires, Argentina. 
Las actividades realizadas por el grupo de profesores del 
Departamento de Economia^ de la UAM-Azcapotzalco, a 
quien le correpondia estudiar el caso de México, han permiti-
do concretar una experiencia muy positiva, por una parte en 
cuanto a las formas de organización colectiva de las tareas de 
investigación en una institución departamental como es la 
U A M en la cual se busca la profesionalización del personal 
académico en un esquema equilibrado de docencia e investi-
gación y, por la otra, por lo que se refiere a la formación de 
investigadores jóvenes. 
Cabe señalar a nuestros lectores investigadores en el tema 
que se encuentra en preparación el segundo volumen que 
reunirá una segunda serie de trabajos ya concluidos. 
Mtro. Luis Gerardo Ize. M. 
Director de la División de 
C. S. H .-Azcapotzalco. 

introducción 
La mayor parie de los trabajos que se presentan en este 
libro son resultado de los estudios desarrollados en el marco 
del proyecto de investigación sobre "Relaciones económicas 
oligopólicas y eslabonamientos productivos: el caso de Méxi­
co", impulsado por la División de Ciencias Sociales y Huma­
nidades de la Universidad Autónoma Metropolitana Azcapot­
zalco, a través de su Departamento de Economia. Este proyecto 
es parte del programa que se realiza en diversos países de A méri-
ca Latina, bajo la coordinación institucional, en ese nivel, de la 
UAM y del Instituto de Investigaciones Económicas de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México. 
El tema central que se aborda es el análisis sectorial desde 
un enfoque alternativo a los estudios tradicionales en la mate­
ria. En efecto, losirabajos realizados en la delimitación de ac­
tividades eslabonadas permiten analizar dentro de espacios 
específicos, llamados complejos o bloques, y una multiplici­
dad de bienes (de consumo final, insumos, de capital y otros) 
y recursos (humanos, financieros tecnológicos y otros), con el 
objeto de contribuir a un mayor esclarecimiento de las 
asimetrías que se producen entre empresas, sectores de activi­
dad y regiones de un país. 
Ello supone profundizar en el estudio de la lógica que rige 
el comportamiento de las empresas en los procesos económi­
cos específicos, mediante la determinación de espacios defini-
dos рог ¡as principales relaciones de insumo-producto entre 
diversas actividades. Creemos que ello permite acercarse a 
una Comprensión más adecuada de ¡as características que asu-
me ¡a competencia empresarial trascendiendo e¡ ámbito de ¡as 
rdaciones directas. E¡ análisis de ¡as variab¡es tradicional-
mente uti¡izab¡es en ¡a teoría de¡ oÜgopoUo cobra una dimen-
sión diferente en tanto es posibie a través de ¡os comp¡ejos 
sectoriaies e¡ estudio de ¡as características de ¡as ramas y/o 
dases censa¡es (y por ¡o tanto, de ¡as empresas incluidas) vin-
culadas de manera inmediata, superando e¡ tratamiento que 
en virtud de la clasificación tradicional se ¡imita en muchas 
ocasiones a reiacionar dases no vmcu¡adas o en para¡e¡o. 
En este ¡ibro se pone a consideración de¡ ¡edor ¡os aspectos 
metodotógicos que se rdacionan con d tema descrito, algunas 
aplicaciones y otros trabajos que ofrecen importantes refle-
xiones referidas a el tópico en cuestión. 
A continuación se indica ¡a secuencia de los trabajos pre-
sentados. El primero, "La problemática sectorial y los esla-
bonamientos productivos: El caso de México" a cargo de Ed-
gardo Lifschitz y Aníbai Zotide Aüende, muestra ¡a 
metodoíogia seguida para estructurar en ¡a práctica ¡os b¡o-
ques de interdependencia así como las particularidades que 
ofrecen a su interior y en su interrdación. Así mismo, se es-
íab¡ecen ¡as variables a utilizar en los estudios por complejo e 
intra complejo y ¡as implicaciones de su utiUzación, mostran-
do finaimeníe algunas aplicaciones para el caso de México. 
Un amplio apartado del texto está dedicado a ¡os ensayos 
sobre a¡gunos de lo más importantes bloques de ¡a economía 
mexicana. 
E¡ anáüsis dd complejo textil está a cargo de Monica de la 
Garza. Su artículo, "Fibras sintéticas: Núcleo técnico-
económico del complejo textil" contiene una revisión de la in-
dustria textil de fibras blandas, con d fin de mostrar que el 
sector moderno de esa actividad (fabricación de fibras 
químicas e hilados de sus mezclas), es d que organiza ¡a in-
dustria textU en México, no sóio en cuanto a ¡a importancia 
de sus volúmenes de producción sino además debido a las 
fuertes relaciones que presenta con respecto al resto de las ac-
tividades. El argumento vincula al sector moderno, más diná-
mico y de mayores niveles de concentración con ¡a importante 
presencia en esas clases, de grupos económicos nacionales y 
empresas transnacionales. 
El bloque químico-petroqulmico recibe un tratamiento ini-
cial en el trabajo de María Flor Chávez "Características del 
complejo químico-petroquímico ' '. La autora propone la exis-
tencia de dos núcleos técnicos que están fuertemente aso-
ciados: uno no puede completar su reproducción sin la exis-
tencia del otro. Otro rasgo fundamental es la existencia de un 
"núcleo económico difundido" expresado en el monopolio 
estatal Pemex. Esta empresa participa en varias clases del 
complejo, permitiéndole tener la posibilidad potencial de or-
ganizar la estructura y el comportamiento del complejo. 
En el documento de Heliana Monserrat, "Estructura y evo-
lución del complejo metal-mecánica 1970-1981 " se destaca el 
alio grado de autonomía relativa del bloque. Se muestra la 
importancia que reviste tanto por la aportación de insumos 
difundidos al conjunto del proceso productivo como por la 
fabricación de bienes de capital. También se identificaron las 
empresas que operan en el complejo, a nivel de clase industrial 
e incluso de especialización por producto, lo que permitió 
asociar tipos de empresas con los productos que generan, tipo 
de mercado en el que operan y destino de la producción, entre 
otros. 
El trabajo de Carlos Fidel, María Beatriz García Castro y 
J. Andrés Godínez Enciso, titulado "Relaciones de dominio 
en el complejo construcción", muestra cómo el momento 
inmediato de la construcción es la actividad que determina el 
comportamiento de las clases que, como cemento, vidrio, cal, 
etc., componen el bloque en estudio. La incidencia que la ac-
tividad de construcción tiene sobre el conjunto del complejo, 
no es solamente técnica, sino que sobrepasa las meras rela-
ciones de compraventa, ¡o que implica que su dinamismo 
contrae o agiliza el proceso de acumulación del complejo. 
Además se establecen algunas hipótesis previas sobre la im­
portancia e influencia del fenómeno de la autoconstrucción a 
partir de las relaciones establecidas dentro del complejo. 
En el artículo "La configuración de bloques productivos en 
lo ganadería mexicana", escrito por Ma.Beatriz García Castro 
y Manuel Galindo G. se estudian aquellas actividades prima­
rias o industriales, relacionadas con la ganadería; para ello, se 
identificaron dos bloques al interior del complejo: el bloque 
bovino y el bloque alimentos balanceados. Ambos fueron di­
ferenciados a partir del tipodeinsumos utilizados en la produc­
ción y a lo largo del artículo se indica la gran complementa-
riedad que lo dos bloques guardan entre sí; al estar conforma­
do por dos bloques diferentes con autonomía relativa cada 
uno de ellos, el complejo ganadero es identificado como un 
haz de complejos. En el texto, se hace además un estudio bre­
ve de las empresas insertas en el complejo, y de las estructuras 
de mercado que éste contiene; sin embargo, la parte central 
del documento se refiere al análisis de las relaciones técnicas. 
La traducción del artículo de A. Gosh. "Análisis de 
insumo-producto con grupos de industrias significativamente 
independientes", implica un reconocimiento a uno de los pre­
cursores en el tema que aquí se desarrolla ya que el autor 
muestra que al trabajar con bloques de ramas relativamente 
aisladas del resto de la economía, con fines predictivos, se ob­
tienen resultados que no son significativamente diferentes a 
tos obtenidos de procesar la matriz insumo-producto en su 
conjunto; lo que presenta ventajas para la elaboración de 
políticas sectoriales. 
Los responsables de esta edición desean agradecer al Maes­
tro Valentín Solís y a la Maestra Alejandrina Martínez la su-
gereníe aportación que hacen al libro con el trabajo: "Análisis 
estructural e interdependencia sectorial: el caso de México", en 
el que, a partir de la aplicación de modelos pretopológicos ob­
tienen, para los seis bloques de mayor valor de producción, las 
relaciones de influencia que cada uno de ellos genera y recibe 
del resto de la economía, determinando su papel como propa-
gadores o amortiguadores de los cambios en algunas variables 
económicas relevantes, así como de las relaciones de dominio 
e influencia al interior de cada uno de los bloques. Con ellos 
hemos compartido también la preocupación por el tema de los 
eslabonamientos sectoriales, el cual no ha ocupado aún el desta-
cado lugar que creemos debe tener en la teoría económica. 
Eduardo Basualdo y Teresina Gutiérrez participaron activa-
mente en la elaboración de las propuestas metodológicas que 
se presentan en el primer artículo. 
Finalmente, debe mencionarse el estímulo constante y genero-
so otorgado a los participantes del programa por parte del Ma-
estro José Luis Ceceña, Director del Instituto de Investigaciones 
Económicas de la V N A M, del Maestro Luis Gerardo Ize, 
Director de la División de Ciencias Sociales y Humanidades de 
la U A M -Azcapotzalco y del Maestro Lucino Gutiérrez, Jefe 
del Departa/I lento de Economía de la (JAM -Azcapotzalco. 
Edgardo Lifschitz 
Aníbal Zottele Allende 
Coordinadores 

La problemática sectorial y los 
eslabonamientos productivos: el caso 
de México 
Kdgardo Lifschitz 
Aníbal Zottele Allende 
INTRODUCCIÓN 
En este trabajo se desarrollan los aspectos que confluyen 
para la delimitación de bloques de interdependencia, defi-
nidos por sus relaciones insumo-producto. Además se se-
ñalan algunas ventajas que ofrece este espacio de análisis 
frente a los estudios sectoriales más conocidos. 
La teoría económica moderna presenta diversos 
puntosde vista sobre las empresas.Estos son formulados 
en relación con la estructura de los mercados en que se 
ubican y con su comportamiento dentro de ellos. En am-
bos casos, el espacio que vincula las empresas está defi-
nido por sus insumos o productos inmediatos. Por lo 
tanto presentan limitaciones para establecer las rela-
ciones que surgen entre actividades que están eslabona-
das entre sí. 
Cuando los eslabonamientos entre actividades son 
más fuertes que con respecto al resto de la economía, se 
configura (n) una (s) cadena (s) cuya (s) extensión (es) y 
ramificación (es) dependerá del tipo de bien a partir del 
cual se generó la construcción. Estos bloques son sus-
ceptibles de ser aislados con el objeto de estudiar a las 
empresas que allí se insertan y considerando la presencia 
de un espacio de acumulación a través del cual se trasmi­
ten estímulos económicos, tecnológicos y ocupaciona-
les. Ello permite acercarse más adecuadamente a la in­
terpretación de conductas y tipos de empresa. 
Desde esta perspectiva se favorece también, a la 
formulación de políticas por sector, con ventajas frente 
a las que surgen con el enfoque por rama o clases aisla­
das, ayudando a comprender mejor las múltiples especi­
ficidades regionales. 
Para la argumentación de este conjunto de propues­
tas el artículo se divide en cuatro partes. 
1) Antecedentes teóricos; se revisan, brevemente los 
principales planteos sobre la teoría del oligopolio. 
2) Contenido de las investigaciones; se desarrollan 
las principales categorías del enfoque propuesto. 
3) Bases empíricas para la determinación de los 
complejos sectoriales y empresariales; se indican algu­
nos procedimientos para delimitar los nuevos espacios 
analíticos. 
4) Primeras aplicaciones a la Economía Mexicana; 
se aplica el instrumental descrito tomando a modo de 
ejemplo los censos de 1970 y 1975. 
11. ANTECEDENTES TEÓRICOS 
La teoria económica moderna presenta distintos en­
foques para el análisis de los comportamientos diferen­
ciales entre las empresas. Esta cuestión será abordada 
aquí en forma breve. El elemenio central será la proble­
mática del oligopolio, puesto que constituye la condi­
ción de existencia de los temas del presente trabajo. 
Las críticas a los modelos fundamentales en los su­
puestos sobre la competencia perfecta se ubican durante 
las primeras décadas del siglo actual. Los ensayos de 
Piero Sraffa (1925-1926) fueron pioneros en la tarea 
de poner en tela de juicio la esencia misma de la teoría 
marshalliana, al cuestionar la idea de que el productor 
individuai no puede influir en la determinación de los 
precios. Además, abundó en argumentos sobre la posi­
bilidad de que las curvas de costos en el largo plazo no 
sean crecientes. De lo anterior se deduce que no necesa­
riamente se produce la igualación de la tasa de ganancia 
entre las empresas. 
Los enfoques marginalistas que le siguieron - funda­
mentalmente Chamberlin (1950) y Robinson (1933)-in-
tentan ciertas formalizaciones orientadas a determinar el 
grado de imperfección del mercado mediante la deduc­
ción del nivel del precio en una situación de competencia 
"imperfecta', ' comparado con el precio en competencia 
^'perfecta". 
Luego, se incorporó el concepto de "reacción", es­
to es, que las políticas de precios; de una determinada 
empresa producen respuestas en las restantes. Bajo estos 
supuestos, Sweezy (1939) introdujo un modelo basado 
en la curva de demanda quebrada para la determinación 
del equilibrio. 
En términos generales los enfoques fundamentados 
en las reacciones de los competidores se les conoce en la 
teoría económica como teorías sobre el oligopolio. Ha­
cia mediados del siglo actual, éstas aparecen agrupadas 
bajo la denominación de estudios sobre la "organización 
industrial". Los aportes más relevantes dentro de esa pers­
pectiva provienen, a nuestro juicio, de la obra de Bain 
(1951),quien cuestiona los resultados de la teoría econó­
mica anterior. Además propone partir de la interpreta­
ción de los factores que están en la base de la obtención 
de beneficios para poder luego analizar la determinación 
dei precio; es decir, tomar el nivel del beneficio como un 
índice "del grado de oligopolio", lo cual implica un re­
torno al pensamiento clásico en materia de comporta­
miento de mercado^. Este problema, que fue encarado 
por Bain para determinar tanto las formas como los com­
portamientos de los mercados y empresas, parte de tres 
conceptos básicos: estructura de mercado, conducta y ac­
tuación. La estructura de mercado hace referencia al grado 
de concentración de vendedores y comparadores, expli­
cado por el número y la distribución de las dimensiones de 
los participantes en el mercado, la diferenciación de los 
productos y las condiciones de penetración. La conduc­
ta del mercado se refiere a las normas que siguen las 
empresas en su adaptación o ajuste a los mercados en los 
que venden (o compran): políticas de precios, esfuerzo 
de ventas, asociación, etc. La actuación consiste en los 
resultados finales de la empresa: monto de beneficios, 
sistema de precios, participación en la producción, efi­
ciencia, etc., como consecuencia de las líneas de condue­
la que adopte. 
Contemporáneamente con la obra de Bain, Labini 
(1945) desarrolló un modelo similar de determinación de 
los precios, basándose en las barreras de escala a la 
entrada. En primer lugar, Labini analiza el caso de un 
mercado de productos homogéneos con discontinuida­
des técnicas y economías de escala. En esas condiciones 
el precio queda fijado por la empresa líder que tiene el 
costo menor, establecido a un nivel suficientemente bajo 
para prevenir la entrada. Las empresas menores son segui­
doras de precios, no obstante, pueden presionar a la 
empresa líder en forma colectiva mediante la regulación de 
su nivel de producción. Asi, la empresa mayor no tiene 
discreción ilimitada para fijar el precio; está forzada a fijar 
un precio aceptable a todas las empresas de la industria 
que a la vez prevenga la entrada. Posteriormente, Labini 
extendió su análisis al caso del oligopolio diferenciado, ar­
gumentando que cuando los productos son diferenciados, 
las barreras a la entrada serán más fuertes que en el caso 
del oligopolio homogéneo, esto debido a las economías 
de escala de la comercialización. Además, es posible que 
los costos de las materias primas por unidad de produe­
lo, tengan más probabilidad de reducirse a medida que 
se admenta la escala de producción. Por lo tanto, la di­
ferencia de costos totales entre las plantas de escala me­
nor y las de escala más grande serán mayores en compa­
ración con el caso del oligopolio homogéneo. 
En la época en que aparecen los dos planteos indica­
dos se publica la obra de SteíndI (1952). Este autor estudia 
con mayor detalle que sus predecesores las condiciones de 
la competencia intraindustrial. El análisis discrimina dos 
situaciones de la competencia en una rama; una de ellas 
donde desaparecen las empresas menores; y oira donde 
subsisten con crecimiento vegetativo. Sostiene por otra 
parte que, mientras mayor es la concentración, más ar­
bitrarios se vuelven los márgenes de beneficio. De esto 
concluye que el elemento arbitrario, presente en la deter­
minación del sistema de precios y de márgenes de benefi­
cio, se ha incrementado con el desenvolvimiento del ca­
pitalismo hacia grados de concentración cada vez más 
elevados. 
En muchos de los casos revisados, cuando se habla 
de control oMgopólico no se realizan mayores considera­
ciones en cuanto al tipo de propiedad de que se trata. En 
los casos donde si se realiza esta precisión, la forma que 
frecuentemente se considera es la empresa de capital ac­
cionario, definida de maneras diversas según los auio-
res, tanto en cuanto a su constitución como en relación a 
los objetivos de ésta. 
Bain considera como empresa líder a la gran corpo-
ración compuesta por una compañía central y sus subsi-
dìari£is, en razón de que el **compIejo" se encuentra bajo 
un solo control central, a pesar del número de entidades 
corporativas con independencia legal que existen dentro de 
él. Según Bain, el control puede ser: mayoritario, cuando 
una persona o familia cuenta con la proporción mayorita-
ria de las acciones; minoritario , cuando se controla la cor-
poración mediante la posición de primera minoria; y por 
último, administrativo ejercido por un cuerpo directivo 
porque no existe un grupo dominante dado que la parti-
cipación accionaria esta pulverizada. Bain le asigna me-
nor importancia a este último tipo de control. 
Posteriormente Eichner (1976) y las llamadas teo-
rías gerenciales toman el caso de control por el grupo di-
rectivo y lo postulan como una forma absoluta de con-
trol corporativo. Debido a que el grupo ejecutivo ejerce 
el poder efectivo en la toma de decisiones, son los objeti-
vos de ese grupo los que determinarán el patrón de com-
portamiento de la gran empresa. Sin embargo, hasta 
aquí llegan las coincidencias de Eichner con los gerencia-
listas, puesto que aquél niega la existencia de una fun-
ción de utilidad de los directivos susceptible de ser ma-
ximizada, tal como fue planteada por esta corriente. 
Recientemente Chevallier (1977) retoma los análisis 
que sirvieron de base a los estudios de Bain para jerar-
quizar nuevamente la propiedad como la capacidad de 
control, luego analiza las formas bajo las cuales se ejerce 
ese poder en la planificación y gestión cotidiana de ia 
corporación. Las fuentes de los superbeneficios que 
pueden obtener los **complejos*' —o los grupos fman-
cieros en la denominación que usa Chevallier—, merced 
al ejercicio del control de la propiedad, se encuentra 
fundamentalmente en dos tipos de operaciones: las co­
rrientes de beneficios bajo la forma de gastos ficticios a 
favor de sociedades de servicios o financieras creadas 
con ese fin; y la actividad financiera de los grupos que 
hacen uso de sus posiciones de control en grupos de em­
presas ligadas entre sí. 
Finalmente, Aglietta (1978), fundamenta la exis­
tencia de las corporaciones financieras —al modo que lo 
había hecho Hilferding— en la acumulación más rápida 
de capital monetario que la del valor de los elementos 
materiales del capital productivo, y el predominio cre­
ciente de los intermediarios financieros en el finan-
ciamiento de la acumulación de capital. Ese predominio 
es el fundamento de la constitución del polo propiamen­
te financiero, necesario para la formación de los grupos 
económicos. 
Si bien la problemática sobre las corporaciones to­
davía no está resuelta, existen ciertos puntos de coinci­
dencia en cuanto a objetivos y comportamientos; así co­
mo también acerca de las vinculaciones con las empresas 
transnacionales (E.T.), que sin lugar a dudas constituyen 
la forma superior de aquéllas. La historia de la reflexión 
sobre el problema transnacional, comienza hacía princi­
pios de siglo con los trabajos de Hobson (1902) y Hilfer­
ding (1909) a partir del estudio de la exportación de capi­
tales. Sin embargo, difieren en la explicación de las 
causas que motivan tales exportaciones. El primero soste­
nía que la exportación de capital desde los pmses industria­
lizados busca dar salida al excedente económico. Según 
Hilferding la diversidad de la tasa de beneficio es una 
condición previa de la exportación de capital, este es el 
medio para la compensación de las tasas nacionales de 
beneficios. 
Recién con los trabajos de Hymer (1970) se despla­
za el tema del movimiento de capitales hacia la proble­
mática de la organización industrial. La di versificación, 
dice Hymer, y la comercialización se convierten en la 
clave del mundo de los negocios, en razón de que las em­
presas líderes actúan a nivel mundial. Ese será el espacio 
en el que se producen los cambios organizativos que co­
mienzan en la década del 20. Plantea que los motivos de 
la expansión se deben tanto a la necesidad de eliminar 
—mediante la adquisición— la competencia de empre­
sas que compiten en las mismas lineas de producción en 
el extranjero, como a la necesidad de maximizar los be­
neficios provenientes de sus ventajas comparativas a ni­
vel internacional. 
Luego Caves (1971) profundiza esta interpretación 
caracterizando detalladamente tales inversiones. Sostie­
ne que el costo de oportunidad de esas inversiones debe 
ser muy bajo —no necesariamente inexistente— compa­
rado con el beneficio obtenible. Otro elemento que agre­
ga Caves es que la producción en el extranjero debe 
aumentar la renta que obtiene la empresa. En ese senti­
do es preciso explicar la conveniencia entre producir en 
el extranjero o exportar hacia ese mercado. 
Las motivaciones de la inversión extranjera fueron 
explicadas desde otra óptica —en parte complementaria 
de las anteriores— por los estudios de equipo dirigido 
por Vernon (1970) en la Universidad de Harvard. Se sos­
tiene en ellos que hay tres etapas en el ciclo de vida del 
producto: producto nuevo, en maduración y estandari­
zado. Cuando el producto está en la tercera etapa, los 
países en desarrollo pueden presentar, según los autores. 
una ventaja comparativa en la localización, por el bajo 
costo de la mano de obra y otras economías externas, lo 
que induce a reorientar la inversión a estos países. 
Cerrando esta línea de pensamiento, Knikerbroker 
(1973), basándose en la teoría de los juegos, analiza los 
problemas del oligopolio y los extiende a las motivacio­
nes de una empresa cuando decide realizar operaciones 
en el extranjero. Elabora, con ese objeto, un modelo de 
las políticas y los mercados basado en las acciones y re­
acciones ante modificaciones en las estrategias y pautas 
de otras empresas. 
Durante la década pasada se desarrolló la práctica 
de formación de empresas mixtas, entre E.T. y empresas 
nacionales. Este fenómeno motivó como problema de 
discusión —Penrose (1974) entre otros— la diferencia 
entre propiedad y control. Esta última caracterización 
flexibilizó el concepto de E.T. El listado podría conti­
nuar abarcando una gran cantidad de estudios empíricos 
realizados durante la década de los 70 —Pallobt, Vait-
sos, Fajnzylber, During, Rowthon, etc.— explicando a 
partir de casos concretos la lógica del funcionamiento de 
las E.T. Sin embargo, todavía no han dado resultados 
teóricos relevantes. 
En conclusión, la teoría del oligopoHo analiza el 
comportamiento de las empresas en relación a los mer­
cados específicos de productos y / o insumos donde ac­
túan, para estudiar la lógica del comportamiento de esos 
mercados. En cambio los estudios basados en los dife­
rentes tipos de empresas se concentran en su comporta­
miento en los mercados donde actúan para dar cuenta 
de la lógica del funcionamiento de éstas. 
Estos temas han seguido, en gran medida, desarro­
llos paralelos vinculados a espacios defmidos por sus 
I I I . BLOQUES DE I N T E R D E P E N D E N C I A 
En este trabajo se parte del supuesto de que los espacios 
donde se realizan los estudios de base sobre los cuales se 
fundamentan las políticas sectoriales y los modelos teóri-
cos ya vistos, constituyen una seria Hmitación para el de-
sarrollo de ambos. En efecto, los enfoques tradicionales 
sectorializan la economía según las clasificaciones inter-
nacionales (sector, rama, subrama, etc.). ' Estas clasifi-
caciones — aunque útiles para el análisis de las empresas 
en su ámbito directo de actuación — proporcionan una 
imagen desarticulada del conjunto de relaciones corres-
pondientes a las empresas involucradas. Esto es así por 
que hay una serie de relaciones que no pueden verse 
' Se asumen los supuestos de Leonlief, aunque se reconocen, entre otras, 
las limitaciones que encierra aceptar los coeficientes definidos tecnológica-
mente en lanto las matrices utilizadas como base de estudios esláp en gran 
medida determinadas por las condiciones de los mercados particulares. 
productos e insumos inmediatos. En consecuencia, aque-
llos fenómenos que trascienden la vinculación directa de 
unas empresas con otras, no han tenido cabida en esos es-
tudios. Por lo tanto los avances teóricos no pueden acom-
pañar suficientemente la búsqueda de las relaciones que 
surgen a lo largo de actividades eslabonadas entre sí. No 
obstante, constituyen un referente sin el cual con seguridad 
esta problemática no hubiese surgido como tal. Corres-
ponde, entonces, exponer en conjunto las características 
del espacio propuesto para el estudio tanto de las " im-
perfecciones", como de los principales agentes, que 
explican básicamente tales imperfecciones. 
ASPECTOS METODOLÓGICOS. 
I 
cuando se analizan las empresas exclusivamente en el 
ámbito restringido del mercado de productos y /o en re­
lación a sus insumos directos. Tales vinculaciones pro­
ducen usualmente condicionamientos que pueden ejercerse 
a través de múltiples mecanismos, control de la materia 
prima que utiliza un proveedor; inserción en las relaciones 
comerciales de diversos eslabones de la cadena; control 
tecnológico de insumos y /o productos vinculados indi­
rectamente. Estos condicionamientos pueden ejercerse 
desde alguna, o algunas etapas correspondientes a cierto 
o ciertos bienes finales; o bien desde un producto final 
hacia atrás, lo que produce como resultado transferen­
cias de ingreso que contribuyen a la formación de una 
diversidad de tasas de ganancia. 
No basta, sin embargo, con reclamar la importan­
cia de los eslabonamientos correspondientes a las empre­
sas que se requiere estudiar, debe demostrarse la posibi-
Udad de construir ese espacio. Con ello se quiere decir 
que es preciso encontrar actividades vinculadas a través 
de cadenas de insumo-producto que puedan ser relativa­
mente aisladas del resto del sistema económico, y, a par­
tir de estos conjuntos, debe ser posible reconstruir la 
globalidad, para establecer la verdadera entidad y perti­
nencia de la partición realizada. 
Los análisis basados en matrices de insumo-produc­
to proveen una base adecuada para el estudio de estas 
relaciones intrasectoriales, aun cuando constituyen, co­
mo se verá, un punto de partida que requiere de otras 
instancias analíticas. Este tema se desarrolló en relación 
a las aplicaciones sectoriales de la matriz de insumo pro­
ducto y a los problemas del desarrollo en los países atra­
sados, etc.; pero hasta ahora los planteos sobre el oligo­
polio no han dado cuenta de estas relaciones. Los temas 
que se tratan a continuación constituyen un esfuerzo 
tendiente a producir esa vinculación. 
Cualesquiera que sean las actividades donde actúan 
las empresas líderes se puede analizar su comportamiento 
en torno a una cadena hacia atrás, si es un bien final, o ha­
cia adelante y atrás, si es un insumo. Más específicamente, 
una cadena se define como la estructura de relaciones 
entre los distintos eslabones de elaboración de un bien. 
A su vez se entienden los eslabones como los diferentes 
momentos identificados por las actividades intermedias 
o finales correspondientes a la elaboración de dicho pro­
ducto. Si bien las etapas se definen productivamente, és­
tas quedan realmente constituidas como tales cuando 
además de la producción, se incorporan las actividades 
correspondientes a la comercialización, servicios y trans­
porte. Se trata de encontrar en la cadena o cadenas vin­
culadas, grupos de empresas ligadas a producciones es­
pecíficas con autonomía relativa respecto del resto de la 
o las cadenas; si esto se logra se habrá dado con el espa­
cio de interrelación económica buscado. En este trabajo 
se adoptará la denominación de complejo sectorial para 
dar cuenta de las mencionadas relaciones. 
Aquellas actividades pertenecientes a la cadena sec­
torial pero que no pertenecen al complejo,se denominan 
insumos del complejo. El núcleo técnico se compone de 
las actividades que constituyen el centro aglutinador en 
torno al cual se organiza el complejo. Esto es, aquellas 
actividades que presentan un mayor número de eslabo­
namientos medido por la cantidad de actos de compra­
venta con otras clases del complejo. 
Quedan por analizar determinados tipos de vínculos 
que no forman parte del proceso de transformación de 
materias primas en productos, pero constituyen medios 
necesarios para su realización. 
Cuentan en primer término dentro de esta categoría 
los bienes de capital. Estos constituyen una articulación 
entre etapas o entre complejos en la medida que son un 
medio para producir mercancías —o sea, para su repro­
ducción física— y a su vez un resultado productivo, de 
determinado complejo. Desde la perspectiva de su desti­
no pueden tomar varias formas; a los fines de su ordena­
miento se adoptan cuatro posibles: a) cuando se utilizan 
en el mismo complejo de donde provienen. Esto es que 
mantienen por el lado de los insumos su vinculación 
principal con determinado complejo y se utiliza para la 
reproducción del mismo. Es el caso, por ejemplo, de una 
máquina cuyo insumo principal es el hierro y acero y se 
utiliza en la siderurgia o bien en la metalurgia; b) cuando 
provienen de un determinado complejo y se utilizan en 
otro. Por ejemplo, un telar cuyo insumo principal es de 
origen metalúrgico y se destina a la industria textil; c) 
cuando provienen de una industria particular y se utiliza 
como maquinaria universal. En el caso de ciertos tornos 
que provienen de la siderurgia y se utilizan en una multi­
plicidad de actividades y d) Por último, cuando provie­
nen de varios complejos y se destinan a otros tantos. Es­
ta particularidad puede caracterizar a ciertos instrumen­
tos de precisión originados en una serie de industrias. 
—siderurgia, vidrio y plástico—utilizados por una gama 
diversa de actividades sin vinculación entre si. 
Otro articulador es la tecnología, cuando ésta no 
está incorporada en los bienes de capital y se comerciali­
za independientemente. Esos casos constituyen, en los 
países de América Latina, un producto de importación 
destinado a los bienes de capital, insumos y bienes de 
consumo, o bien un subproducto de la producción de cier-" 
tos bienes, y se vincula en general al mismo complejo de 
donde proviene la mercancía en cuestión. 
El transporte es una actividad que cumple la misma 
función que las anteriores, y debe considerarse como un 
insumo difundido que constituye un complejo en si mis­
mo. Esto es asi en la medida que no se vincula preponde­
rantemente al desplazamiento de bienes de un determinado 
complejo; en cuyo caso forma parte de una actividad más 
de este complejo. Igual razonamiento cabe para las acti­
vidades comerciales y de servicios que constituyen activi­
dades independientes. Estas pueden o no pertenecer a un 
determinado complejo, según su grado de diversifica­
ción tanto en el mercado de insumos como en el de pro­
ductos. 
Resta por analizar los recursos financieros. El fi-
nanciamiento moviliza a los bienes en general y es a la 
vez un recurso que liga a los complejos con el conjunto 
del ahorro generado en una sociedad. Cuando es provis­
to por el sistema bancario privado y /o estatal —como 
actividad independiente del complejo—, constituye una 
provisión de excedente desde el conjunto del sistema 
económico, a través de la función intermediaria de los 
bancos. En cambio, si se origina en actividades de deter­
minado complejo, pertenece a éste. 
Luego de ensamblados estos estudios quedan con­
formados varios tipos de complejos. En primer término 
están aquellos definidos por el bien final que se extienden 
hacia atrás por medio de algún o algunos insumos princi­
pales. Ejemplos de éstos son la mayoría de los alimentos, 
tabaco, automotriz, etc. Otro caso es cuando el principio 
ordenador de un grupo de bienes finales consiste en un 
determinado insumo difundido, por ejemplo, azúcar, 
petróleo, etc.; en este caso los bienes finales tienen en 
común su relación económica principal con ese insumo, 
pero para el insumo su relación principal es con el con­
junto de dichos bienes finales. Por último, están los 
complejos que se definen a partir de insumos difundidos 
como por ejemplo metal-mecánico. Pueden encontrarse 
muchas situaciones intermedias, pero los casos citados 
constituyen situaciones típicas en la configuración de los 
complejos. 
Ahora bien, atendiendo a las relaciones entre com­
plejos, podemos aislar tres formas fundamentales: las 
articulaciones, los insumos y las intersecciones. Estas úl­
timas se producen cuando una actividad compra en un 
complejo y vende en otro las proporciones principales 
de insumos y productos; como ocurre, por ejemplo, con 
la etapa de hilados sintéticos que realiza sus compras 
principalmente en el complejo químico-petroquímico y 
vende en el textil. Ahora bien cuanto más débiles son las 
relaciones entre complejos mayor será el grado de autono­
mía de cada uno de ellos; esto es que mayor será la propor­
ción de compra-venta dentro del complejo en relación a las 
vinculaciones correspondientes fuera de él, las relaciones 
entre estas últimas, constituyen una malla de intercambios 
que conforman un verdadero mapa de complejos, es decir 
de relaciones de compra-venta de insumos. 
Es posible construir las matrices de insumo produc­
to correspondiente a cada complejo, las cuales dan cuenta 
de los flujos de materias primas, no así de los bienes de ca­
pital. El conjunto de matrices obtenido puede relacionarse 
entre sí a través de una matriz de matrices. Esta última 
está libre de duplicaciones puesto que las intersecciones 
entre complejos se eüminan al adjudicarle a un solo com­
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aquellas actividades que aparecen en varios complejos. El 
estudio económico mediante el método de los complejos 
ofrece, por otra parte, una forma apta para pasar de las 
relaciones sectoriales a las globales que como se señaló, 
constituye una condición necesaria para legitimizar el es-
pacio correspondiente a los complejos detectados. Con el 
enfoque de los bloques se pretende aportar nuevos elemen-
tos para la elaboración de políticas sectoriales y globales. 
Ahora bien, la matriz de matrices es susceptible de 
un tratamiento semejante a la matriz de insumo-producto. 
La información que anualmente se genera en la mayoría 
de los países de la región permite la actualización de la 
matriz año por año, de aícuerdo con las técnicas usuales 
en las cuentas nacionales. Esto posibilita utilizar el mo-
delo aquí desarrollado para el análisis de la coyuntura, y 
efectuar proyecciones tanto de las matrices particulares 
como de la general. 
Las matrices que se incorporan en la matriz de matri-
ces se diferencian de las relaciones de compra-venta dentro 
del complejo, básicamente, por dos motivos. En primer lu-
gar, en las primeras se excluyen los bienes de capital, y en 
segundo término están Ubres de duplicaciones; esto es, 
las clases pertenecen siempre a una sola matriz. 
Algebraicamente las matrices pueden expresarse 
mediante una matriz sectorial " A " que se puede parti-
cionar con significado económico, de la siguiente 
manera: 
donde: 
Bí = Bloque de interdependencia 
DE = destino externo 
OE = origen externo 
VA = valor agregado 
$ = matriz nula 
Como es evidente: 
n n n n 
Z L = BIjj = 2 E 
i = l j = I j = l i = I 
Blij 
Si se suma la matriz por las columnas se obtiene el 
valor de producción; igual resultado arroja la misma por 
las filas. Esta característica se refleja en la siguiente 
igualdad: 
n m 




i = m + I 
VA;, = 
n q 
E BIji + E D E . i 
J - 1 j = n + l 
Ahora bien, habrá tantas matrices como complejos 
se encuentren: 
/ BI, DE, \ 
A. = OE, 
VA, 





BI„ DE,, \ 
OE,, 6 
VA.. 
Estas pueden relacionarse en una matriz de matri­
ces: 
( A , ) 
( A , ) 
( A , ) ( A , ) ( A J Sub DE„^, Sub VBP 
Toial Toial 
T ^ M " ^ i , . ^ „ " ^ i : ^ , VBP, 
Bl, , B l , , Bí,„ Bí, DEjj DE , , DE, VBP, 
• - - Bi„„ 
Bl BT' BT' BT' 
M M, 
VA V A , V A , v \ 
V B P V B P , V B P , V B P 
Bl D i , DE , DE„ VBP 
La matriz de matrices debe cumplir con las siguien­
tes definiciones: 
DEFINICIÓN 1 
= ff B^ajii 
BI„ = P j^BI.,(ij) 
Compras del Sector 2 al sectoi 
1; ventas del. . . \ al. . . 2 
Blz, = ff BI„ (ij) 
Compras del Sector 1 al sector 2; 
ventas del sector 2 al sector 1. 
BInn - f f BI(n)0 Bl„ = ff B l , (ij) 
Compras del Sector 1 al j ; ven­
tas del Sector j al 1. 
DEFINICIÓN 2 
DE = • DE 
D E , = ^ DE,,,, 
DE„, = f- DE^,,, 
DE = ^ DE 
D E , = p D E „ , 
D E , = p D E , , „ 
DEFINICIÓN 3 
OE, = ff O E , , , 
OE, = ff OE,,,, 
OE„ =^ff OE,.,, 
Se debe cumplir: 
OE2 = .L. BI 
OE.. 
i = l "-'^ 
n-1 
2: BI_ 
i = l 
33 
2895916 
VA, - J^J" VA,„i, 
VA. = P^j VA,,,-
VA = ^ : ^ : VA 
1 J (n) 
DEFINICIÓN 5 
BT. = BT, 
BI, = ? Bí,. 
BI„ = f 
B¡^ = :^ IT, 
BI" = ^ : B l 
DEFINICIÓN 6 











VBP, = £ BI., + M, + V A , 
n 
= f = 1 B I „ + , DE„ 
n 
VBP, = p ^ j Bí., + M, + VA, 
El análisis sectorial por eslabonamientos constitu-
ye, también, un instrumento apto para tratar los temas 
referidos al mercado de trabajo, la ocupación y los in-
gresos. Ciertas problemáticas que se presentan en la ac-
tualidad pueden ser mejor comprendidas mediante el en-
foque propuesto. Los efectos del cambio técnico sobre 
el empleo, los tipos de especializaciones y los niveles de 
ingresos son un ejemplo de tales problemáticas. A su 
vez, la elaboración de matrices de empleo utilizadas en 
forma conjunta con las de insumo-produclo, permitirá 
un mejor planteamiento y evaluación de las políticas 
ocupacionales. Desde una perspectiva global, la matriz 
de matrices permitirá analizar los efectos sobre la estruc-
tura productiva de los cambios en los ingresos, a través 
de los cambios en la demanda de bienes masivos y sun-
tuarios, asi como también en sus demandas en el interior 
de los complejos. 
El planteamiento visto hasta aquí tiene consecuen-
cia, también, sobre la cuestión regional. Los efectos re-
gionales de los procesos eslabonados constituyen un te-
ma que ya ha sido tratado y podrá desarrollarse en estos 
Se ha planteado hasta aquí la anatomía de los com-
plejos sectoriales; esto bastaría para analizar la circula-
ción del excedente si a cada empresa le correspondiese 
un ùnico centro de decisión. En ese caso debería pasarse 
al análisis de las relaciones asimétricas dentro del com-
plejo Debe anotarse, sin embargo,que cada vez cobran 
más importancia \os"comp¡eJos empresariales ".lomando 
la definición de Bain. Esto es, que las decisiones surgen 
desde un centro financiero y abarcan a un conjunto de 
empresas. 
Estas empresas no pueden ser obviadas para la de-
terminación de los centros de control del complejo. Este 
lipo de organización empresarial constituye una articu-
lación de empresas en torno a un centro de decisión fi-
nanciera "núcleo empresarial", que ejerce la propiedad 
del todo. Este puede ser el Estado, la casa matriz o la 
empresa central de un grupo económico nacional. Como 
ya se dijo dentro de ellos el excedente circula sin contra-
partida, en cambio cuando se trata de relaciones entre 
distintas unidades de propiedad, la circulación del exce-
dente requiere del intercambio de bienes y servicios. 
Ahora bien, si estos complejos empresariales actua-
sen dentro de los límites de! complejo sectorial, el primero 
seria un concepto inclusivo del segundo y asociado segura-
estudios junto con el análisis sectorial. En definitiva el 
listado temático podría ampliarse a todas aquellas áreas 
(financiera, tecnológica, etc.) donde los complejos sec-
toriales constituyen un corte pertinente de la realidad, 
en términos de contribuir a una mejor explicación de la 
lógica del comportamiento sectorial. 
mente a la definición del núcleo económico que constitu-
yen centros de control, desde donde se condiciona el com-
portamiento de las empresas conectadas entre si. Pero esto 
no sucede necesariamente; es más, en los últimos años 
las inversiones multisectoriales aparecen crecientemente 
difundidas, lo cual supone la presencia en mayor núme-
ro de complejos. Esto permite tres tipos de análisis; el 
primero de ellos, se basa en la determinación del conjun-
to de relaciones que se establecen en el interior del 
complejo. Este corte de la realidad no da cuenta de los 
movimientos del excedente entre complejos, salvo aquellos 
encubiertos en las transacciones mercantiles. Se puede 
luego seguir el curso del excedente mediante dos formas 
posibles. Una de ellas consiste en aislar los conjuntos de 
complejos relacionados entre si por la circulación no 
mercantil de excedente; esto es, vinculados entre si por 
la presencia de empresas pertenecientes a los mismos 
complejos empresariales. Otra línea de análisis consiste 
en partir de un determinado complejo empresarial y, anali-
zar su relación con otras empresas independientes o no en 
los complejos sectoriales donde actúan las empresas en 
cuestión. El primer corte no presenta para su elaboración 
más dificultades que las ya señaladas, el segundo será lan-
to más difícil de aislar cuanto mayor sea la centralización 
de los capitales en un determinado espacio económico. En 
cambio el tercero es identificable por definición. El primer 
tipo de análisis constituirá la parte sustancial de los estu-
dios propuestos; pero en una etapa posterior, se tratará 
de avanzar en el análisis de las formas restantes. 
Los dos espacios definidos constituyen formas alter-
nativas de conectar los complejos sectoriales entre sí. Por 
este motivo se adopta aquí el término "subsistemas" para 
definir a estas formas; las cuales a través de las conexiones 
Se deduce del análisis anterior que ciertos condi­
cionamientos asimétricos sólo pueden explicarse a Ira-
vés de los eslabonamientos sectoriales. De aquí surgen 
relaciones que no se pueden determinar cuando se estu­
dia el comportamiento de las empresas dentro de una 
misma actividad y /o en relación exclusivamente con sus 
insumos directos y el mercado de productos correspon­
diente. Las relaciones que se observan a través de las 
cadenas especificas, sobredeterminan —por otra parte— 
las condiciones de la competencia empresarial. 
permiten reconstruir el sistema económico general. Este 
sistema permite una reconstrucción del movimiento real 
más amplia que los mapas de complejos y la matriz de 
matrices. Esto es asi puesto que da cuenta tanto de la 
circulación de los bienes como de la circulación de los 
capitales. Si bien ambos elementos están contenidos en 
la primera síntesis, la segunda explícita más concreta­
mente el movimiento real. 
Claro está que los estudios por países no podrán 
quedar exentos —por exhaustivos que sean— de cierto 
grado de abstracción en los análisis. Esto se debe a que 
no será posible contar, casi con seguridad, con las trans­
formaciones que se producen dentro de las corporaciones 
financieras ni tampoco, con los orígenes del financia-
miento de las empresas públicas. En el caso particular de 
las E.T. solamente se puede comprender su racionalidad 
estudiándolas en el ámbito geográfico y sectorial que 
corresponde a sus actividades, es decir, dando cuenta 
del proceso de reproducción a escala mundial. Como re­
sultado obvio, los estudios nacionales no podrán dar 
cuenta de la totalidad de tales movimientos. 
Las variables que tradicionalmente se utilizan para 
evaluar las imperfecciones del mercado y los diversos 
comportamientos de las empresas, adquieren nuevas sig­
nificaciones en estos espacios analíticos. Algunos de es­
tos indicadores pueden ser utilizados para analizar el 
conjunto del complejo, otros en cambio, solamente tienen 
sentido económico tratados en el interior del complejo. A 
modo de ejemplo, bajo esta nueva perspectiva, la concen­
tración permite establecer diferencias entre conjuntos de 
actividades, las que, no son posibles de analizar, cuando 
se tratan las clases o subramas en paralelo. Esta variable 
así como el cociente de cambio en los precios y las pro­
ductividades, para medir transferencias de ingresos, so­
lamente tiene sentido cuando se analizan los vínculos 
entre clases eslabonadas. En cambio, elementos como la 
presencia de E.T. , empleo, tasa media de crecimiento 
anual de la producción, entre otros, son indicadores 
muy sugestivos para establecer comparaciones entre los 
complejos sectoriales. 
A continuación se presenta una propuesta más de­
tallada de las variables a considerar. 
I) Determinación de la estructura de mercado 
Usualmente se comienza por calcular la concentración 
industrial para detectar las formas de mercado. Los es­
tudios sobre la concentración suelen enfocarse desde dos 
ángulos: 
i) concentración técnica, referida a los estableci­
mientos. 
ii) concentración económica, que loma como uni­
dad a las empresas. 
n 
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Donde X¡ es la producción o el empleo de empresa y 
X es la producción o el empleo totales de la clase in-
dustrial. 
Es posible, en definitiva, combinar los métodos 
planteados eliminando las deficiencias que presentan ca-
da uno de ellos individualmente. El universo sobre el 
Los indicadores que usualmente se utilizan para el 
cálculo de la concentración son: capacidad productiva, 
valor agregado, valor de producción y personal ocupado. 
Las investigaciones particulares pueden reunir a uno o más 
de estos indicadores, marcando las limitaciones de inter-
pretación que su uso supone. Los Índices de concentración 
que generalmente se utilizan son: índices de concentra-
ción relativa, e índices de concentración absoluta. 
En los casos de ramas compuestas por pocas empre-
sas de tamaño similar (ejemplo: terminales, petroquími-
ca), los primeros subvalúan sensiblemente el grado de 
concentración. Por esto se debería utilizar preferente-
mente el índice de concentración absoluta. 
Esto supone cierta arbitrariedad en la elección del 
número de unidades. 
Una medida alternativa es el índice de Herfindhal, 
que se calcula por la suma de los cuadrados de la partici-
pación correspondiente a cada empresa en el total de va-
riable en cuestión. Este índice evita la determinación ar-
bitraria del método anterior. 
Esta medida relativa de la concentración se estima 
como: 
que se calcula la concentración se compone del conjunto 
de empresas que comprenden las sucesivas etapas corres-
pondientes ai complejo. 
Ahora bien, este tratamiento de la concentración 
dentro del complejo, permite una interpretación más 
exacta de esa categoría en relación a la originada en los 
cálculos de concentración que toman a las clases en for-
ma paralela. En la mayoría de los casos éstas no tienen 
ninguna relación económica entre sí lo cual arroja resul-
tados poco confiables. 
En muchos casos, por otra parte, la elevada concen-
tración más que reflejar relaciones de poder, está repre-
sentando actividades que están en proceso de desapari-
ción o bien, que son totalmente marginales pero que, de 
acuerdo con los criterios señalados, registran altos nive-
les de concentración. 
En consecuencia es preciso determinar la impor-
tancia de las actividades que componen la clase. 
Este estudio requiere, en principio, de la determina-
ción del tamaño de planta correspondiente a las empre-
sas del complejo. Al igual que con la concentración, el 
tratamiento del tema dentro del complejo le da su verda-
dero significado. 
La estratificación de las unidades de producción, de 
acuerdo con su tamaño, tiene un doble sentido: por una 
parte, estudiar la representatividad en la escala de tama-
ños de las empresas nacionales y extranjeras; por la otra, 
vinculado al tipo de producto, permite determinar el ta-
maño de planta acorde con las alternativas tecnológicas 
existentes. 
En este sentido el tamaño de planta mínimo, que 
suponga costos compatibles con las condiciones de com-
petencia, difiere según la actividad y el país de que se 
trate. La unidad de producción utilizada en las estima-
ciones de los estudios particulares debería ser el estable-
cimiento industrial. 
Generalmente se calcula el tamaño de planta me-
diante la relación capital-trabajo que vincula los activos 
con las renumeraciones totales. 
El tamaño también puede estimarse por medio de la 
variable personal ocupado. Esta cuenta con la ventaja 
de no estar afectada por problemas de valuación e infla-
ción. Además, los procesos de inestabilidad cíclica en la 
tasa de crecimiento, influyen en menor medida a la ocu-
pación que a las variables medidas en valor. Todos estos 
constituyen fenómenos suficientemente importantes co-
mo para ser tomados en cuenta en la mayoría de los 
países bajo estudio de la región. 
Por otra parte, son, a su vez una fuente de errores 
de la estratificación debido a las diferencias de producti-
vidad entre empresas, en tanto que algunas empresas de 
alta productividad pueden ser ubicadas en un estrato in-
ferior al que les corresponda y a la inversa en el caso de 
empresas de baja productividad. 
En todo caso se podría optar por un cruce de la va-
riable personal ocupado, con valor de producción o ca-
pital para evitar los problemas arriba citados. 
Los parámetros que se elijan para diferenciar estra-
tos no pueden determinarse dentro de cada etapa del 
proceso: la razón es que una empresa grande en compa-
ración al resto de las de ese sector puede resultar me-
diana o pequeña de acuerdo con el tamaño de planta en 
el complejo. 
Estos pueden ser tomados a nivel del complejo o 
provenir del conjunto de la actividad económica. 
Otro factor de indudable importancia en la confor-
macíón de las estructuras de mercado es la tecnologia. 
Su estudio comprende la adquisición de tecnología a tra­
vés del mercado que, como ya se dijo en nuestros países 
en su gran mayoría constituye una mercancía de impor­
tación. En relación con el análisis de este mercado 
debería contarse con elementos que permitan determi­
nar, entre otras cuestiones: 
i) en qué medida la demanda efectiva de tecnolo­
gía se reduce a las ET del complejo como pare­
cen demostrarlo los estudios realizados sobre el 
tema; 
ii) la asociación existente entre las empresas ofe­
rentes de esa mercancía y las casas matrices de 
la ET.; 
íii) cuál es la composición de las modalidades que 
caracterizan la compra-venta de tecnología: 
asistencia técnica, marcas, servicios de ingenie­
ría, etc.; 
iv) la existencia y grado de difusión de la creación 
nacional de tecnología; 
v) las relaciones de determinación cuantitativa del 
costo de la importación de tecnología. 
Estas cuestiones permitirán determinar junto con 
los niveles de diferenciación de los productos las po­
sibles barreras que los factores tecnológicos imponen a 
la entrada de los competidores. 
La fuerza de trabajo es otro elemento que compone 
la estructura de los mercados correspondientes a los 
bienes del complejo. 
Debe prestarse especial atención en este punto al ti­
po de especializaciones que demandan las industrias más 
modernas del complejo en tanto esto se relaciona con un 
fenómeno más general que abarca al conjunto de las in­
dustrias modernas con respecto a las más atrasadas, dentro 
del complejo, esto es, las restricciones a la movilidad en el 
mercado de trabajo. Esta se veria tanto más afectada en la 
medida que las industrias modernas demandan especializa-
ciones muy distintas a las existentes en las industrias más 
atrasadas. Se espera que este fenómeno adquiera mayor 
relevancia en relación directa con el grado de especializa-
ción que demanda la tarea a realizar. 
En caso de verificarse estas hipótesis, se podria 
hablar de una real estratificación en el mercado de tra­
bajo. Esta limitación al funcionamiento de las leyes de la 
competencia tendría consecuencias de importancia en 
cuanto a la distribución funcional del ingreso y provocaría 
diferenciaciones en el interior de la clase trabajadora. 
Para evaluar su incidencia en la determinación de 
los salarios habría que aislar los distintos poderes de ne­
gociación de las diferencias, debidas a localización re­
gional de las diversas ponderaciones en la composición 
de las especializadas. 
Aislados estos componentes y cuantificada la im­
portancia relativa de cada uno de ellos, se podrá contar 
con una explicación de las causas que originan las dife­
rencias —que seguramente se encontrarán— entre las re­
muneraciones medias de los asalariados de la industria 
moderna y la atrasada dentro del complejo, cuando és­
tas existan. 
Luego se podría determinar en qué medida la indus­
tria moderna, a pesar de pagar salarios más altos, regis­
tra costos unitarios de la mano de obra menores que la 
industria atrasada, en razón de que la mayor intensidad 
en el uso de capital por parte de las primeras (que origi-
Margen de Ganancias: Valor agregado menos 
remuneraciones, sobre 
ventas netas. 
na una menor paríicipación del trabajo por unidad de 
producto) supera las diferencias salariales. Restaría ana­
lizar luego la evolución de la relación existente entre los 
salarios de los trabajadores en ambos tipos de industrias 
y las respectivas productividades del trabajo. Es proba­
ble que la proporción de los aumentos de productividad 
correspondiente a los asalariados sea menor en el caso 
de los trabajadores de la industria moderna comparada 
con la de la atrasada. 
En consecuencia, tal como se verá, sería menor 
también la participación de los salarios en el valor agre­
gado. 
2) Evaluación del comportamiento de la empresa 
a. Rentabilidad de las empresas 
Los temas anteriores no bastan para determinar conduc­
tas oligopólicas, es preciso además establecer otros indi­
cadores del comportamiento de la empresa, éstas se divi­
den en criterios de corto y largo plazo. 
Suelen utilizarse una serie de criterios para determi­
nar el comportamiento de la empresa en el corto plazo, 
entre los más usuales cuentan: la productividad, la lasa 
de crecimiento y la participación de la empresa en el 
mercado; o bien una comparación de éstas. 
Otros análisis privilegian las medidas de rentabili­
dad. Cuando se trabaja sobre los censos normalmente se 
adoptan las siguientes estimaciones. 
_ G 
B' = tasa de beneficio sobre el capital 
propio = 
G = Ganancia 
C = Capital + reservas 
D = deudas totales 
I = intereses 
La maximización de esta última relación se corres­
ponde, como dijimos, con lo que en este enfoque se con­
sidera como el objetivo último de la conducta olígopóli-
ca. Claro está que considerada en el largo plazo. En con­
secuencia, la obtención y /o mantenimiento en el largo 
plazo de una elevada tasa de ganancia sobre el capital 
propio dependerá de la posibilidad que tenga la empresa 
de obtener excedentes, en proporción a su capital, ma-
Tasa Bruta de ganancia: Valor agregado menos re­
muneraciones, sobre acti­
vos totales revalorizados. 
Las medidas de rentabilidad pueden calcularse tam­
bién con los balances. Sus formas más usuales son la ta­
sa de ganancia sobre las ventas, la cual da una idea de la 
relación en el corto plazo del manejo de costos y gastos 
de la empresa. Otras dos medidas son la tasa de ganan­
cia sobre el capital total y sobre el capital propio que se 
miden de la siguiente manera: 
B = tasa de beneficio sobre el capi- - ^ * 
'ai cT~D 
yores que las restantes empresas,ya se originen éstos en 
fuentes internas o apropiándose del generado en las ex­
ternas, via endeudamiento o transferencia por medio de 
las relaciones mercantiles, o bien de las tres o una com­
binación de ellas. 
Se privilegia en los estudios el excedente desde 
afuera. Esto nos lleva al tema de las transferencias co­
menzando primero por la vía de las relaciones de finan-
ciamiento con el sistema financiero. 
b) Endeudamiento de las empresas 
Deberán estudiarse las fuentes de financiamiento exter­
nas al complejo. Siempre que se cuente con información 
suficiente y confiable, —tanto para el complejo como 
para las etapas y empresas que lo componen— es impor­
tante evaluar en que medida absorben o transfieren ex­
cedente en términos netos, a través del financiamiento, 
desde o hacia el resto del sistema económico. 
Otros aspectos del financiamiento que deberían di­
lucidarse son: la composición del sistema de crédito al 
que tiene acceso el complejo sectorial, su estructura por 
plazos y las diferencias que puedan establecerse con res­
pecto a las determinaciones anteriores entre empresas 
caracterizadas por distintas formas de propiedad. A su 
vez, resultaría de interés, en razón del acceso diferencial 
al sistema de crédito, estudiar los costos correspondien­
tes a distintas fuentes de financiamiento. 
Finalmente, y sobre todo en el caso de los comple­
jos correspondientes a los países del Cono Sur, habría 
que estimar los efectos de las tasas de interés negativas 
sobre la oferta y demanda de crédito correspondientes al 
complejo. 
> [Ven 
Pgc > Pen 
Pgc > Wgc 
Pen Wen 
que se expresa en: 
\ V A / « \ V A / 
o, lo que es lo mismo: 
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La estructura financiera se puede obtener tomando 
en consideración los flujos de fondos. Las tablas de 
fuentes y usos de fondos dan una idea del movimiento 
de los recursos financieros en un año determinado y su 
aplicación para diferentes propósitos. 
En consecuencia, como ya se dijo, con tasas de inte-
rés negativas, las empresas de mayor poder oligopólico 
pretenderán y conseguirán mayores niveles de endeuda-
miento, aumentando de este modo la rentabilidad sobre 
el capital propio a través del aumento de la rentabilidad 
sobre el capital ajeno. 
c. Transferencias de excedentes a través del intercambio 
Los datos que surgen de los estudios nacionales y referi-
dos a la extracción de excedentes revelan lo siguiente: 
Las grandes corporaciones (GC) pagan salarios más 
altos que las empresas nacionales (EN); pero las diferen-
cias de productividad son aún mayores y; menor la par-
ticipación de los asalariados en el valor agregado genera-
do por las empresas. 
VMSPJGC ^Mspy 2895916 
W = Salario medio anual pagado por trabajador. 
P = productividad media, medida por la relación: 
valor agregado a precios constantes sobre 
obreros w horas trabajadas. 
В = beneficios. 
MSP = monto de salarios pagados por año (a precios 
corrientes). 
VA = valor agregado (a precios corrientes). 
MSP = participación de los asalariados en el valor 
VA agregado. 
Este último resultado no permite establecer compa-
raciones sobre las respectivas tasas de excedente , entre 
las GC y las EN, por varias razones: 
a) Los dos tipos de empresas producen mercan-
cías distintas de tal manera que las productivi-
dades físicas no son comparables. En conse-
cuencia no es posible separar el componente 
" intensidad" implícito en la medida de la pro-
ductividad. 
b) Se desconoce, por otra parte, la influencia de 
las posibles diversidades de intensidad en los di-
ferentes .salarios. 
c) No es posible, en primera instancia, determinar 
el efecto de las distintas complejidades del tra-
bajo en las diferencias salariales. 
d) En tanto no se pueda conocer b) y c) no es posi-
ble determinar en que medida la acción sindi-
cal afecta la determinación del salario medio. 







En análisis de los casos empíricos revela que estas 
iransferencias favorecen a las GC. Sin embargo no es 
posible determinar si las transferencias constituyen un 
incremento del excedente de las EN apropiado por las 
GC, o bien un acercamiento al intercambio de equiva­
lentes por medio, precisamente, de esas transferencias. 
Esto es así en razón de que no se cuenta con el dalo de 
las desviaciones entre valor y precio cualquiera que sea 
el punto de partida. 
Pero al igual que en el punto anterior es posible 
identificar los mecanismos que tienden a aumentar o re­
ducir dichas transferencias (control de precios, dificulta­
des para obtener economías de escala, etc.). 
En los compiejos donde compiten GC y EN la vin­
culación entre ambas se produce por dos vias: 
a) como en el caso anterior ya sean las GC oferen­
tes o demandantes de las EN. 
b) compitiendo en un mismo mercado. 
A Pr ,^^  > A Pr^^ 
Analizaremos este segundo caso. 
Parece ser que aquí las GC tienen la posibilidad 
La relación entre la evolución de los precios y pro­
ductividades correspondientes a las industrias encadena­
das es un indicador de la dirección que siguen las trans­
ferencias de excedente. 
3) Relaciones enire formas de mercado, 
comporlamíenlo y ciertas conduelas 
La identificación de etapas caracterizadas por diferentes 
poderes de decisión en el mercado constituye la última 
parte de los estudios. La realización de los trabajos plan­
teados hasta aquí, permitirá contar con información 
cuantitativa suficiente como para determinar posibles 
estructuras de control del mercado. En este sentido se 
mencionan, tentativamente, casos probables de control 
en las etapas que componen el complejo. 
Cuentan en primer término las actividades caracteri­
zadas por un número reducido de grandes empresas, alta 
concentración con premineiicia de GCy tecnología moder­
na. 
de obtener ganancias extraordinarias provenienies de re­
gistrar diferencias de productividad superiores a las dife­
rencias de salarios. 
G E , , = Pr^^, - [PMR + ( W , , - W, , ) l 
GE G a n a n c i a extraordinaria. 
PMR ^Productividad media de la rama. 
Luego de realizar estas estimaciones pueden inferir­
se las fuentes internas de obtención de un excedente in­
crementado. En consecuencia cuando se encuentren dife­
rencias en las tasas de ganancia sobre el capital propio será 
preciso identificar cuales de las tres causas (iransferen­
cias financieras, transferencias del intercambio y apro­
piación interna) explican tales diferencias. 
En estos casos deberían predominar las siguientes 
políticas: 
i) diversificación e integración de la producción. 
ii) acuerdos de precios. 
iii) diferenciación cuando se trata de bienes de 
consumo final. 
iv) innovación tecnológica. 
v) barreras a la entrada, de tipo económico, insti-
tucional u otros. 
Actividades caracterizadas por un reducido nùmero 
de grandes empresas junto a un gran número de empre-
sas pequeñas y medianas (o combinaciones posibles de 
ambos grupos de empresas) en general son relativamente 
concentradas, coexisten GC y empresas de diversos ta-
maños y una multiplicidad de técnicas. 
Entre las empresas grandes es probable que predo-
minen las formas de competencia planteadas en el caso 
anterior, pero entre éstas y las menores pueden surgir 
otras formas de competencia: 
i) elevación del salario sobre el nivel del sector, 
cuando las empresas difieren en el costo unita-
rio de la mano de obra. 
ii) fijación de precios de expulsión. 
iii) fijación de precios al nivel de las empresas de 
mayores costos (ganancia extraordinaria). 
iv) políticas de economía de capital. 
v) tratamiento discriminatorio por parte del Esta-
do cuando se trata de GC como ser: 
— precios de insumos promocionales por par-
te de las empresas del Estado. 
— presión tributaria diferencial. 
— ventajas acordadas por el Estado en cuanto 
a la venta de bienes finales para la instala-
ción de las plantas a bajo costo, etc. 
vi) por ùltimo, el financiamiento, por cuanto su 
acceso es diferencial según el tipo de empresa, 
resultando un arma primordial en la lucha 
competitiva. Esto se expresa en diferencias con 
respecto a: 
— autofinanciamiento. 
— crédito bancario oficial y privado. 
— crédito externo. 
En las actividades caracterizadas por la presencia 
casi exclusiva de empresas menores (medianas y pe-
queñas); predominan ampliamente las empresas nacio-
nales, escasamente concentradas y la utihzación de 
tecnologías poco sofisticadas. 
Los mecanismos de la competencia —en estos ca-
sos— se asemejarán más a los presupuestos de la libre 
concurrencia. El control oligopólico de estos productos 
es probable que provengan desde el exterior por parte de 
ios demandantes y/u oferentes. 
En la medida que se adecúen a la política del movi-
miento real se pueden aplicar otros métodos interpretati-
vos del comportamiento empresarial. 
Los criterios para la construcción del complejo pueden 
abarcar, en la práctica, un abanico de desagregaciones, 
yendo desde el establecimiento industrial hasta las subra-
mas de actividad. Para reflejar de la mejor manera posible 
el movimiento real, debería contarse con una apertura a 
nivel de unidad de producción; ya sea establecimiento in­
dustrial, planta o empresa, en ese orden de prioridades. Se 
requiere, a su vez, que la información este debidamente ac­
tualizada y que contenga datos sobre insumos y produc­
ción, expresados en términos físicos y en valor. 
De no contarse con esa información ya elaborada, 
puede recurrirse a una selección de empresas cuyas acti­
vidades presumiblemente pertenezcan al complejo (o se 
las suponga vinculadas a él), las que constituirán el uni­
verso que sería objeto de una encuesta especifica. Esta 
debería requerir, como mínimo, datos sobre: identifica­
ción de las actividades productivas y especificas de los 
sectores a los que se destina la producción. 
Los datos censales constituyen una fuerte alternati­
va, en la eventualidad de no poder realizarse la encuesta; 
si se cuenta con un censo suficientemente actualizado, a 
los efectos de garantizar que la composición del produc­
to no esté afectada por posteriores cambios en la estruc­
tura de relaciones interindustriales. La información de­
be obtenerse desagregada a nivel de empresa y agrupada 
de acuerdo con la clasificación CIIU* abierta por 
*CI1U: Clasificación Industrial Internacional Uniforme de todas las Ac­
tividades Económicas, informes Estadísticos, Serie M, No. 4, 2, O.N.U. 
IV BASES EMPÍRICAS PARA LA 
DETERMINACIÓN D E LOS COMPLEJOS 
SECTORIALES Y EMPRESARIALES 
subrama. La dificultad de estas fuentes radica en que no 
se pueden identificar las empresas cuyas demandas y / o 
ofertas están destinadas a más de una rama y en la insu-
ficiencia de la desagregación de demandas y ofertas 
dentro del complejo. Para cubrir estas limitaciones, la 
fuente censal debe complementarse mediante la utiliza-
ción de una matriz desagregada por subrama o bien lis-
tados de productos e insumos correspondientes a cada 
clase de actividad y desagregados de acuerdo con el ori-
gen nacional o importado de su procedencia, comple-
mentando con información igualmente desagregada sobre 
exportaciones. 
El nivel de apertura de las actividades, resultante de 
la utilización de esta alternativa, diferirá entre países y 
entre distintos años censales dentro de un país; por ejem-
plo la clasificación CIIU abierta a 4 dígitos registra, en el 
caso de Argentina, dentro de una misma subrama, vehícu-
los y autopartes; en cambio, la misma clasificación en Mé-
xico distingue estas actividades eti subramas separadas. 
Por otra parte, la clasificación vigente en ambos países 
difiere en el grado de agregación con respecto a las que 
reemplazaron. En Argentina, la clasificación anterior 
(apertura a cinco dígitos) desagregaba vehículos y auto-
partes en subramas separadas, mientras la actual, como 
dijimos, se presentan juntas. A la inversa, en México, la 
clasificación anterior diferenciaba esas actividades sepa-
radas en dos subramas, mientras que la actual desagrega 
las autopartes en cinco subramas. 
Sin embargo, adoptar este nivel de desagregación 
como punto de partida, permite más fácilmente las com-
paraciones entre actividades a nivel nacional e interna-
cional, puesto que esta información es asequible en la 
mayoría de los países. 
Es preciso abordar, en consecuencia, la determina­
ción de los espacios que corresponden a los complejos 
específicos. No hay en principio criterios únicos para la 
delimitación empírica del complejo. Estos podrían ser 
elegidos dentro de una gama de posibilidades, tanto si se 
trabaja a nivel de establecimiento como de empresa, 
producto o subrama. Si se adopta el criterio de perte­
nencia, partiendo de que se cumpla con la condición de 
que un cierto porcentaje de la producción esté dirigido 
al complejo, quedarán incluidas aquellas actividades 
que pertenecen sin duda al complejo. En cambio otras 
actividades cuya pertenencia solamente se cumple para 
algunas empresas, resultaría en principio indetermina­
das. La limitación de este método consiste en que si el 
porcentaje es muy alto, quedarán fuera actividades cuya 
producción decisiva pertenece al complejo. Si el porcen­
taje es muy bajo se corre el riesgo inverso, es decir, que 
entren actividades cuya producción orientada hacia el 
interior del complejo sea secundaria. 
Si se adopta el criterio de pertenencia según produc­
ción principal, se corre el riesgo de incluir como pertene­
ciente al complejo —por una leve diferencia en el destino 
de la producción-actividades que en realidad son produc­
toras de insumos difundidos. En la práctica no se podrá 
decidir antes de analizar caso por caso. Sobre este tema 
se vuelve más adelante en relación con la forma en que 
se construyó el mapa de complejos en México. 
Definido el espacio dentro del cual se ejercen las re­
laciones de control oligopólico, es preciso identificar los 
principales agentes de las relaciones oligopólicas. Estos 
se han especificado como sigue: E.T.; grandes corpora­
ciones financieras o grupos económicos; GE, grandes 
empresas nacionales; EE, empresas del Estado. 
No ofrece mayores dificultades obtener la informa-
ción correspondiente a las empresas del Estado. Existen 
en la mayoría de los países listados suficientemente de-
tallados y desagregados que permiten ubicar a estas empre-
sas. Lo mismo ocurre con las grandes empresas nacionales, 
estas suelen encontrarse, en su mayoría, dentro de los 
listados de las quinientas mayores empresas cuando se 
trata de los países grandes y entre las cien mayores en los 
más pequeños. 
En cambio no es tan evidente la existencia de lista-
dos que contengan a las empresas pertenecientes a las 
EX con su estructura internacional y las correspondien-
tes prolongaciones dentro de cada país; lo mismo ocurre 
con las corporaciones financieras nacionales. En los ca-
sos donde tales datos no están disponibles, será preciso 
realizar esfuerzos adicionales para detectar la estructura 
de las EX y de las corporaciones nacionales, lo cual su-
pone una mayor complejidad en el análisis. En el caso 
de las E.T. deben diferenciarse entre la determinación de 
su estructura a nivel mundial y las empresas controladas 
en el espacio nacional correspondiente. Existen mate-
riales ya elaborados sobre la conformación de las E.T a 
nivel mundial que permitan determinar las principales 
empresas que componen el sistema transnacional. Sin 
embargo, estos materiales son insuficientes para dar 
cuenta exhaustivamente de las subsidiarias o empresas 
asociadas controladas en cada país. Es preciso entonces, 
utilizar metodologías semejantes a las desarrolladas pa-
ra el análisis de los grupos económicos. 
La determinación de las empresas controladas, ya 
se trate de un grupo económico o una EX, puede efec-
tuarse a través de dos metodologías complementarias 
entre sí. La primera de ellas parte del análisis de la pro-
V. PRIMERAS APLICACIONES A LA ECONOMIA 
MEXICANA 
La configuración de los bloques de interdependencia en 
cada espacio nacional es el instrumento que, de acuerdo 
a la metodología explicitada, es utilizado como punto de 
partida para acercarse a un mayor conocimiento de las for­
mas concretas que asumen las asimetrías de los mercados y 
para contribuir a la formulación de políticas sectoriales y 
globables en donde se puedan medir más adecuadamente 
sus repercusiones. Permite, además, establecer las compa­
raciones (articulaciones, complementariedades y antago-
piedad del capital, en tanto la segunda consiste en desta­
car las vinculaciones de los directorios de las empresas. 
Mediante el primer método es posible determinar 
las empresas que pertenecen a un mismo capital, distin­
guiendo entre diversos grados de control sobre los capi­
tales de las empresas en cuestión. El análisis de los direc­
torios permite realizar la misma caracterización, a través 
de la vinculación de los directorios de diferentes empre­
sas. Es preciso enfatizar que la composición de los direc­
torios responde a razones estructurales y las normas 
jurídicas que los rigen convalidan las necesidades que 
provienen del proceso de acumulación y que se expresan 
en el control sobre el capital. Surge entonces, claramen­
te, el motivo por el cual ambas metodologías deben ser 
consideradas como complementarias. 
Tales enfoques permiten determinar las característi­
cas de las vinculaciones entre los capitales transnacionales 
y nacionales, sean privados o estatales, así como también 
su articulación con las empresas del Estado. 
nismos) entre las estructuras económicas Latinoameri-
canas. Este interés ha guiado el estudio de los complejos 
sectoriales en México. Los avances de la investigación que 
aqui se presentan, no persiguen una caracterización glo-
bal de la economía mexicana, pero, se cree, constituyen 
un aporte para ese propósito, que debe lograrse sobre un 
gran esfuerzo de investigación colectiva, incluyendo los 
muy importantes enfoques ya desarrollados con otras 
propuestas metodológicas. 
La información utilizada, generalmente fue la que 
suministran los organismos oficiales, en particular la 
Secretaria de Programación y Presupuesto. En ocasiones 
se ha acudido a la documentación que ofrecen las cámaras 
empresariales, y, en menor medida, se ha obtenido a través 
de indagación directa en establecimientos. Las limitaciones 
para dinamizar el modelo, actualizar datos, incorporar 
las instancias de comercialización, financiamiento, ser-
vicios y formación de los bienes de capital, aún no han 
sido resueltas. 
Para superar gradualmente estas y otras innumera-
bles complejidades inherentes a la actividad económica, 
el estudio del caso México se desarrolla en tres niveles: 
1) El análisis sectorial; que comprende el estudio 
detallado de las caracterisiicas y evolución de cada uno 
de los bloques en que se diferenció el proceso producti-
vo. Sobre este tema se volverá más adelante. 
2) La revisión en el interior de cada bloque y articu-
ladamente de la problemática del sector externo, del fi-
nanciamiento, de la política económica y de la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo. Como se ha señalado, los 
complejos sectoriales dan un marco más adecuado que 
los tradicionales para comprender las caracteristicas y el 
comportamiento de tas distintas actividades económicas. 
L-a matriz de matrices acerca la posibilidad de reconstruir 
la globalidad articulada de los sectores. Sin embargo, la su­
ma de los complejos, sus articulaciones intersecciones e in­
sumos no explican el funcionamiento a nivel macroeconó-
mico. Otros estudios deben integrarse en la perspectiva de 
este espacio analítico. Un tema fundamental es el de la 
reproducción de la fuerza de trabajo. Este aspecto se pue­
de observar en dos niveles; por una parte la reproducción 
en su conjunto y por otra los mercados particulares. 
En este plano son sugerentes el análisis de los 
problemas de heterogeneidad estructural, la segmenta­
ción de los mercados laborales y las consecuencias que la 
diferenciación de complejos (tecnología, formas de propie­
dad etc.) ejercen sobre la fuerza de trabajo. La actividad 
del estado debe ser incorporada desde un marco teórico 
que no se reduzca a la participación de las empresas para­
estatales o a la fijación de políticas económicas sectoriales 
o globales, aun cuando esto revista una gran importan-
cía. El Estado se sustenta, se reproduce y reproduce a la 
vez condiciones para el desarrollo de un espacio na­
cional de acumulación. Su estudio es primordial para 
entender las particularidades de esos procesos de acu­
mulación y por lo tanto para la perspectiva global que 
una y otra vez debe volcarse a los aspectos sectoriales. 
La realización de los excedentes generados en el 
aparato productivo, no pueden establecerse sin la revi­
sión de la estructura y funcionamiento de los circuitos fi­
nancieros. Esos tres cortes, (reproducción de la fuerza 
de trabajo, estado y financiamíento) junto con el sector 
externo, interactúan con la problemática sectorial y 
acercan la posibilidad de una comprensión más acabada 
de la totalidad. Estos trabajos han comenzado con el te­
ma de reproducción de la fuerza de trabajo. 
1) £1 análisis sectorial 
Para la determinación de los complejos sectoriales se 
utilizaron dos niveles de desagregación: 
i) Elaboración a partir de las clases (clasificación 
CIUU, abierta a cuatro dígitos). 
ii) Elaboración a partir de las ramas (clasificación 
CIUU, abierta a dos dígitos). 
i) Los bloques de interdependencia a partir de las 
clases de la actividad económica. 
'Ver en esie libro De\aCi3.y7.z,Mi}mca\ Fibras sintéliras: Núdcn iá'ina>-
cfoiiómico del complejo lexiil. Chave;, Mariflor; Carac/erisUcas del complejo 
(liiimia>-i.}eiroqi¡ímico. Galindo, Manuel yOarcia, Beairiz; Configuración de lilo-
(/iH"i produciivos en la gunaderia mexicana. Monserrai, Heliana; Esiruciura y 
evolución del com/^ejo meial-ifiécanico 1970-1981. Fidel, Carlos; Clarcia, Be-
iiiri/; Cíodines. Andrés; Relaciones de dominio en la dinámica del complejo cons-
inicción. 
3) Finalmente, se considera prioritario avanzar en el 
análisis de las empresas y los mercados; con el objeto de 
detectar las transferencias de ingreso con o sin media-
ción del intercambio de bienes y servicios, y los mecanis-
mos que inciden en las decisiones empresariales en tanto 
base fundamental para la planeación económica en paí-
ses no planificados centralmente. 
En algunos de los artículos que aparecen a conti-
nuación se puede ver la forma en que se han comenzado 
a tratar las empresas al interior de cada complejo sec-
toriaP. 
A continuación, se muestran los primeros resulta-
dos derivados de la construcción del mapa de complejos 
sectoriales en la economía mexicana. 
En tanto que la información que ofrecen las clases 
es más desagregada que la que presentan las ramas, el 
uso de aquellas disminuye el nivel de error en cuanto a la 
asignación de empresas y establecimientos a los corres­
pondientes complejos sectoriales. La mayor precisión 
es, por lo tanto.la ventaja del análisis de clase frente al 
de rama. No obstante, estas imprecisiones no desaparecen. 
Para eliminarlas de manera considerable es necesario llegar 
al análisis por establecimiento. El estudio por clases aven­
taja en un sentido a este último. Puesto que es el nivel 
minimo de desagregación de carácter general para Amé­
rica Latina es posible realizar comparaciones entre 
complejos nacionales y entre complejos de distintos 
países en la región. De todas formas para los estudios 
específicos de cada bloque es altamente recomendable la 
observación por establecimiento. El camino seguido en 
la construcción de los complejos para establecer la per­
tenencia de las clases en cada uno de ellos surgió de com­
binar tres elementos: 
a) Que se cumpla con la condición de que un cierto 
porcentaje de la producción esté dirigido al complejo, 
quedando incluidas actividades que pertenecen sin duda 
al complejo, aunque otras actividades cuya pertenencia 
solamente se cumple para algunas empresas, resulta en 
principio, indeterminada. 
b) Establecer la pertenencia según destino principal 
de la producción aceptando, inicialmente, el riesgo de 
incluir como componente del bloque por una leve dife­
rencia en el destino de ésta, actividades que en realidad 
son productoras de insumos difundidos, y dejar fuera 
del complejo actividades que no reúnen la condición pa­
ra ser incluidos. 
c) Corregir la inserción de las clases en aquellos ca-
SOS donde había evidencia de difusión en los destinos. 
Estas actividades fueron incluidas en ios bloques de 
compra de sus materias primas principales. 
Visto el proceso en su conjunto, éste se conformó 
mediante dos etapas fundamentales. La primera de ellas 
consistió en la delimitación de las etapas que componen 
cada complejo sobre la base de la identificación de los 
bienes de consumo final con sus correspondientes insu­
mos. En segundo término, se procedió a la realización del 
proceso inverso, determinando los destinos principales de 
los insumos hasta llegar a los bienes de consumo final. 
Como resultado, se incorporaron en los eslabona­
mientos las clases de consumo final más las etapas pro­
ductoras de insumos que reunieran la condición de que 
la parte decisiva de su producción se dirigiera hacia el in­
terior del complejo. 
En definitiva, los espacios así determinados —en 
tanto fue posible decidir la inclusión de las actividades 
difundidas— permiten llegar a una estimación con 
mínimos errores en aquellos complejos con fuerte inci­
dencia de bienes de consumo final y aún más ajustada en 
los restantes. 
En esta instancia del estudio, los complejos obteni­
dos dan cuenta, solamente, de las actividades producti­
vas. Por otra parte, algunas clases de escasa incidencia 
no fueron incluidas por carecer de vínculos significati­
vos con algún complejo en particular. Estas figuras co­
mo clases no identificadas. 
La delimitación de los eslabonamientos producti­
vos tuvo como base estadística los censos industrial y 
agropecuario de 1970. La actuaUzación de los datos, su 
mayor desagregación, la incorporación del comercio y 
servicios propíos al complejo son tareas a desarrollarse a 
nivel de cada complejo y parte de ese esfuerzo puede 
apreciarse en algunos trabajos que siguen a éste. El ma­
pa de complejos muestra, con el método seguido, un to­
tal de veintisiete, mas un grupo de clases que como se di­
jo no fueron identificadas. En el Apéndice 1 se presenta 
la composición por clase de los bloques y el valor de la 
producción de esta clase. 
De la construcción de este espacio surgen relaciones 
significativas entre las cuales a modo de ejemplo se des­
tacan las siguientes: 
Los seis complejos más grandes representaron en 
1970 el 64.4% del producto bruto total. Si se agregaran 
cuatro más (diez en total) entonces el 79.5*^ 0^ del P.B.T. 
quedaría incluido (Cuadro 1 ) . Ello implica que con 
arreglo a los valores en sólo diez grandes conjuntos de 
eslabonamientos se puede analizar una parte esencial del 
aparato productivo. Otra característica es el elevado 
grado de autonomía (Cuadro II) de los bloques, que se 
determinó al hallar el cociente del total de las materias 
primas consumidas por el complejo, de clases del mismo, 
entre el total de las materias primas nacionales consumidas 
por el complejo.^ Este aspecto favorece considerable­
mente la formulación y evaluación de políticas secto­
riales simplificando el manejo de la información. 
En algunos casos no es posible establecer el verda­
dero nivel de autonomía inírasectorial. En el complejo 
construcción debido al nivel a la agregación se incluyen 
importantes insumos (perfiles metálicos y madera) como 
procedentes de otros complejos lo que provoca una brusca 
caída del nivel de autonomía. Lo mismo sucede con textil, 
^Este cálculo eslá hecho sin considerar los efectos indireclos, que ligan 
inexorablemente a (odas las clases agrupadas malricialmente. Su construc­
ción puede arrojar cambios importantes, en especial para las polilicas secto­
riales de largo plazo. 
''En tamo sólo se incorporó la elapa producliva esios resultados 
sufrirían cambios, aunque el único caso visiblemente diferente es el del 
complejo salud que en su fase productiva incluye solamente la industria 
químico-farmacéutica ocupando el décimo segundo lugar, pero cuando se in-
corporen hospitales, clínicas, farmacias, atención médica particular, etc., se 
encontrará seguramente entre los seis más importantes. Sobre estas cues-
liones, véase cuadro I I I , grado de integración nacional. 
donde algunos insumos agropecuarios como algodón y la-
na no fueron tratados dentro del complejo, lo cual 
elevaría su autonomía a más del 90%. El bloque auto-
motriz es más abierto que otros complejos en virtud de 
los importantes volúmenes de importaciones. 
Otro tanto puede señalarse con el complejo salud. 
Los niveles de integración nacional fueron estimados 
por el cociente de materias primas importadas consumi-
das por el bloque con respecto a las materias primas to-
tales utilizadas en el mismo. Además del bajo grado de 
integración ya señalado en los eslabonamientos automotriz 
y salud, se destaca la fuerte composición en importaciones 
de metales preciosos y vidrio; y en un rango intermedio, 
aparecen papel y químico-petroquímico.^ 
Por otro lado la mayor parte de los complejos agroin-
dustriales, (arroz, tequila, uva, fibras duras, tabaco, café, 
Ingo) y los complejos ganadero, y pesca, presentaron 
un nivel insignificante de importaciones. Un caso espe-
cial de no correspondencia entre baja autonomía y bajo 
grado de integración nacional es el de metales preciosos, 
este fenómeno puede obedecer a que las importaciones 
de la clase 3942 (fabricación, tallado y pulido de joyas y 
orfebrería a base de otros metales y piedras preciosas) 
^Por supuesto, estas afirmaciones se han modificado fundamentalmente en 
la década de los setenta y lo que corre de los ochenta. Es particularmente notoria 
la importancia del complejo quimico-petroquimico en el sector extemo a partir de 
1977. 
^La observación indicada en la llamada número cuatro es válida también 
para el grado de apertura y los otros coeficientes que aqui se presentan. 
son complementarias de materias primas que provienen 
del mismo complejo, en tanto que en otros bloques con 
alto componente importado ios insumos nacionales en 
gran proporción provienen de otros complejos (por 
ejemplo, en salud provienen de papel, vidrio y químico-
petroquimico). 
En el Cuadro IV se presenta la composición porcen­
tual de la oferta de los complejos con respecto al P .B.T. 
de cada bloque. Estos porcentajes permiten detectar las 
caracteristicas de los encadenamientos hacia adelante de 
cada sector. Una serie de ellos presentaban como modali­
dad una amplia difusión a través del resto de las activida­
des productivas (madera, vidrio, frutas y legumbres, 
aceites, quimico-petroquimico, metal-mecánico). Otros 
producen básicamente para el consumo nacional (cons­
trucción, trigo, salud, cuero, cerveza, arroz, tequila) y, 
los menos mostraban elevados saldos exportables (café, 
frutas y legumbres, pesca). ^ 
La composición de la oferta intermedia expresada 
en el Cuadro V es útil para establecer la apertura de los 
complejos o el grado de permeabilidad que presentan con 
respecto a los otros bloques. 
El grado de apertura, definido como el porcentaje 
de participación de la venta al interior del complejo con 
respecto al total del destino intermedio,^ (Cuadro VIII) 
junto al ya citado grado de autonomía permitió estable­
cer una tipología de los complejos, de suma utilidad pa-
ra medir (con arreglo a los valores de producción) las re-
laciones más o menos independientes de estos, con el 
resto de las actividades productivas (Cuadro IX). £1 cri-
terio adoptado fue considerar que un bloque que efec-
tuaba entre el 7 5 % y el 100% de las compras y ventas 
entre las actividades que lo conforman, es un bloque 
cerrado. Ello es así en la medida en que los encadena-
mientos hacia atrás y adelante tienen un vínculo nulo 
(en el caso límite del 100%) o escaso con los otros 
complejos. Cuando las compras o ventas al interior se 
encuentran en el rango del 74.99% al 50% en encadena-
miento hacía atrás o adelante es semicerrado, entre el 
49.99% y el 25% semiabierto y menos del 25% abierto. 
A partir de allí surgen una gama de posibilidades que 
definen el tipo de complejo. El caso más frecuente es el 
de bloques cerrados en ambos sentidos. Sin embargo, 
como ya se manifestó en el análisis del grado de auto-
nomía por problemas de agregación o por bajo grado de 
integración nacional (complejos cuyo origen se en-
cuentra en otro país), se ubican encadenamientos hacia 
atrás semicerrados o semiabiertos. Esto mismo sucede 
con los insumos difundidos cuya variedad de destinos 
intermedios vincula vía insumos toda la actividad pro-
ductiva. El conjunto de eslabones abiertos en ambos 
sentidos es vacío por los principios que presuponen la 
configuración de los bloques. 
Las matrices de insumo-producto de cada complejo, 
pueden,como ya se indicó relacionarse entre sí a través de 
una"mat r í zdemat r i ces" . Esto es, una relación lógica 
entre las actividades económicas a partir de bloques o 
complejos correspondientes a actividades que están más 
estrechamente vinculadas entre sí Que con el resto de las 
actividades económicas. 
2) Los bloques de interdependencia a partir de las ramas 
de la actividad económica 
Al estructurar los complejos por rama se consideró las 
ventajas que ofrece este método tanto para actualizar la 
información de los complejos y eventualmente efectuar 
proyecciones de los mismos, como la posibilidad de se­
guir la evolución de los complejos sectoriales más impor­
tantes en cuanto a participación en el P.N.B. A cambio 
de estas indudables ventajas sobre todo para el análisis de 
coyuntura en la planificación sectorial la elaboración a 
dos dígitos incorpora un mayor grado de imprecisión con 
respecto a las clases. En este trabajo también se presen­
tan las matrices construidas a partir de la agrupación 
por ramas, lo cual permite comparar los seis complejos 
más grandes, desde los cambios utilizados y observar las 
modificaciones entre 1970 y 1975 (Cuadros XI, XII) en 
términos semejantes a los utilizados con la matriz cons­
truidas a partir de las clases (importancia, aulonomía,in-
tegración nacional, tipología, etc.) 
En el apéndice 11 se presentan las ramas que in­
tegran los seis bloques construidos que correspondan a 
los complejos más importantes de la economía mexicana 
por valor bruto de la producción. 
De acuerdo a estas características generales en el 
Cuadro X se presenta la matriz de matrices de 1970 que, 
como se dijo, favorece la comprensión de las relaciones 
entre complejos y constituye el primer paso para recons­
truir la globalidad económica desde los bloques. 
CONCLUSIONES: 
Los desarrollos teóricos recientes sobre oligopolios de-
notan avances importantes, aun cuando algunos temas 
como el de las E.T. no se expresan en los modelos cono-
cidos. Estos constituyen el punto de partida del trabajo 
en tanto se han configurado como un instrumental impres-
cindible para acercarse a la comprensión de las diversas 
formas, que en la mayor parte de América Latina, pre-
.sentan las empresas y los mercados en donde actúan. 
Aquí se sostiene que el tipo y el comportamiento de 
las empresas deben ser observados en el marco de los 
complejos empresariales, pero que es una seria limita-
ción acompañar esa perspectiva en el restringido espacio 
en el que una empresa, perteneciente o no en un grupo 
económico, desarrolla sus relaciones insumo-producto. 
Una alternativa prometedora es la que brinda los comple-
jos sectoriales definidos como bloques de fuerte interde-
pendencia insumo-producto. Allí, algunas variables (Vg. 
la concentración técnica y /o económica) adquieren un 
significado más adecuado para los propósitos con que 
fueron diseñados. Entre clases (y las empresas allí inser-
ías) vinculadas indirectamente, pueden esperarse mutuas 
influencias cuya magnitud dependerá de la ubicación del 
núcleo técnico, el núcleo económico y los especificados 
del complejo en cuestión. El camino aquí escogido tam-
bién allana considerablemente las posibilidades de desarro-
llar políticas sectoriales dada la relativa autonomía de los 
bloques. En la economía mexicana fueron detectados, pa-
ra 1970, veintisiete de estos. Los seis más importantes 
representaron cerca del 70% del valor bruto de la pro-
ducción. En los artículos siguientes se analizan cuatro de 
ellos con datos que permiten apreciar las distintas for-
mas de actualización que se están implementando en ca­
da caso y el uso de algunas variables aquí descritas. 
Otra línea de investigación propuesta, supone un 
método menos preciso pero más operativo para actuali­
zar la matriz de matrices operando a partir de las ramas 
de actividad. Estos bloques deberán ser permanente­
mente puestos al día lo cual supone un esfuerzo sistemá­
tico y colectivo en la recopilación y procesamiento de los 
datos suministrados por las dependencias estatales y las 
empresas. 
Estos instrumentos parecen sugerentes para lograr en 
el corto plazo una caracterización novedosa y útil de la 
estructura económica de México y de otros países de 
la región. 
Apéndice I 



























25. Fibras duras 
26. Frutas y legumbres 
27. Cuero 
28. No identificados 
Bloques de Interdependencia 
LIFSCHITZ, ZOTTELE. 
COMPLEJO CONSTRUCCIÓN 
1411 Extracción de piedra caliza 
1412 Extracción de yeso 
1413 Extracción de arena y grava 
1414 Explotación de canteras y ex­
tracción de arcilla 
1513 Extracción de caolín 
2533 Fabricación de puertas, ven­
tanas, closets, marcos, mol­
duras y otros 
2612 Fabricación de mamparas y 
persianas 
3312 Fabricación de muebles acce­
sorios sanitarios, azulejos y 
otros artículos de loza y por­
celana 
3331 Fabricación de ladrillos, tabi­
ques, tubos, lejas y otros ma­
teriales de arcilla para la cons­
trucción 
3332 Fabricación de ladrillos y ta­
biques refractarios y de reves­
timiento 
3341 Fabricación de cemento hi­
dráulico 
3342 Fabricación de yeso y pro­
ductos de yeso 
3343 Fabricación de cal 
3351 Fabricación de productos de 
asbesto 
3353 Fabricación de productos de 



















3354 Fabricación de mosaicos, tu­
bos, bloques y productos simi­
lares de mezclas de cemento y 
de otros materiales 1539.2 
1514 Extracción y beneficio de sí­
lice 69.6 
3221 Fabricación de vidrio plano, 
liso y labrado 559.8 
1515 Extracción y beneficio de 
otros minerales no metálicos 293.4 
2511 Aserraderos 2667.4 
2512 Fabricación de triplay, table­
ros aglutinados y fibracel 707.6 
3141 Fabricación de pinturas, bar­
nices, lacas y productos simi­
lares 1250.6 
3513 Fabricación de tornillos, pi­
jas, tuercas, remaches y pro­
ductos similares 351.1 
3514 Fabricación de clavos, tachue­
las, grapas y productos simi­
lares 95.6 
3515 Fabricación de chapas, can­
dados, llaves y productos si­
milares 219.3 
3516 Cerrajería 20.3 
3517 Fabricación de cortinas, puer­




1311 Extracción de petróleo y gas 
natural, incluso labores pre-
vias realizadas 7119.3 
1511 Extracción de azufre 597.8 
1512 Extracción y beneficio de 
fluorita 392.3 
1515 Extracción y beneficio de 
otros minerales no metálicos 293.4 
2095 Fabricación de hielo 236.0 
3013 Fabricación de otros produc­
tos de hule, incluso calzado 918.3 
3112 Fabricación de gases indus­
triales 555.3 
3113 Fabricación de ácidos, bases 
sales y otros productos quí­
micos industriales básicos 1302.1 
3122 Fabricación y mezcla de in­
secticidas y otros plaguicidas 675.3 
3131 Fabricación de resinas sinté­
ticas, incluso hule sintético 1333.3 
3132 Fabricación de fibras celuló­
sicas y otras fibras artificiales 2695.4 
3141 Fabricación de pinturas, bar­
nices lacas y productos simi­
lares 1250.6 
3161 Fabricación de jabones, de­
tergentes y otros productos 
para lavado y aseo 2912.1 
3162 Fabricación de perfumes, 
cosméticos y productos simi­
lares 1864.5 
3181 Fabricación de artículos y 
materiales de plástico, inclu­
so juguetes y calzado 3343.1 
3191 Fabricación de explosivos y 
fuegos artificiales 164.3 
3193 Fabricación de velas y vela­
doras 442.9 
3194 Fabricación de tintas 191.6 
3195 Fabricación de impermeabili­
zantes, adhesivos, aprestos, 
pegamentos y productos si­
milares 670.6 
3196 Fabricación de pulimentos 
para madera y metales, desin­
fectantes, desodorantes, lus­
tradores y productos similares 139.5 
3199 Fabricación de otros produc­
tos químicos 1355.7 
3211 Refinación de petróleo crudo 
y fabricación de algunos de­
rivados 11427.8 
3212 Fabricación de productos pe-
troquímicos básicos 1526.5 
3213 Regeneración de aceites lu­
bricantes, incluso aditivos 741.8 
3222 Fabricación de materiales pa­
ra pavimentación y techado a 
base de asfalto 90.1 
3722 Fabricación de discos y cin­
tas magnetofónicas 396.2 
3922 Fabricación de aparatos y ar­
tículos de fotografía y foto­
copia, incluso películas, pla­
cas y papel sensible 194.4 
2411 Fabricación de calzado de te­
la, con suela de hule o de plás­
ticos 356.8 
3121 Fabricación de abonos y fer­
tilizantes 1882.4 
C O M P L E J O METAL-
MECANICA 
3749 Fabricación de otros apara­
tos, parles y accesorios eléc­
tricos, incluso anuncios lumi­
nosos, lámparas, candiles etc. 509.0 
1111 Extracción y beneficio de car­
bón grafito 232.2 
1211 Extracción y beneficio de mi­
neral de hierro 719.0 
1222 Extracción y beneficio de mi­
nerales industriales metálicos 
no ferrosos 6063.7 
3221 Fabricación de coque y otros 
derivados del carbón mineral 553.4 
3411 Fundición y laminación pri­
maria de hierro y acero 5379.9 
3412 Laminación secundaria de 
hierro y acero 8372.5 
3413 Fabricación de tubos y postes 
de hierro y acero 1713.6 
3421 Fundición, refinación, lami­
nación, extrusión y estiraje 
de cobre y sus aleaciones 2037.0 
3422 Fundición, refinación, lami­
nación extrusión y estiraje de 
plomo, estaño, zinc y de otros 
metales no ferrosos y de sus 
aleaciones 89.9 
3423 Laminación, extrusión y esti-
raje de aluminio y fabricación 
de soldaduras de este metal 924.1 
3424 Fabricación de soldaduras a 
base de plomo, estaño, zinc y 
de otros metales 178.5 
3511 Fabricación de cuchillería y 
productos similares 228.0 
3412 Fabricación de utensilios agrí-
colas y herramientas de mano 540.2 
3413 Fabricación de tornillos, pi-
jas, tuercas, remaches y pro-
ductos similares 351.1 
3514 Fabricación de clavos, tachuelas, 
grapas y productos similares 95.6 
3515 Fabricación de chapas, can-
dados, llaves y productos si-
milares 219.8 
3516 Cerrajerías 26.3 
3517 Fabricación de cortinas, puer-
tas metálicas y trabajos de 
herrería 219.8 
3521 Fabricación de muebles y sus 
accesorios principales metá-
licos 2520.3 
3531 Fabricación de estructuras 
para la construcción y tan-
ques metálicos 1392.2 
3541 Fabricación de envases y otros 
productos de hojalata 1232.1 
3542 Fabricación de corcholatas y 
otros artículos troquelados y 
esmaltados 998.6 
3543 Fabricación de alambre, ar­
tículos de alambre y telas me­
tálicas 1114.9 
3544 Fabricación de baterías de 
cocina 182.3 
3545 Galvanización, cromado, ni­
quelado y trabajos similares 566.3 
3546 Fabricación de calderas, que­
madores, calentadores y pro­
ductos similares 381.3 
3547 Fabricación por fundición 
moldeo de piezas metálicas 766,0 
3549 Fabricación de otros produc­
tos metálicos, excepto ma­
quinaria y equipo 478.2 
3631 Fabricación y ensamble de 
maquinaria y equipo para 
preparar alimentos y bebidas 48.8 
3621 Fabricación y ensamble de 
maquinaria para t rabajar 
madera y metales 94.7 
3657 Fabricación de ensamble de 
otra maquinaria y equipo 581.0 
3842 Fabricación de partes, refac­
ciones y accesorios para mo­
tocicletas, bicicletas y otros 
vehículos de pedal 26.7 
3911 Fabricación de equipo, ins-
3632 Fabricación y ensamble de 
817.3 
truniento y accesorios de ci­
rugía, incluso aparatos orto­
pédicos 101.8 
3111 Fabricación de colorantes y 
pigmentos 668.8 
3711 Fabricación de motores y ta­
bleros eléctricos, generado­
res, transformadores, ampe-
rimetros, voltímetros y apa­
ratos similares 1655.1 
3712 Fabricación de maquinaria y 
equipo industrial eléctricos, 
incluso aparatos de soldadu­
ra eléctrica 835.1 
3731 Fabricación de aparatos eléc­
tricos y sus partes 1893.0 
3721 Fabricación de tocadiscos y 
receptores de radio y televi­
sión 2609.5 
3723 Fabricación de otros equipos 
y aparatos electrónicos 229.2 
3724 Fabricación de partes y pie­
zas de refacción para equipo 
y aparatos electrónicos y 
otros dispositivos similares 1686.4 
3742 Fabricación de focos y tubos 
eléctricos 298.7 
3743 Fabricación de materiales y 
accesorios eléctricos; alambre 
con aislamiento, clavijas, en­
chufes, apagadores y similares 
maquinaria y equipo para las 
industrias petroleras, de la 
construcción y de explota­
ción de minas 365.8 
3641 Fabricación y ensamble de 
máquinas de oficina, cálculo 
y contabilidad 575.4 
3651 Fabricación de máquinas de . 
coser 228.4 
3652 Fabricación y ensamble de 
remolques, grúas y otras má­
quinas para transportar y le­
vantar 420.3 
3653 Fabricación de bombas y ro­
ciadores contra incendios 471.2 
3654 Fabricación de válvulas 575.4 
3656 Fabricación de motores, ex­
cepto para vehículos automó­
viles 203.7 
3659 Talleres de reparación de ma­
quinaria y equipo, que fabri­
quen partes y piezas sueltas 
de refacción 765.7 
3811 Construcción, reconstruc­
ción y reparación de embar­
caciones 206.1 
3821 Construcción, reconstrucción 
y reparación de equipo ferro­
viario 523.5 
3841 Fabricación y ensamble de 
moiocicletas, bicicletas y 
otros vehículos de pedal 424.1 
3843 Fabricación de vehículos de 
COMPLEJO TEXTIL 
2311 Despepite y empaque de al-
godón 382.3 
2312 Preparación de fibras para 
hilado y tejido 1868.0 
2313 Fabricación de hilos para co-
ser 245.3 
2314 Hilado, tejido y acabado de 
algodón 3522.9 
2315 Fabricación de casimires, pa- j 
ños, cobijas y productos si-: 
milares 802.9 
2316 Fabricación de estambres 320.8 
2317 Hilado, tejido y acabado de 
fibras artificiales 1836.8 
2318 Hilado, tejido y acabado de 
mezclas de fibras blandas 1378.8 
2319 Blanqueo, mercerizado, teñi-
do , estampado y acabado de 
telas 563.5 
tracción animal y de propul-
sión a mano 66.4 
3912 Fabricación de básculas y 
otros instrumentos de medi-
da y control 216.4 
3931 Fabricación y ensamble de 
relojes y de sus partes 82.8 
3987 Fabricación de cartuchos, 
municiones y armas portáti-
les de fuego 146.1 
2321 Fabricación de medias y cal­
cetines 2081.1 
2322 Fabricación de suéteres 622.0 
2323 Tejido y acabado de otros ar­
tículos de punto 1228.5 
2341 Fabricación de telas imper­
meabilizadas e impregnadas 
de otros materiales 341.1 
2342 Recuperación de desperdi­
cios y fabricación de guata, 
borra y productos similares 95.4 
2343 Fabricación de alfombras, 
tapetes y tapices de fibras 
blandas 283.7 
2344 Fabricación de fieltros y en­
tretelas 81.8 
2345 Tejido y acabado de colchas, 
toallas, manteles y productos 
similares 134.9 
2346 Fabricación de encajes, cin­
tas y otros tejidos de poca 
anchura 669.5 
2421 Confección de ropa exterior, 
excepto camisas 5637.3 
2422 Confección de camisas 1308.4 
2423 Confección de ropa interior 
no de punto 826.3 
2424 Confección de brassieres, fa­
jas, portahgas y productos si­
milares 454.8 
2425 Fabricación de sombreros, 
gorras y similares 37.3 
2427 Fabricación de guantes, pa-
COMPLEJO AUTOMOXraZ 
3011 Fabricación de llantas y cá-
maras 2527.1 
3012 Regeneración de hule y vul-
canización de llantas y cáma-
ras 412.0 
ñuelos, corbatas, mantillas, 
bufandas y productos simi-
lares 130.7 
2431 Confección de sábanas, man-
teles, servilletas y productos 
similares 72.3 
2432 Fabricación de cubreasientos 215.0 
2433 Forrado de botones, trou-
trou, plizados, bordados y 
deshilados 111.8 
2434 Fabricación de algodón ab-
sorbente, vendas tela adhesi-
va y productos similares 323.9 
2439 Fabricación de otros artícu-
los confeccionados con tex-
tiles 159.6 
2621 Fabricación de colchones, al-
mohadas y cojines 559.7 
3132 Fabricación de fibras celuló-
sicas y otras fibras artificiales 2695.4 
0035 Algodón hueso 3762.8 
0187 Lana 288.0 
COMPLEJO VIDRIO 
3321 Fabricación de vidrio plano, 
liso y labrado 359.8 
3322 Fabricación de espejos, lu­
nas, emplanados, biselados y 
similares 43.5 
3323 Fab. de fibras de vidrio y 
cristal inastillable 235.8 
3324 Fab. de envases y ampolletas 
de vidrio 1039.2 
3611 Fabricación y ensamble de 
maquinaria e implementos 
agrícolas 565.1 
3655 Fabrícación de filtros o depu­
radores de líquidos y gases 171.3 
3741 Fabricación de acumulado­
res, baterías y pilas 709.7 
3831 Fabricación y ensamble de 
vehículos automóviles, inclu­
so tractores automotrices pa­
ra trailers 8985.5 
3832 Fabricación de carrocerias 
para vehículos automóviles 1397.4 
3833 Fabricación de motores para 
vehículos automóviles 1397.4 
3834 Fabricación de accesorios, 
refacciones y partes para ve­
hículos automóviles 3452.9 
COMPLEJO AZÚCAR 
2024 Fabricación de flanes, gelati-
nas y productos similares 158.2 
2071 Fabricación de azúcar y de 
otros productos de ingenios 
azucareros 3905.6 
2072 Fabricación de piloncillo y 
panela 220.5 
2073 Destilación de alcohol etílico 119.5 
2082 Fabricación de dulces, bom-
bones y confituras 617.7 
2083 Fabricación de chicle 382.5 
2099 Fabricación de otros produc-
tos alimenticios 36.4 
2112 Elaboración de aguardientes 
de caña 97.0 
2113 Elaboración y mezcla de 
otras bebidas alcohólicas no 
fermentadas 982.6 
2141 Elaboración de refrescos y 
aguas gaseosas y purificadas 4797.4 
0038 Caña de azúcar 1921.5 
3329 Fab. de otros artículos de 
vidrio incluso cristalería y 
cristal refractario 512.4 
1514 Extracción y beneficio de sí-
lice 69.6 
2054 Tostado y molienda de café 1186.7 
2055 Fabricación de café soluble y 
té 493.2 
2056 Beneficio de café en plantas 
especializadas 2173.2 
0037 Café 1759.4 
COMPLEJO PAPEL 
2711 Fabricación de pasta de celu­
losa y papel 4451.8 
2712 Fabricación de cartón, lámi­
nas de cartón y cartoncillo, 
incluso láminas impregnadas 
de petróleo 555.4 
2721 Fabricación de envases de 
papel 528.0 
2722 Fabricación de cajas o enva­
ses de cartón 1483.7 
2723 Fabricación de otros produc­
tos de pasta de celulosa, pa­
pel y cartón 750.1 
2811 Edición de periódicos y revis­
tas 2128.9 
2812 Edición de libros y similares 521.2 
2813 Imprenta, litografía y encua­
demación 2634.3 
2814 Fabricación de fotograbados 
y clichés, formación de linoti­
pos y otras industrias relacio­
nadas con la impresión y la 
edición 146.5 
COMPLEJO FRUTAS Y 
LEGUMBRES 
2032 Preparación, conservación, 
empacado y envase de frutas 
y legumbres 1717.1 
2033 Fabricación de ates, jaleas, 
frutas cubiertas y otros dul­
ces regionales 240.9 
2085 Fabricación de concentrados 
y jarabes 959.4 
2123 Elaboración de sidras y otras 
bebidas fermentadas 34.0 
3171 Fabricación de aceites a base 
de cítricos 92.7 
0104 Fresa 243.0 
0026 Aceituna 27.2 
0076 Hongo Champignon 7.0 
0115 Coco de agua 45.9 
0128 Limón 158.6 
COMPLEJO MAÍZ 
2052 Fabricación de harina de maíz 426.3 
2053 Molienda de nixtamal 5187.9 
2091 Fabricación de almidones, fé­
culas, levaduras y productos 
similares 561.4 
2092 Fabricación de tortillas 6116.7 
0006 Maíz 8263.1 
2051 Molienda de trigo 2785.1 
2061 Fabricación de pan y pasteles 5620.9 
2062 Fabricación de galletas y pas­
tas alimenticias 1859,0 
6111 Comercio 
0009 Trigo 1863.9 
COMPLEJO CUERO 
2412 Fabricación de guaraches, 
sandalias y alpargatas 163.9 
2413 Fabricación de calzado y pan-
tunflas de cualquier otro ma­
terial, excepto los de hule y 
plástico 3945.8 
2911 Curtido y acabado de cuero y 
piel 1469.6 
2912 Fab. de productos de cuero, 
piel y sucedáneos, excepto 
prendas de vestir 880.4 
COMPLEJOS ACEITES Y 
GRASAS VEGETALES 
COMESTIBLES 
2093 Fabricación de aceites, marga­
rinas y otras grasas vegetales 5975.3 
0045 Semilla de algodón 95.8 
0029 Cártamo 444.3 
0027 Ajonjoü 451.3 
0030 Copra 330.4 
0033 Linaza 74.8 
ASPECTOS METODOLÓGICOS. 
COMPLEJO CERVEZA 
2131 Fabricación de malta 576.6 
2132 Fabricación de ceireza 4361.9 
0013 Cebada 7.5 
COMPLEJO MADERA 
2511 Aserraderos 2687.4 
2512 Fabricación de triplay, table­
ros aglutinados y fibracel 707.6 
2521 Fabricación de envases de ma­
dera, jaulas,barriles y produc­
tos similares 397.0 
2532 Fabricación de productos de 
corcho 5.7 
2534 Fabricación de otros produc­
tos de madera, excepto mue­
bles 177.7 
2611 Fabricación de muebles prefe­
rentemente de madera 2704.4 
2613 Fabricación de otros muebles, 
excepto los de metal 42.2 
COMPLEJOS METALES 
P R E O O S O S 
1221 Extracción y beneficio de mi­
nerales con alto contenido de 






2331 Preparación de henequén 580.3 
2332 Hilado, tejido y torcido de 
henequén 999.6 
2334 Preparación, hilado, tejido y 
torcido de otras fibras duras 78.3 
2426 Manufacturera de sombreros 
de palma 36.5 
3941 Fabricación de joyas y orfe­
brerías de plata 273.7 
3942 Fabricación, grabado, talla­
do y pulido de joyas y orfe­
brerías a base de otros meta­
les y piedras preciosas 954.2 
3984 Mecánica dental 40.0 
COMPLEJO TABACO 
2211 Beneficio de tabaco 352.4 
2212 Fabricación de cigarros 2726.5 
2213 Fabricación de puros 22.2 
0046 Tabaco en rama 421.7 
COMPLEJO PESCA 
2041 Conservación, empacado y 
enlatado de pescados y ma­
riscos 1711.8 
COMPLEJO ARROZ 
2057 Beneficio de arroz en plantas 
especializadas 847.1 
0002 Arroz 478.7 
2333 Preparación, hilado, tejido y 
torcido de ixtles 96.5 
COMPLEJO CACAO 
2081 Fabricación de cocoa y cho­
colate de mesa 681.1 
0036 Cacao 192.9 
COMPLEJO UVA 
2031 Conservación por deshidra-
tación de frutas y legumbres 61.4 
2121 Elaboración de vinos y 
aguardientes de uva 1136.5 
0147 Uva 289.3 
COMPLEJO TEQUILA 
2111 Elaboración de bebidas alco­
hólicas a base de agaves, ex­
cepto el pulque 601.5 
2122 Elaboración de pulque 333.7 
0043 Maguey para Tequila 88.9 
0042 Maguey para mezcal 50.4 
0O41 Maguey para aguamiel 102.0 
2011 Matanza de ganado 18020.2 
2012 Preparación, conservación, 
empacado y enlatado de carnes 2622.5 
2098 Fabricación de productos ali­
menticios para animales 4000.2 
3172 Fabricación de sebo, grasas y 
aceites animales para usos in­
dustriales 99.1 
2034 Fabricación de salsas y sopas 
enlatadas y productos simila­
res 379.4 
0034 Soya 395.5 
0153 Zempazuchitl 17.0 
0020 Sorgo 1901.4 
0174 Ganado bovino 9287.0 
0175 Ganado porcino 4653.7 
0179 Avicultura 3786.6 
0177 Ganado caprino 386.4 
0176 Ganado ovino 386.4 
0178 Ganado equino y equidas 277.5 
C O M P L E J O LÁCTEOS 
2021 Pasteurización, rehidrata-
ción, homogeneización y em­
botellado de leche 2141.4 
2022 Fabricación de crema, man­
tequilla y queso 3190.6 
2025 Fabricación de cajetas, yo­
gurts y otros productos lácteos 95.4 
2096 Fabricación de helados y pa­
letas 264.1 
0184 Ganadería de leche 7980.5 
2023 Fabricación de leche con-
densada , evaporada y en 
polvo 6392.6 
COMPLEJO SALUD 




1611 Explotación de yacimientos 
de sai y salinas 
2058 Beneficio de otros productos 
agrícolas en plantas especia­
lizadas 252.8 
2059 Fabricación de otros produc­
tos de molino a base de ce­
reales y leguminosas 226.4 
2084 Tratamiento y envases de 
mesa de abeja 96.3 
2094 Fabricación de mostaza, vi­
nagre y otros condimentos 202.9 
2097 Fabricación de hojuelas de 
papa, palomitas de maíz, ca­
cahuates, charritos y produc­
tos similares 173.1 
2522 Fabricación de artículos de 
palma, vara, carrizo, mimbre 
y similares 34.1 
2531 Fabricación de ataúdes 155.4 
3192 Fabricación de cerillos y fós­
foros 292.6 
3311 Fabricación de productos de 
alfarería y cerámica 824.0 
3352 Fabricación de abrasivos 120.2 
3921 Fabricación de instrumentos 
de óptica, lentes y artículos 
oftálmicos 101.8 
3961 Fabricación de instrumentos 
musicales 33.1 
3971 Fabricación de artículos de­
portivos, incluso equipo para 
pescar, mesas de billar y de 
boliche 45.4 
3981 Fabricación de juguetes, ex­
cepto los de plástico 109.0 
3982 Fabrícación de artículos para 
oficina dibujo y pintura artís­
tica 414.0 
3983 Fabricación de sellos metáli­
cos y de goma 5.6 
3985 Fabricación de hormas, taco­
nes y artículos similares para 
calzado 36.4 
3988 Fabrícación de artículos no 
clasificados en otra parte 147.1 
3951 Fabricación de joyas y artícu­
los similares de fantasía 123.6 
3986 Fabrícación de escobas, ce­
pillos y productos similares 342.4 
Apéndice П 








11 Productos cárnicos y lácteos 





9 Canteras, arena, grava y ar­
cilla 
44 Cemento 
45 Otros productos de minerales 
no metálicos 







COMPLEJO METAL MECÁNICO 
5 Carbón y derivados 785.6 
7 Mineral de hierro 719.0 
8 Minerales metálicos no fe­
rrosos 
46 Industrias básicas del hierro 
y el acero 
47 Industrias básicas de metales 
no ferrosos 3229.5 
48 Muebles y accesorios metá­
licos 2520.2 










50 Otros productos metálicos 6939.0 16367.9 
52 Maquinaría y aparatos eléc­
tricos 2490.2 6239.4 
53 Aparatos electro domésticos 1893.0 5747.1 
54 Equipos y accesorios electró­
nicos 4921.3 11850.2 
55 Otros equipos y aparatos 
electrónicos 2334.7 4855.8 
58 Otros equipos y material de 
transporte 1246.8 3171.3 
COMPLEJO QUIMICO-PETROQUIMICO 
6 Extracción de petróleo y gas 7119.3 22274.4 
10 Otros minerales no metálicos 1531.1 3509.2 
33 Refinación de petróleo 12259.2 31468.7 
34 Petroquímica básica 1520.5 6510.7 
35 Química básica 2426.2 6575.9 
36 Abonos y fertilizantes 1882.5 4865.7 
37 Resinas sintéticas y plásticos 4028.7 12012.9 
39 Jabones, detergentes, perfu­
mes y fibras sintéticas 4776.6 11405.1 
40 Otras industrias químicas 4639.4 12614.1 
42 Artículos de plástico 3343.1 8374.2 
COMPLEJO TEXTIL 
24 Hilado y tejido de fibras 
blandas 13621.3 27780.7 
26 Otras industrias textiles 2489.0 6250.4 
27 Prendas de vestir 12362.9 27761.7 
— ASPECTOS METODOLÓGICOS. 
C O M P L E J O AUTOMOTRIZ 
41 Productos de hule 3857.4 8290.3 
56 Vehículos automóviles 8985.5 25447.2 
57 Carrocerías y partes automo­
tores 5409.9 14691.8 
й 8 s i ' s ё 5-S 1^ 
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C U A D R O 2 
G R A D O D E A U T O N O M I A D E L O S C O M P L E J O S 
0 ' ^ 0 ' - ' < 0 < - / I O ' ^ 0 ' - ' > 0 ^ 0 ' - ' > 0 " - ' " 0 ^ 0 < - / » 0 
U v a 1 0 0 . 0 % 
A r r o z 9 9 . 5 % 
M a í z 99.007o 1 
C a f é 9 9 . 0 % 1 
F i b r a s d u r a s 9 8 . 6 % I 
T e q u i l a 9 4 . 1 % 
M e t a l - m e c á n i c a 9 3 . 0 % 
M e t a l e s p r e c i o s o s 9 2 . 8 % 1 
P e s c a 9 1 . 6 % 1 
G a n a d e r o 9 0 . 9 % 
Text i l 9 0 . 4 % 
L á c t e o s 8 3 . 4 % 1 
Q u í m i c o P e t r o q u í m i c o 8 3 . 2 % 1 
C e r v e z a 8 1 . 7 % 1 
P a p e l 7 9 . 4 % 1 
A c e i t e 7 6 . 7 % 1 
T r i g o 7 6 . 4 % 1 
M a d e r a 7 5 . 7 % 1 
A z ú c a r 7 1 . 6 % 1 
T a b a c o 7 1 . 0 % 1 
F r u t a s y L e g u m b r e s 6 9 . 1 % 1 
C a c a o 6 3 . 1 % 1 
A u t o m o t r i z 5 2 . 2 % 1 
V i d r i o 5 1 . 5 % 1 
C u e r o 4 1 . 3 % 1 
C o n s t r u c c i ó n 3 9 . 9 % 1 
S a l u d 2 8 . 7 % 1 
F U E N T E : Matriz de Mairices, 1970. 
CUADRO 3 
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CUADRO 5 
ESTRUCTURA DE LA OFERTA INTERMEDIA 
# # # # # # # # # # # # # ^ # # 
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ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LAS IMPORTAaONES Y EXPORTAOONES 
CON RESPECTO AL PRODUCTO DE CADA COMPLEIO 1970 
O 
^ M « r-^  ^ £ ^ 
############### 
Os M «A ^ 
^ iri iri — ^ in rn ^ 
3 -«I §•«-c -a ^ § fe 5 « B 3 i 
COMPLUOS F,X PORTACIONES IM PORTACIÓN F^ F.X PORTACIÓN ES-
IMPORTACIONES 
Conslrucciòn Г37.7 1,139.9 - 1.002.2 
Metal mecánico 2,697,8 2.951,5 - 253.7 
Quimico-Pelioquimico 682.7 2.188,2 -1.505.5 
Textil 1.916.0 520.7 1.386.3 
Ganadero г.353.7 217.1 2.136.6 
Aulomotrií 336.1 3.184,8 -2.848,7 
Lácieo\ 195.4 85,7 109,7 
Maíz 2.Л 765.9 - 763.5 
Papel iOl.O 876,4 ' 575.4 
Madera 274,1 47.2 226,9 
Trigo 89.7 44,3 45.4 
Salud 296,7 945,7 - 649,0 
Cuero 75.3 324,4 - 249.0 
Aceite 
-
220,7 - 220,7 
Cerveza I2.S 90,2 - 77,4 
Azúcar 54-9 85.9 - 31,0 
Café 1.123,5 5,0 1.118,5 
Frutas y Legumbres 449,3 45,5 403.8 
Vidrio 151.5 112,5 -39,0 
Metalet preciosos 130,5 339,0 - 208,5 
Tabaco 7.2 32.6 - 25.4 
Pesta 876,7 10.4 866-3 
Fibras duras 313,5 5,2 308.3 
Cacao 7,4 5,1 2,3 
Uva 0,5 5,0 - 4,5 
Tequila 48.0 4.1 43.9 
Arroí 
-
1,8 - 1,8 
FUENTE: Matrií de Matrices, 1970. 
BALANZA COMERCIAL DE LOS COMPLEJOS 
1970 
(Miles de millones de pesos) 
CUADROS 
GRADO DE APERTURA DE LOS COMPLEJOS 
1970 
COMPLEJOS AUTONOMÍA OFERTA EN EL INTERIOR DEL COMPLEJO 
(Compras al Ininior) Tolal del consumo initniMdlo 
Conslrucciòn 97.7% 
Meial-mecinico 9Í.0'Vt 64.0% 
Químico-Pciroquímico ti.24. 68.9% 
Тех! 11 90.4% 88.8% 
Ganadero 90.91, 92.7% 
Auiomoirii 52.2Щ 94.9% 
Lácleos 83.4% 83 9% 
Maiz 99.0% 94.5% 
Papd 79.4% 71.0% 
Madera 75.7% 41.3% 
T r ^ 76.4% 99.0% 
Salud 28.7% 43.6% 
Cuero 41.3% 87.3% 
Aceite 76.4% 63.4% 
Cerveza 81.7% 100.0% 
A a k a r 71.6% 79.3% 
C a n 99.0% 100.0% 
Fruías y Legumbres 69.1% 26.2% 
Vidrio 51.5% 22.0% 
Metales preciosos 92.8% 93.1% 
Tabaco 71.0% 100.0% 
Pesca 91.6% 81.1% 
Fibras duras 98.6% 93.9% 
Cacan 63.1% 88.6% 
Uva 100.0% 100.0% 
Tequila 94.1% 97.8% 
Arroz 99.5% 85.2% 
FUENTE: Malriz de Mairiees. 1970. 
CUADRO 9 
TIPOLOGIA DE LOS COMPLEJOS 
—1970— 
C O M P L E J O S D E M A N D A ( t n c i d c n i r a l c i i i o i 
badi alrti) 
O F E R T A lencadcnamlentoi i 
hadi i d clanici 
Consiruccián Semiabieno Cerrado 
Me lai-mecánico Cerrado Semicerrado 
QuImico-PetroquImíco Cerrado Semicerrado 
Texiil Cerrado Cerrado 
Ganadero Cerrado Cerrado 
Auiomotriz Semicerrado Cerrado 
Ltcrcos Cerrado Cerrado 
Mail Cerrado Cerrado 
Papel Cerrado Semicerrado 
Madera Cerrado Semiabierlo 
Trigo Cerrado Cerrado 
Salud Scmiabierlo Semiabierlo 
Cuero Semiabierlo Cerrado 
Aceites Cerrado Semicerrado 
Cerveza Cerrado Cerrado 
Azúcar Semicerrado Cerrado 
Crít Cerrado Cerrado 
Fruiu y Legumbres Semicerrado Semiabierlo 
Vidrio Semicerrado Abierto 
Metales preciosos Cerrado Cerrado 
Tabaco Semicerrado Cerrado 
Pesca Cerrado Cerrado 
Fibras duras Cerrado Cerrado 
Cacao Semicerrado Cerrado 
Uva Cerrado Cerrado 
Tequila Cerrado Cerrado 
Arroí Cerrado Cerrado 
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Fibras sintéticas: Núcleo 
Técnico-Económico del complejo 
Textil.* 
Monica de la Garza Malo 
I N T R O D U C C I Ó N 
En este trabajo se presenta un análisis de la industria 
textil de fibras blandas utilizando la metodología de los 
complejos sectoriales' ya que es necesario considerar las 
interrelaciones entre las diferentes actividades que con­
forman la industria para mostrar que de todas ellas es el 
sector moderno (fabricación de fibras químicas e hilados 
de sus mezclas) el que presenta una mayor importancia; 
no sólo en cuanto a sus volúmenes de producción sino 
que además, condiciona al resto de las actividades' Así 
mismo este sector es el más dinámico y donde existe una 
mayor concentración, vinculada a los grandes grupos 
económicos nacionales y a las empresas transnacionales. 
Para cubrir este propósito, en el primer apartado se 
presenta una evaluación de las relaciones entre las clases 
•Agradezco la colaboración de Olga Terrazas en la elaboración de la ba­
se estadíslica de este artículo. 
' Para mayor abundancia sobre la Metodología utilizada, véase Lifschítz, 
E. y Zoltele, A. La Problemática Sectorial y los Eslabonamientos Producti­
vos: El Caso de México. 
que participan en la producción textil, al igual que sus 
vínculos con el resto de la economía nacional y con el 
sector externo. Además se mostrará cómo a lo largo de 
la década 1970-80, las actividades del sector moderno 
son las que presentaron un mayor crecimiento. 
En el segundo apartado se revisa la estructura de 
mercado de la industria, considerando la características 
de las principales empresas que participan en la produc­
ción textil y, en términos generales, las variables de mer­
cado de las diferentes clases industriales que la integran. 
I. ANÁLISIS DEL COMPLEJO 
1) Aspectos generales 
En la producción textil de fibras blandas, objeto de 
este estudio, existen una gran cantidad de actividades 
productivas que, a pesar de sus diferencias, tienen en co­
mún ser productoras o consumidores de estas fibras y, 
por tanto, sostienen relaciones de compra-venta entre sí. 
Las clases agropecuarias e industríales que presen­
tan este tipo de interdependencia pueden ser integradas 
en un bloque con fuertes vínculos directos en su interior 
y relativa independencia del resto de la economía. 
El conjunto de actividades textiles, conformadas en 
un bloque como el anteriormente descrito, constituyen 
el Complejo Textil, (en adelante CT) que está integrado 
por 33 clases;^ de las cuales, 31 pertenecen al sector 
industrial' y las 2 restantes, producción de algodón 
hueso y lana, al agropecuario.^ En general, se observa 
^Ver Cuadro 1 del Anexo. 
' N o se han considerado las clases comerciales y de servicios que pudie­
ran pertenecer al complejo. 
"* No existe, en la información oficial, ninguna clasificación a 4 dígitos de 
los productos agropecuarios; ésta se construyó únicamente con el fin de ho-
mogeneizar la información. 
que la mayor proporción de las compras nacionales iden­
tificadas (90.4%) y de las ventas intermedias (88.84%) 
se realizan al interior del propio complejo.* Dada la 
magnitud de estas proporciones, se pu^de clasificar la 
producción textil como un complejo cerrado-cerrado es­
to es, se trata de una actividad con un alto nivel de 
autonomía y, por tanto, las variaciones del resto de la 
economía no generarán fuertes repercusiones directas en 
su interior, mientras que sus propias modificaciones no 
alterarán de manera importante al resto de las clases pro­
ductivas, aún cuando el C.T. en su conjunto representó, 
en 1970, el 8.6% del Producto Bruto Total de las activi­
dades productivas.' ' 
2) Relaciones al interior del complejo 
Al analizar las relaciones de compra-venta al inte­
rior del complejo, se observa que las clases agrope­
cuarias constituyen insumos básicos para el proceso de 
fabricación de fibras blandas naturales y su hilado y teji­
do, comprendido en las clases 2311, 2312, 2313 y 2314 
que, a su vez, son insumos importantes de las clases que 
producen bienes de consumo final. 
Por otro lado, la fabricación de fibras químicas, re­
presentada en la clase 3132, es abastecedora importante 
de las actividades que llevan a cabo la preparación de fi­
bras tanto naturales como artificiales.' 
La producción agropecuaria y de fibras químicas 
puede considerarse como el punto de partida de la acti­
vidad textil, por lo que se encuentra ubicada en la prime­
ra etapa de producción.^ Las clases que conforman esta 
Wer Lifschitz, E.y Zottele, A. Op. CU. Cuadros No. 2 y No. 5. 
^Ver Lifschitz, E.y Zottele, A. Op. Cit. Cuadro No. 1. 
'Ver Cuadro 2 del Anexo y Gráfica de Eslabonamientos. 
^Ver Cuadro 1 del Anexo y Gráfica de Eslabonamientos. 
^Es por esto que algunas de estas clases son las que presentan una menor 
autonomía relativa. (Ver Cuadro I del Anexo). 
'"Esto indica que estas clases realizan una mayor proporción de sus 
compras al interior del complejo respecto a las de la 1° etapa. (VerCuadrol 
del Anexo). 
etapa: 2311, 2312, 3132, 0035 у Oí 87, son las que presen-
tan un mayor nùmero de eslabonamientos hacia addante; 
esto indica que le venden a una gran cantidad de clases del 
propio complejo у,- por otro lado, sus compras al inte­
rior del mismo son poco relevantes." Por lo tanto se 
puede afirmar que ejercen una fuerte influencia sobre 
las demás y tienen un papel preponderante en el C.T.; 
puesto que, entre las cinco, generan el 35 .5% del valor 
bruto de producción total del complejo. 
Las clases que se encargan de la producción de hila­
do , tejido y acabado de lana, algodón, fibras químicas y 
de mezclas de fibras químicas: 2313, 2314, 2317, 2318; 
conforman la 2° etapa de producción; presentando más 
eslabonamientos hacia adelante que hacia atrás debido a 
que generan productos intermedios, comprando básica­
mente a las actividades de la 1° etapa y vendiendo a las 
clases encargadas de la producción de bienes de consu­
mo final (3° Etapa) y, por tanto, presentan mayores ni­
veles de autonomía relativa que las de la primera.'" 
El resto de las clases que participan en la producción 
textil pertenecen a la 3*" etapa, ya que son productoras 
de bienes de consumo final, sus principales insumos pro­
vienen de las 2 etapas anteriores, lo que implica que 
mantienen altos grados de autonomía; esto es, la mayor 
proporción de sus compras son producidas en el propio 
complejo, mientras que, sus ventas se destinan princi 
pálmente a satisfacer la demanda final por lo que pre­
sentan pocos eslabonamientos hacia adelante. Así pues, 
se observa que desde el punto de vista de la demanda, las 
clases de la 3° etapa ejercen una gran influencia sobre 
las demás, y como oferentes, su importancia es practica-
mente nula. 
Las clases de la 1 ° etapa son las principales provee­
doras de la actividad textil, ya que directa o indirecta­
mente abastecen al resto del complejo." 
En esta etapa, debe destacarse el papel preponde­
rante que para 1970 representó la fabricación de fibras 
químicas ya que, a pesar de ser relativamente reciente en 
el país, desde sus inicios ha presentado tasas de creci­
miento mayores que las de las fibras naturales, incre­
mentando asi su participación en la producción textil, su 
nivel de producto y su papel como proveedora al interior 
del complejo en 1970 era ya tan importante como el del 
algodón, y muy superior al de la lana. 
Tanto la producción de algodón como la fabrica­
ción de fibras químicas son las actividades más relevan­
tes del complejo; ya que, como se ha dicho, ejercen una 
gran influencia sobre el resto de las clases por que son 
sus principales proveedoras, lo que les asigna un rol muy 
importante en cuanto a relaciones de compra-venta. Por 
ello ambas clases constituyen el núcleo técnico del C.T. 
3) Orígenes y destinos externos al complejo 
a) Nacionales 
Como ya se ha dicho, el C.T. está caracterizado por 
presentar un alto grado de autonomía; sin embargo, es 
necesario considerar sus relaciones con el resto de la eco­
nomía. Al hacerlo se observa que el 10.7% de las ventas 
intermedias se realizan en otros complejos y el 9 .5% de 
' ' Ver Cuadro 2 del Anexo y Gráfica de Eslabonamientos. 
S U S insumos nacionales clasificados provienen del resto 
de la economia.'^ 
De las ventas del С Т . al resto de la economia el 
principal destinatario es el complejo aceites (56.6%); es­
tas ventas se explican debido a que la clase de despepite 
y empaque de algodón produce la semilla de algodón, 
subproducto que se utiliza en la fabricación de aceites. 
Respecto a las compras nacionales, las provenientes 
del complejo químico-petroquímico representan la ma­
yor proporción (48.7%) de las compras a otros comple­
jos; estas están explicadas principalmente por la clase 
productora de fibras químicas y de hilos de fibras sinté­
ticas, ya que el 52.98% de sus insumos son producidos 
en dicho complejo. Ello se debe a que la producción de 
fibras químicas resulta de diferentes procesos químicos 
realizados a partir de fibras celulósicas de origen vegetal 
e hidrocarburos. Por lo tanto, esta actividad obtiene la 
mayor proporción de sus insumos del complejo petroquí-
mico y sus ventas se realizan básicamente en la producción 
textil, esto determina que la fabrícación de fibras 
químicas sea una intersección entre ambos complejos. 
b) Internacionales. 
Con respecto a los vínculos establecidos entre el 
complejo textil y el sector externo, se observa que estas 
relaciones no son de gran importancia en relación al va­
lor del producto generado en el complejo, ya que en 
1970, las importaciones representaron el 1.71% de su 
Producto Interno y las exportaciones el 6 .21% presen­
tando una balanza comercial superavitaria. 
En cuanto a \э& relaciones con el sector externo esta­
blecidas por las diferentes clases que conforman el comple-
'^Ver Cuadro 2 del Anexo. 
jo, destaca la clase 2311 como exportadora con el 47.7% 
de su Valor Bruto de Producción y el 76.8% del total de 
las exportaciones.'^ 
De las importaciones clasificadas totales realizadas 
por el complejo, el 74.7% fueron de productos textiles 
de las cuales sobresalen las efectuadas por la clase 2312 
que representaron el 65.6% del total de importaciones 
textiles. El 25 .3% de las importaciones clasificadas res­
tantes eran de productos diversos, destacando entre es­
tos las importaciones de productos químico-petroquími-
cos que representaron el 93 .3% de las importaciones no 
textiles, esto se explica debido a la intersección entre los 
complejos quimico-petroquimico y textil. 
En términos generales, las relaciones del C.T. con 
el sector externo, arrojan un saldo positivo debido a los 
altos montos de exportación y al alto grado de integra­
ción nacional de esta actividad en cuanto a sus flujos, no 
así por lo que respecta a las adquisiciones de bienes de 
capital ya que, como se verá posteriormente, éstos se im­
portan en su mayor proporción. 
4) Evolución 1970-80 
Para analizar la evolución de la actividad textil en el 
período 1970-80, se consideró el desarrollo de algunas de 
las clases que conforman el complejo, de acuerdo a la in­
formación disponible de la Secretaría de Programación y 
Presupuesto y a la otorgada por las Cámaras Nacionales 
de la Industria Textil y de la Industria del Vestido. Las 
clases analizadas son: las agropecuarias (0035 y 0187), 
las productoras de fibras naturales y químicas (2312 y 
3132), las de hilado y tejido de algodón (2314) y de fibras 
'^  Ver Cuadros Nos. 3 y 4 del Anexo. 
químicas (2317) y las que conforman la industria del vesti-
do (2421, 2422, 2423, 2424, 2425 y 2427); estas clases, a pe-
sar de que en cantidad no son significativas, en cuanto a su 
importancia son relevantes, no sólo por su participación en 
el V.B.P. del complejo (66.0% en 1970), sino también 
por encontrarse entre ellas el núcleo técnico y, en gene-
ral, la mayor proporción de las clases de la 1° y 2° etapa, 
que son las principales proveedoras del complejo; las 
seis clases de la industria del vestido son las más impor-
tantes de la 3° etapa y representaron en 1970 el 54.5% 
del V.B.P. total de esta etapa. 
En los años sesenta se inició en el país la producción 
de fibras sintéticas, lo que dio una nueva dinámica a la 
industria textil generando una tendencia a la sustitución 
de fibras naturales por las de origen químico, situación 
que se agudiza en el período analizado. Así, se observa que 
mientras la producción de fibras naturales creció a una ta-
sa promedio anual (TMCA) de - 0 . 2 % , ' * la de fibras 
químicas creció al 12.7% con lo que se presentaron im-
portantes variaciones en sus respectivas participaciones 
en el total, ya que las químicas pasaron de representar el 
29 .3% en 1970 al 61.2% en 1980.'* Este acelerado auge 
de las fibras químicas se debió en particular al de las sin-
téticas, que presentó tasas de crecimiento del 17.4% 
promedio anual en el período, llegando a participar en 
1980 con el 56.6% del total. Ello se reflejó en el creci-
miento de hilado y tejido de fibras químicas que presentó 
una tasa de incremento promedio anual de 4 . 3 % en el pe-
ríodo 1970-1981, mientras que el hilado y tejido de algo-
'^ Este decremento se explica principalmente por el estancamiento en la 
producción nacional de algodón y lana, ya que la producción de algodón pre-
senta un crecimiento del 1.0% promedio en el periodo y la lana disminuyó al 
4.4% (Ver CANAINTEX, Memorias estadísticas 1982 p. 34). 
"Ver Cuadro No. 5 del Anexo. 
'^ Ver Cuadro No. 6 del Anexo. 
"Ver Cuadro No. 7 del Anexo. 
don disminuyó al 2 .1%. Esta situación provocó modifi­
caciones en la composición de las fibras consumidas por 
los productores de bienes de consumo final a favor de 
las químicas, y se observó que las clases que utilizan és­
tas en mayor proporción (2421 y 2424) son las que pre­
sentaron un mayor crecimiento en el período 1970-78 y 
participaron mayoritariamente en el total de la produc­
ción de la industria del vestido. 
Las características actuales de la estructura produc­
tiva de la industria han ocasionado cambios no sólo al 
interior del complejo, sino que también en lo que respec­
ta a sus relaciones con el resto de la actividad económica 
nacional y con el sector externo, ya que, por un lado, co­
mo se mencionó anteriormente, la producción de fibras 
sintéticas adquiere la mayor proporción de los insumos 
del complejo químico-petroquímico y, por tanto, su cre­
cimiento implicó una reducción en la autonomía relativa 
de la producción textil. Por otro lado, si bien esta activi­
dad ha presentado balanzas comerciales positivas, las 
tendencias recientes son desfavorables, ya que el creci­
miento de la producción de fibras sintéticas no ha sido 
suficiente para abastecer la demanda nacional, por lo 
que ha sido necesario recurrír a las importaciones, las 
que presentaron una tasa de crecimiento promedio anual 
del 20.8% para esas fibras, participando en 1980 con el 
26.7% del total de las importaciones de fibras'^ mientras 
que, las exportaciones de éstas se han mantenido prácti­
camente estancadas' ' con lo que se agudizan las pre­
siones sobre la balanza comercial. 
Al analizar las modificaciones de la estructura de 
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CANAIHTBX, Memorias estadísticas. 1982. p. 110. 
''ídem. p. 108. 
tas son compatibles con el dinamismo del sector moderno 
de la industria, ya que es en la producción de fibras quími-
cas, como se observa en los cuadros 2 y 3, donde se ha pre-
sentado un mayor crecimiento tanto en la instalación de 
husos y telares como en la modernización de estos últi-
mos.Así,mientras en 1970 los husos y telares utilizados 
en esta actividad representaban el 11.8% y 29.2% del to-
tal; en 1980 sus participaciones se incrementaron al 
18 .1% y 34.0% respectivamente; el incremento de tela-
res fue básicamente de los automatizados, ya que mientras 
éstos presentaron tasas de crecimiento de 3.0%, los ma-
nuales decrecieron al 0 .05%, con lo que se incrementó la 
participación de los automáticos en el total de los telares 
utilizados en esta actividad que, además, es la que desde 
1970, presentaba una estructura altamente modernizada 
de bienes de capital. 
La modernización de la maquinaria textil ha implica-
do presiones sobre la balanza comercial de la industria, ya 
que no es producida internamente, por lo que las importa-
ciones por este concepto presentaron un incremento del 
10.0%promedio anual en el período analizado,'» siendo los 
principales abastecedores la Rep.Federal Alemana,Estados 
Unidos e Italia; dentro de las importaciones totales de 
maquinaria textil, se destacan las destinadas al hilado, 
tejido y acabado de fibras blandas (telares y husos) par-
ticipando en 1980 con el 77.9% del total de las importa-
ciones de maquinaria Textil ." 
Así pues, se observa que a lo largo de la década de 
los años setenta, el sector moderno de la industria textil, 
apoyado por el gran desarrollo de la producción de hi-
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drocarburos en el país, ha incrementado su participa-
ción en la producción de esta actividad de forma acelera-
da. Este crecimiento se ha realizado mediante la utiliza-
ción de tecnología extranjera más sofisticada, lo que 
provoca presiones sobre la balanza comercial y, costos 
de producción mayores, que pueden ser absorbidos por 
las empresas más fuertes pero difícilmente por las pe-
queñas. Esta situación genera grandes diferencias entre 
el sector moderno de la industria y el tradicional, con-
formando una estructura de mercado particular que se 
analizará en el siguiente apartado. 
I I . ESTRUCTURA DE MERCADO 
Hasta ahora se han presentado las relaciones técni-
cas entre las diferentes actividades textiles; a continuación 
se considerará su estructura de mercado, lo que ubica el 
estudio en un espacio analítico más integral que permite 
cualificar dichas relaciones de manera tal que la impor-
tancia relativa de cada clase ya no depende exclusivamente 
de su papel como proveedora o insumidora de bienes sino 
también de su capacidad para ejercer condicionamientos 
en ese espacio de acumulación, dada la estructura de las 
empresas que actúan, en cada una de ellas. 
Al analizar las etapas de producción se observa 
que, existen diferentes estructuras de mercado que, en 
buena medida, están determinadas por las característi-
cas de la producción. 
Así, en la primera etapa, coexisten actividades relati-
vamente desconcentradas (producción agropecuaria) 
con otras altamente concentradas (producción de fibras 
químicas). Con respecto a las clases restantes de esta eta-
pa, cabe destacar que en la 2311 se observan niveles rela-
tivamente altos de concentración, vinculados a la inver-
Luego, esta actividad es la que presenta mayores por-
centajes de pago de patentes y marcas del C.T.^' La alta 
^''Ver Cuadro No. 8 del Anexo. 
^'Ver Cuadro 8 del Anexo. 
sión extranjera^". Sin embargo, para las principales 
empresas que participan en este proceso su producto más 
importante no es la fibra de algodón, sino la obtención de 
semilla para su utilización en la producción de aceites y 
pastas, es decir, son empresas que se dedican de forma 
prioritaria a la industria alimentaria. En este rubro des-
tacan entre otras: Anderson Clayton, S.A.; Empresas 
Hohenberg, S.A.; Empresa Longoria, S.A. y Volkart 
Hermanos, S.A. 
La producción de fibras químicas, como ya se men-
cionó, se desarrolla en un mercado altamente concentrado 
y con fuerte presencia de capitales transnacionales. Asi, en 
1979 existían 8 empresas dedicadas a esta actividad, de las 
cuales dos aportaron el 64% del producto y, como se ob-
serva en el Cuadro No. 5, la tecnología utilizada en este 
proceso es básicamente, de origen extranjero. 
CUADRO No. 5 
PRINCIPALES EMPRESAS PRODUCTORAS DE FIBRAS QUÍMICAS 
EMPRESAS TECNOLOGIA »!, DE LA PRODUCCIÓN 
AKRA 27 
NYLMES DUPONT(U-S,A.) 15 
FIBRAS QUÍMICAS. S A. ASZO (HOLANDA) 12 
CELANESE MEXICANA. S.A, CELANECE (U.S.A.) 
FIBER INDUSTRIES 37 
CELULOSA Y DERIVADOS, S.A, PROPIA 13 
FIBRAS SINTÉTICAS, S.A. TOTAL Y ASAHl (JAPÓN) 13 
KIMEX, S.A. VARIAS 3 
INPETMEX. S.A VARIAS 3 
INDUSTRIAS POLlKlL, S.A- 1 
PLÁSTICOS INDUSTRIALES 1 
FUENTE: S.P.P, Eícenonos £í-on<í/nirt>3, 1981 p, 172, 
"Ver Cuadro 8 del Anexo. 
"Ver Expansión Vol. 12, No. 297, Agoslo 20 de 1980. 
concentración del mercado de producción de fibras quími-
cas permite que las empresas que participan en este proce-
so tengan una mayor capacidad de negociación que las 
empresas compradoras de su producto, sobre todo si és-
tas presentan estructuras menos concentradas, debido a 
la importancia de las fibras químicas en la industria tex-
til moderna. 
La segunda etapa presenta una estructura de merca-
do relativamente desconcentrada en la que, sin embargo, 
se observan algunas clases (2314 y 2317) con una fuerte uti-
lización de tecnología extranjera, reflejada en altos niveles 
de pagos de patentes y marcas y por otro lado, en la cla-
se 2313 se observa la presencia de empresas extranjeras 
que actúan, principalmente, mediante coinversión con el 
sector público. Tal es el caso de Hilos Cadena, S.A.; Hi-
los Guadalajara, S.A., etc. Esta etapa, al tener niveles 
de concentración menores que los de la clase 3132, que 
es su abastecedora, tiene una menor capacidad de nego-
ciación en las relaciones de compra-venta que sostienen 
entre sí, lo que se refleja en menores índices de margen 
de ganancias." 
La tercera etapa esta caracterizada por la existencia 
de un gran número de pequeñas empresas, vinculadas al 
capital privado nacional y un reducido número de gran-
des firmas de inversión privada nacional y extranjera, 
destacando por su importancia los grupos Men-Lova y 
Pliana; High Life, S.A.; Organización Robert 's, S.A.; 
Puritan, S.A.; Vanity, S.A.; y algunas otras, que se en-
contraban ubicadas entre las 500 empresas más grandes 
de México en 1980." 
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En las diferentes clases que conforman la industria 
del vestido, se observa una situación similar en cuanto a 
la distribución de empresas por su tamaño ya que las 
empresas de menor dimensión representan la mayor pro-
porción del total, mientras que las más grandes partici-
pan con un porcentaje muy bajo; esta situación impide 
medir con precisión las variables que caracterizan a estas 
clases. Sin embargo, fue posible establecer que es en la 
producción de fibras químicas donde se presentan mayores 
niveles de concentración, lo que le brinda una mayor capa-
cidad de condicionar sus relaciones con las demás acti-
vidades textiles que, aunado a su importancia como pro-
veedora (núcleo técnico), le asigna el papel principal del 
proceso de producción, por lo que se le considera como 
el núcleo económico del C T . 
III. SUMARIO 
En este documento se ha mostrado que la actividad 
textil presenta altos niveles de autonomía con respecto al 
resto de la economía nacional y del sector externo, en 
cuanto a sus relaciones de compra-venta directa de ma-
terias primas. Ello permite analizar esta industria de una 
forma relativamente aislada desde la perspectiva de los 
complejos sectoriales. Se ha establecido que las princi-
pales proveedoras del C T . son las clases productoras de 
fibras tanto naturales como químicas por lo que se les 
consideró núcleos técnicos de la producción, resaltando 
la importancia de las fibras químicas, que representa 
una intersección entre el C T . y el Complejo Químico 
Petroquímico (CQP); relación que se refleja en el hecho 
de que son los productos químicos los principales insu-
mos externos del C.T. , tanto de origen nacional como 
extranjero. 
En la década de los años setenta, se observó un ace-
lerado crecimiento del consumo y producción de fibras 
sintéticas, en deterioro de las naturales, vinculadas con 
mayor utilización de tecnología extranjera, lo que pre-
siona desfavorablemente a la balanza comercial de esta 
actividad. Esta situación resalta la supremacía del sector 
moderno con respecto al tradicional ya que fue el prime-
ro, el que presentó mayores tasas de crecimiento de la 
producción incrementando fuertemente su participación 
en el mercado. 
El acelerado crecimiento de la participación de fi-
bras químicas en la industria textil, aunado al hecho de 
que esta producción se realiza en un mercado altamente 
concentrado vinculado con inversión extranjera directa, 
ha ocasionado que esta actividad presente una gran ca-
pacidad de negociación en sus relaciones con el resto del 
C.T., principalmente sobre aquellas clases que presen-
tan estructuras relativamente desconcentradas. Por tan-
to es el núcleo económico del complejo, ya que su im-
portancia no se basa únicamente en su papel como pro-
veedora del C.T. sino también por su mayor capacidad 
de condicionamiento en los mercados en que interviene. 
Por lo tanto, se observa que en la actividad textil, el 
sector moderno muestra un claro predominio sobre el sec-
tor tradicional en los niveles de producción generados con 
tecnologías intensivas en capital. Ello se ha visto favoreci-
do por una estructura de producción altamente concentra-
da. La generación de políticas sectoriales deberá conside-
rar esta dicotomía como un elemento básico que determina 
la estructura del complejo. 
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Cuadro No. 9 Ordenamiento de variables para algu­
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•Se refiere a la bibliografía particular utilizada para el Complejo Textil, 
véase además la bibliografía general en Lifchitz, E. y Zottele, A. Op. Cit. 
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CUADRO No. 1 
ESLABONAMIENTOS РОК CLASE 
CLASE NOMBRE ЕГЛРЛ No. d i EÉilnia-Ns. ik ЕЛЛак PWuqiKiuii 
FRODUCnVA 
пЕшш hidi nimio Conv№ 11 ri \Я.Г. 
ur t i 11+31 
2111 Despepite y empaque de algodón 1 1 1 2 1 tÜC,0 9,1 
2312 Preparación de fibras para hilado y [ejido 1 3 20 23 lO.i 96,2 5,5 
2313 Fabrícación de hilos para coser 2 2 4 6 2.4 80,8 0,7 
2JI4 Hilado, tejido y acabado d e algodón 2 4 12 16 8.0 92,4 10,4 
2315 F^ricadón de casmires, paños, cobijas y produc-
ios similares 3 4 3 7 3,5 92.9 2,4 
2316 Fabricación de estambres 3 2 2 4 2 100,0 0,9 
2317 Hilado, tejida y acabado d e fibras artificiales 2 4 14 18 11.0 84.6 5.4 
23IB Hílailo, tejido y acabado de mezclas de fibias 
blandas 2 i » 13 7,3 89,5 4.1 
2319 Blanqueo, mercerizado, leñido, eslampado y 
acabado de telas 3 2 1 3 1,8 29.1 1.7 
2321 Fabricación d e medias y calcetines 3 4 0 4 4 %,8 0.6 
2322 Fabricación de suéteres 3 6 0 6 6 lOO.O 1.8 
232} Tejido y acabado de otros artículos de punto 3 S 1 9 7,6 100,0 3.6 
2341 Fabricación de telas impermeabilizadas e im-
pregnadas de otros iTiateriales J 2 0 2 2 39.1 1.0 
2342 Recuperación de desperdicios y fabricación de 
guata, borra y productos similares 3 4 4 S 4 100,0 03 
2343 Fabricación de alfombras, tapetes y lapices de 
fibras blandas 3 4 0 4 4 85.1 0.8 
2344 Fabricación d e fieltros y entretelas 3 2 2 4 2 84,1 0.2 
2345 Tejidos y acabado de colchas, toallas, manteles 
y productos similares 3 2 0 2 2 lOO.O 0 4 
2346 Fabricación de encajes, cimas y otros (ejidos 
de poca anchura 3 3 7 10 5 97,2 2.0 
2421 Confección de ropa exterior, excepto camisas 3 6 0 6 6 100,0 16,6 
2422 Confección de camisas 3 4 0 4 4 100.0 3,9 
2423 Confección de ropa interior no de punto 3 5 0 S 5 100,0 2,4 
2424 Confección de brassieres. fajas, portaligas y 
productos similares 3 3 0 3 i 100.0 1,3 
2425 Fabricación de sombreros, gorras y similares 3 6 1 7 5,4 61,í 0,1 
2427 Fabrícación de guantes, pañuelos, corbatas 
mantillas, bufandas y productos similares 3 4 0 4 4 90,5 0.4 
2431 Confección de sábanas, manteles, servilletas y 
productos simules 3 6 0 6 6 100,0 0.2 
2432 Fabricación de cubreasientos 3 2 0 2 2 2S.6 Об 
2433 Forrado de bolones, Irou-trou. plizados, bor­
dados y deshilados 3 4 0 4 4 100.0 0.3 
2434 Fabricación de algodón absorbente, vendas. 
tela adhesiva y productos similares 3 5 1 6 4,6 87.0 1.0 
2439 Fabricación d e otros articuios confeccionados 
con textiles 3 7 0 7 7 97,3 0.5 
2621 Fabricación de colchones, almohadas y cojines 3 3 1 4 2,5 62.3 1.6 
3132 Fabricación de fibras celulósicas y otras fibras 
artificiales 1 1 i ; 16 13,8 25,4 В.О 
0035 Algodón hueso 1 0 14 14 14 0 11,1 
0187 Lana 1 0 7 7 7 0 0.8 
El indice de slaboiumienros se obiuvu ponderando 
ios sUbonanùenlas hacia arru£ poi el lula] de 
compras у hacia adelante рог eì laial de ventai. 
FUENTE. ELABORADO A TAUTlR DE LA MATRIZ iHSUMO-PROtHJCTO. l9fU 
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Características del Complejo 
Químico Petroquímico* 
Ma. Flor Chávez Presa 
I N T R O D U C C I Ó N 
La finalidad de este trabajo es señalar algunos aspectos re-
levantes del Complejo Químico-Petroquímico (C.Q.P.) . 
En el primer apartado se define el C.Q.P., su impor-
tancia en el análisis por complejos, sus interrelaciones con 
otros complejos y sus características generales, definien-
do así dos núcleos técnicos y pretendiendo mostrar que 
el núcleo económico se encuentra difundido en varias 
clases del complejo, es decir, trata de señalar los rasgos 
más importantes de la estructura del complejo en el año 
de 1970 y su vinculación con el sector externo. 
Posteriormente se presenta a grandes líneas el com-
portamiento de las principales ciases censales a lo largo 
de la década de 1970, en donde el C.Q.P. aumenta y di-
versifica su producción ocupando ya el primer lugar en 
•Agradezco la colaboracióndet Miro.Carlos Fidel L. en la elaboración y 
redacción de este trabajo. 
'Ver Lifschitz, Edgardo; Zottele Aníbal La problemática sectorial y los 
Eslabonamientos productivos: El caso de México Cuadro I Participación 
Porcentual Productos Bruto Total. 
^ Ver Cuadro 2 Orado de Autonomia Lifschitz, Edgardo; Zottele 
Aníbal, Op. Cit. 
' Las tipologías se consideraron de la siguiente manera cerrado de 75 a 
100%; semicerrado de 50 a 75%; semiabierto de 25 a 50% y abierto de O a 
25%. 
"* Ver cuadro de Tipología de los Complejos, Lifschitz, Edgardo; Zottele, 
Aníbal, Op. Cit. 
importancia en cuanto a valor bruto de producción dentro 
de la economía mexicana. Finalmente se realizó una refle-
xión general sobre las principales conclusiones que se de-
rivan del trabajo. 
I. ESTRUCTURA DEL C O M P L E J O QUÍMICO 
PETROQUÍMICO 
i) Configuración del C .Q.P , 
El Complejo Químico-Petroquímico (C.Q.P.) está 
constituido por las actividades químicas y petroquímicas 
que tienen fuertes interrelaciones de insumo-producto. 
Para el año de 1970, el C.Q.P. representó el 10.8%' 
del Producto Bruto Total de la economía. Ocupando el 
cuarto lugar en el análisis por complejos. El grado de 
autonomía del mismo fue de 83.2Щ^ que muestra que es 
cerrado^ por el lado de las compras es decir, realizó po­
cas compras de insumos a otros complejos. Desde la pers­
pectiva de las ventas la mayoría de los productos de consu­
mo intermedio quedaron incorporados dentro del comple­
jo el 68.9%* se vendió en el propio bloque económico; en 
tanto que el resto de los productos se vendió a otros 
complejos, por ello se puede denominar semicerrado. 
El grado de integración nacional es de 12.72%* sien­
do un índice de los más bajos ya que tiene una alta parti­
cipación de insumos importados, es así como la balanza 
comercial del complejo fue deficitaria en 4.2%^. En este 
punto es interesante destacar que la clase censal 3132 que 
comprende la fabricación de fibras celulósicas y otras 
fibras artificiales, fue la que más importó mientras las 
clases censales cuya actividad principal es la extracción 
de minerales tuvieron la menor participación de insumos 
importados. La situación anterior indica que cuanto 
más complejo es el proceso productivo mayor es el gra­
do de dependencia de insumos importados. 
La producción del C.Q.P. se destina principalmen­
te al bloque construcción (4.3%) al bloque automotriz 
(1.5%) y al bloque textil (1.1%) y a otros bloques con 
menor significación demostrando su importancia en el 
contexto nacional.^ 
El C.Q.P. esta formado por 29 clases industriales 
en las cuales se pueden delimitar dos etapas: la primera 
comprende a todas las actividades de extracción y la se­
gunda etapa es la de transformación donde se ubican los 
procesos productivos de bienes intermedios y de bienes 
de consumo final. La clase más importante en la eta­
pa de extracción es la 1311 y en la de transformación 
la 3113, 3212, 3213, 3131 y 3132.« 
En la clase censal 1311 (extracción de petróleo y gas) 
se identifican dos fases: la exploración y la extracción. 
V^er Cuadro No. 3 Grado de Integración Nacional Lifschitz Edgardo; 
Zottele Aníbal, Op. Ot. 
V^er Cuadro No. 2 del Anexo, "Matriz de Importaciones del Complejo 
Químico-Petroquímico. 
'^ Ver Cuadro Matriz de Matrices, Lifschítz Edgardo; Zottele Aníbal, Op. 
Cit. 
*Ver Cuadro No. 4 Características del Complejo Químico-Petroquímico. 
En la primera fase de exploración se localiza у de­
termina la disponibilidad real, probable у potencial de 
las reservas de petróleo y gas en zonas determinadas. 
Una vez localizado y evaluado las características del 
monto es posible pasar a la fase de extracción de petró-
leo crudo y gas. 
La obtención del gas natural se lleva a cabo median-
te dos procesos alternativos: el primero, asociado directa-
mente a la obtención del petróleo crudo y se denomina 
como gas asociado; el segundo se realiza bajo la forma 
de yacimientos naturales de gas. 
El Valor Bruto de Producción (V.B.P.) de esta activi-
dad representa el 15.8% del V.B.P. total del complejo, lo 
que implica que ocupa el segundo lugar en importancia 
entre las clases censales.' Por otra parte, sus principales 
insumos provienen de la propia clase (30.4%), mientras 
que del exterior del complejo realiza fundamentalmente 
sus compras al complejo metal-mecánico (36.5%). El 
total de compras de esta clase censal al interior del 
complejo es de 55.3% y el resto se realiza en otros 
complejos lo que implica que esta área tiene un grado 
de autonomía intermedia. Es una de las que más eslabo-
namientos tiene con otras clases del complejo. 
Además, la empresa que explora y produce petróleo y 
gas es el consorcio estatal PEMEX, que en el año de 1970, 
era una de las mayores empresas que operaban en México. 
Se puede afirmar que aquí se ubica uno de los nú-
cleos técnicos del C.Q.P. , dado que el número de esla-
bonamientos hacia atrás o de compras y su V.B.P. son 
muy elevados. 
'Ver Cuadro No. 4 del Anexo. Principales características del Complejo 
Químico Petroquímico. 
"*Ver Cuadro No. 4 del Anexo Estadístico "Principales Características 
del Complejo". 
Esta clase constituye una parte del núcleo económi-
co, por operar en ella el gran monopolio estatal que tie-
ne capacidad potencial de organizar el conjunto de las 
actividades comprendidas en la totalidad del complejo. 
La producción de esta clase censal se destina princi-
palmente a la refinación del petróleo (clase 321 l ) , a la pe-
troquímica básica (clase 3212) y a la regeneración de 
aceites y lubricantes, incluso aditivos (clase 3213). Sien-
do estas actividades parte de la etapa de transformación. 
La petroquímica básica (clase 3212) participó 
en el año de l970 con un 3.4% del V.B.P. del complejo. 
El 98.2% de sus compras se realizaron en el propio com-
plejo. Sus eslabonamientos hacia atrás son 7 y se conecta 
hacia adelante o vende a 9 clases censales. 
La producción de la petroquímica básica se destina 
principalmente a abonos y fertilizantes (18.7%), a otras 
industrias químicas (14.5%), y a artículos de plástico 
(9.9%). 
De manera similar a la clase 1311, anteriormente 
presentada, encontramos que PEMEX ejerce el mono-
polio empresarial en esta actividad, por lo tanto, se loca-
liza aquí parte del núcleo económico. 
La actividad que comprende la química básica (cla-
se 3113), participó en 1970 con el 2 .7% del V.B.P. del 
complejo.Se eslabona hacia atrás con 4 clases censales y 
hacia adelante con 25 clases del complejo. Estos datos 
indicarían que en esta clase se encuentra otro núcleo 
técnico. Por el momento no se cuenta con información 
sobre las empresas que operan en la clase, pero más ade-
lante se profundizará en este aspecto, quedando pen-
diente la pregunta si en esta clase censal se localiza parte 
del núcleo económico. El 66.7% de sus compras se reali-
zan dentro del complejo mientras que su producción se 
destina principalmente a la industria de jabones y deter-
gentes (14.6%), a la refinación del petróleo (12.5%) y a 
las fibras celulósicas y artificiales (11.9%). 
Abonos y fertilizantes (clase 3121) participó en el 
V .B .P . del complejo con el 4 .2%. Es sumamente rele-
vante por su relación con el nivel de productividad 
agrícola, dado que su producto es un insumo fundamen-
tal para esa actividad. 
Es significativo que el 100% de las compras se reali-
cen dentro del complejo, siendo de las clases más inte-
gradas al C.Q.P. , y su producción se destina en un 
89.0% en la agricultura y sólo el 11.0% lo adquieren otras 
industrias. 
Actualmente la industria de fertilizantes se encuen-
tra en manos de la empresa paraestatal Fertilizantes Me-
xicanos, S.A. (FERTIMEX). Esta empresa está consti-
tuida por 75 plantas industriales localizadas en distintas 
regiones del país. 
Aunque en esta área opera una empresa estatal con 
características monopólicas, se cree que no se puede 
denominar como núcleo económico, puesto que la partíci-
pacióñ de la producción en el total del complejo es muy 
baja y no incide en la estructuración global del C.Q.P. 
La fabricación de fibras celulósicas y otras fibras 
artificiales (clase 3132), se encuentra en el complejo 
petroquímico debido a que sus insumos provienen bási-
camente de éste, aunque sus ventas de destinan al 
complejo textil, de tal manera que representa una inter-
sección entre ambos complejos. Es relevante destacar que 
ésta constituye el núcleo técnico y económico en el complejo 
' ' Ver de la Garza, Monica Fibras Sintéticas: Núcleo Técnico Económico 
del Compiejo Textil. 
'^S.P.P. Escenarios Económicos, 1979 y 1980. 
textil." La participación en el V.B.P. del complejo es del 
6.0%, con un 100% de autonomía de compras. En su es-
tructura de mercado predomina un fuerte monopolio 
iransnacional, denominado CELANESE, Mexicana, S.A. 
también se han detectado pequeñas empresas que ope-
ran en el mercado, ocupando un espacio marginal en el 
volumen de ventas. 
Asociado con el tipo de producto de la clase ante-
rior se encuentra la producción de resinas sintéticas 
incluso hule sintético (clase 3131), que participó en el 
V.B.P. del complejo con el 3.0%. Esta clase adquiere en 
el interior del complejo el 86.6% del total de sus insu-
mos, lo que implica un alto grado de autonomía. 
La industria de resinas sintéticas se compone de 
más de 50 empresas, entre las que destacan:'^ 
Policyd, S.A. Química Borden, S.A. 
Polioles, S.A. Resinas Sintéticas, S.A. 
Polímeros de 
México, S.A. Industrias Químicas Synres, S.A. 
Industrias Resistol,S.A. 
Poliestireno y Derivados, S.A. 
Promociones Industriales Isomex, S.A. 
Mexicanas, S.A. 
PEMEX suministra a esta industria la producción de 
polietileno de alta y baja densidad clasificados como 
productos petroquímicos básicos que son insumos fun-
damentales e insustituibles. 
PEMEX, participa en una pequeña proporción en 
esta industria, por lo que también aquí se localiza un 
segmento del núcleo económico operando en este sector. 
Las principales barreras que impiden la entrada a 
nuevos inversionistas a la industria de resinas sintéticas, 
está relacionada con el tamaño del mercado, la falta de 
disponibilidad de tecnología, así como la inversión re-
querida para plantas de tamaño competitivo. 
Asimismo, aun cuando el mercado de plástico de 
ingeniería, presenta un elevado ritmo de crecimiento, su 
tamaño relativo es aún limitado para la operación de 
plantas de tamaño rentable. A esta situación hay que 
añadir ta disponibilidad de tecnología a nivel mundial, 
ya que es un área de desarrollo reciente, en donde las 
empresas extranjeras que poseen la tecnología, la consi-
deran frecuentemente como no licenciable a terceros. 
La producción conjunta de las clases 3131 y 3132 se 
destina en un 3 3 % a la industria de hilados, tejidos y 
prendas de vestir, el 16% lo absorven las dos clases de 
resinas y fibras sintéticas y el 12% se destina a la manu-
factura de productos de plástico, tales como: recipien-
tes, productos diversos, artículos de consumo domésti-
co. El 9% se destina a ta manufactura de productos de 
hule y el restante 30% se distribuye a una gran gama de 
industrias, sobresaliendo el comercio de bolsas y empa-
ques y la elaboración de productos alimenticios. 
Hasta aquí, se realizó una primera aproximación en 
el estudio de las principales clases que conforman el C.Q.P. 
Se concluye que el núcleo técnico se encuetra en las clases 
censales 1311 y 3113. 
Como ya se enunció el núcleo económico, represen-
tado por el monopolio estatal PEMEX, se encuentra en las 
clases 1311, 3212 y 3131. Pero además, también PEMEX 
participa en la producción de las siguientes clases: refinación 
de petróleo crudo y fabricación de algunos derivados (clase 
3211); regeneración de aceites y lubricantes, incluso aditivos 
(clase 3213), y por último; en la fabricación de materiales pa-
ra pavimentación y techado a base de asfalto (clase 3222). 
Por todo lo anterior, se puede denominar como nú-
cleo económico difundido la inversión de PEMEX en el 
conjunto del complejo. En algunos casos esta participa-
ción coincide con las clases censales donde se encuentra 
el núcleo técnico. Además hay que señalar que ya en 
1970, la presencia de PEMEX aportó el 45 .5% del 
V.B.P. tota! del complejo. Aunado a su peso cuantitati-
vo en el total de la producción del complejo, hay que 
anotar, su importancia cualitativa; es decir, que PEMEX 
se localiza en las fases vitales del proceso de producción 
del complejo. Por lo que se puede concluir que este gran 
monopolio estatal tiene capacidad potencial de regular 
la actividad productiva del complejo. 
ii) Relación del C.Q..P. y con el Sector Externo 
Como ya se había visto es muy importante el análi-
sis del contexto internacional, en la estructuración del 
C.Q.P. mexicano. 
En ese sentido, se observa que en 1970 el 5.7% del 
total de insumos son importados y el 1.5% de la produc-
ción se destina a la exportación. Siendo su déficit en la 
balanza comercial, relarivamente alto.'^ 
Como ya se había enunciado, la clase de fibras celu-
lósicas y otras fibras artificiales (clase 3132), registró el 
'^Ver Cuadro No. 2 del Anexo "Matriz de Importaciones del Complejo 
Qui mico-Petroquimico". 
mayor nùmero de importaciones dentro del complejo en 
e! año de 1970. Es interesante resaltar que del total de 
materias primas importadas sobre el total de materias 
primas arroja un resultado del 50 .3%. Esta situación, 
deviene de que sus principales insumos, provienen de la 
petroquímica básica, que en su mayor parte no se pro-
ducían en el país. En años más recientes se constató un 
proceso de sustitución de importaciones, que aunado al 
aum.ento de la producción de algunos bienes que se pro-
ducían internamente, llevó a una disminución parcial del 
grado de dependencia con el mercado mundial. 
Por otra parle, la clase que mayor relevancia liene 
por su nivel de exportaciones es la que produce ácidos, 
bases, sales y otros productos químicos industriales bá-
sicos (clase 3113). Para el año de 1970 el monto de exporta-
ción fue de 168.9 millones de pesos. 
Sin embargo en el siguiente apartado se verá como 
esta clase tiende a perder importancia relativa, frente al 
avance de otros productos que comienzan a exportarse 
en montos mucho más significativos. 
Para concluir en este punió se puede decir, que el 
monto de importaciones es relativamente alto en este 
complejo implicando por un lado, fuerte salida de divisas, y 
por otro, una dependencia estructural de los insumos es-
cenciales en el proceso productivo del C .Q.P . 
I I . C O M P O R T A M I E N T O 1970-80 
Para explicar lo acontecido en México en la década 
de los setentas es ineludible hacer referencias a lo acon-
tecido en el contexto mundial. Brevemente se puede de-
cir que a partir de 1970, comienza una nueva etapa en la 
actividad petrolera internacional." 
'^Ver Cuadro No. 2 "Matriz de importaciones del C.Q.P." 
•'Fidel. L. Carlos, El Petróleo y El Espacio Regional, Mimeo, 1982. 
A lo largo de los años setentas se intenta llegar a 
acuerdos entre los grandes monopolios petroleros y los 
estados productores de petróleo. Estos acuerdos tienden 
a conciliar los distintos intereses en torno a un tema: el 
aumento del precio del petróleo. 
En diciembre de 1970 se realiza la XXI conferencia 
de la O P E P en Venezuela; en esta reunión, se unifican 
criterios sobre los precios de referencia que se deben 
considerar y los ritmos de aumento de precio. Posterior-
mente, en 1971 se realizan acuerdos con las grandes 
compañías petroleras. Estas permitieron y aceptaron 
la participación de algunos Estados productores en 
la apropiación del excedente económico, originado en la 
explotación petrolera. 
De los acuerdos anteriores se observa que las siete 
empresas transnacionales más grandes aumentaron su ni-
vel de ganancia, al mismo tiempo, los países productores 
tuvieron un fuerte incremento en sus ingresos globales por 
la venta de! petróleo. Esta tendencia a la alza del precio de! 
petróleo a nivel internacional y de los ingresos de las com-
pañías transnacionales y de los países productores, 
aumenta notablemente su ritmo a partir del año de 1973. 
En México en el año de 1972 se hace pública la 
existencia de dos grandes plataformas en Cactus y Sitio 
Grande (Estado de Chiapas). Tres años después se descu-
bre un gran yacimiento e n l o ' q u e sería la "Sonda de 
Campeche" y las reservas de gas de Coahuila y Baja 
California. 
La apertura de estos nuevos yacimientos se da en el 
marco de los aumentos del precio de petróleo en el mer-
cado mundial, que hacen factible y rentable la explotación 
de éstos. Es así como las reservas petroleras en 1973 que 
eran de5^32 millones de barriles pasan en 1981 a 72,000 
CHAvez. 
millones de barriles."' La producción total de petróleo 
crudo, condensado liquido de gas y gas naturai, medida 
en volumen, ha crecido a una tasa promedio anual de 
16.8% en los últimos siete años. 
Pasando de un promedio ¿diario de 525,000 barriles 
de crudo y líquidos y 1853.9 millones de pies cúbicos de 
gas natural en 1973 a 2.1 millones de pies cúbicos de gas 
en 1980. 
Al interior del C.Q.P. hay que señalar que la indus-
tria petroquímica básica (clase 3212) tuvo una tasa de creci-
miento de 11.7% promedio anual en el período 1970-77 y de 
18.4% en el período 1978-80. 
También tuvieron un notable aumento en el nivel de 
producción las principales clases de! C.Q.P."; industria 
química básica (clases 3113 y 3112); la industria de resinas 
sintéticas y plásticos (clases 3131 y 3181); la industria de fibras 
químicas (clase 3132); la industria de elastómeros (clases 24U 
y 3013) y jabones y detergentes (clase 3161). 
Requieren de un anáhsis particular las clases de pla-
guicidas (clase 3122) y abonos y fertilizantes (clase 3121) ya 
que, como se había señalado, destinan principalmente su 
producción a la actividad agrícola. Por esta razón acompa-
ñan los ritmos de crecimiento del sector agrícola. 
La tasa de crecimiento de ambas clases tuvo un com-
portamiento irregular'^ a lo largo de la década, esto se 
explica porque la demanda de estos productos depende de 
las condiciones climáticas imperantes en el campo. Es 
'*Ver Anexo Estadístico. 
'^PEMEX Memoria de labores 1970 a 1980. 
'^Ver S.P.P. Escenarios Económicos 1979 y 1980. 
'^PEMEX, Memoria de labores 1970 a 1980. 
^"Cordera Rolando, Desarrollo y Crisis de ¡a Economía Mexicana,Lec-
luras No. 39. F.C.E., México 1979. 
decir, con condiciones climáticas adversas disminuye la 
demanda de productos pesticidas, de abonos y fertili-
zantes con lo cual provoca la disminución de su produc-
ción y viceversa. 
Hasta aquí una primera conclusión: a excepción de 
abonos y fertilizantes, las clases comprendidas dentro 
del complejo tuvieron una fuerte tendencia de aumentar 
su producción en los años setentas. Esta situación con-
llevó a que el C.Q.P. se expandiera cuantitativamente y 
no sería erróneo afirmar que a fines de esta década ocu-
para el lugar más importante en cuanto a valor de pro-
ducción en el marco de la economía mexicana. 
Simultáneamente también se produce una amplia-
ción de la capacidad productiva de PEMEX, empresa 
que ya se definió como "el núcleo económico difundido" 
del C.Q.P. Por ello sería necesario realizar una investiga-
ción más precisa sobre el organismo estatal PEMEX, con-
siderando aspectos tales como: política de inversiones, 
tecnología utilizada, manejo financiero, etc. 
Por otro lado, las exportaciones de petróleo crudo 
crecieron de un promedio de 16,000 barriles diarios en 
1974 a 1.25 millones de barriles diarios en 1981, este he-
cho, aunado a los incrementos en el precio internacional 
del crudo, ha ocasionado que los ingresos por las expor-
taciones de petróleo alcancen en 1981 aproximadamente 
15,000 millones de dólares, lo que es muy significativo si 
se compara con los 70 millones que se obtuvieron en 
1 9 7 4 . E s t a situación se vuelve sumamente importante, 
como lo señalan varios a u t o r e s , p u e s t o que permite al 
Estado mexicano postergar los efectos de la crisis que 
comenzaron a emerger a principios de la década de los 
setenta у tuvo sus manifestaciones más significativas en 
los años de 1974 y 1975; tendencia que se revierte en 
1980 cuando comienzan a disminuir los precios relativos 
del petróleo a nivel internacional. Es así como a partir 
de 1982 la crisis en México ya no puede controlarse con 
los manejos del excedente petrolero. 
Ahora bien, el período de auge, tuvo particularida-
des que hay que señalar. Una de ellas es que la totalidad 
del C.Q.P. tendió a expandirse junto con las exporta-
ciones de petróleo, y estimulado en gran parte por éstas. 
Algunas clases acompañaron su crecimiento con un 
aumento de las importaciones. Es el caso de todas 
aquellas involucradas en el proceso de transformación. 
Aunque algunas actividades avanzaron en el proceso de 
sustitución de importaciones como la petroquímica bá-
sica (clase 3212), el grado de desintegración del proceso pro-
ductivo en términos generales se mantuvo. Es decir, se eleva 
la producción interna aparejada al aumento de algunos insu-
mos básicos que no se producen en el país, generando por lo 
tanto un círculo vicioso y encadenado estructuralmente, ha-
ciendo dependiente a la economia mexicana de las economías 
centrales. 
I I I . REFLEXIONES FINALES 
A lo largo de este trabajo hemos observado las prin-
cipales características del C.Q.P. Un hecho importante es 
que este complejo no se puede visualizar si no se consi-
dera el contexto internacional, dado que, los precios de 
los principales productos se determinan como resultado 
de las fuerzas existentes a nivel mundial, la fijación de 
los precios por esta vía implica la incidencia de factores 
extra-económicos, tales como fricciones políticas, gue-
rras» conflictos sociales, etc. 
Como se vio, el incremento de los precios del crudo 
en la década de los setentas, permitió a México específi­
camente desde 1976 en adelante, postergar los efectos de 
la crisis que ya se venía manifestando desde principios 
de la década. Esto abriría la posibilidad de un estudio 
pormenorizado de lo acontecido en esos momentos y de la 
importancia que adquirió el complejo en el desarrollo 
económico y social del país. 
Al interior del complejo una de las características 
fundamentales es la bipolaridad de los núcleos técnicos 
existentes en 1970. Estos dos núcleos están fuertemente 
asociados: uno no puede completar su reproducción sin 
la existencia del otro. Por la importancia de ambos y 
por la extricta complementariedad que guardan, su identi­
ficación es indispensable para explicar la globalidad del 
C.Q.P. 
El otro rasgo fundamental del complejo es la exis­
tencia de un ' 'núcleo económico difundido" expresado 
en el gran monopolio estatal. Esta empresa opera en seis 
clases de complejo teniendo participación diferencial en 
cada una de ellas. Ocupando todo el espacio económico 
en uno de los núcleos técnicos (clase 1311) y en mayor o 
menor medida en las demás clases. 
Esta situación le permitiría a PEMEX,**núcleo eco­
nómico difundido" del C .Q.P . , organizar la estructura 
y el comportamiento del complejo. No hay que olvidar 
que PEMEX, al ser un monopolio estatal, le permite al 
Estado tener una alta ingerencia en el desarrollo de este 
complejo, definir una política propia y apropiándose 
y/o redistribuyendo a otros sectores los beneficios del 
proceso productivo: la renta petrolera. 
La cuarta característica es la desintegración existen­
te a lo largo de la cadena productiva nacional. En otros 
términos, determinadas fases del proceso productivo 
presentan un alto coeficiente de importación, articula­
do, de manera dependiente la producción nacional con 
los grandes centros de poder económico mundial. 
Finalmente, no es redundante anotar que este com­
plejo ha adquirido una dimensión y una importancia deci­
siva en el proceso de acumulación de capital en México. 
Anexo Estadístico 
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CUADRO No. i 
PRINCIPALES CARACmUSnCAS DEL COMPLEJO 
l i l i EXTÍACOON DE PETÍQLEO V GAS 
N4TUÍHL. INCLUSO HBORtS P«E-
VIASSEALIZADAS 
lili EXTRACCIÓN DE AZUFRE 
ni: FAB DEGASEStNDLSTRIAl.ES 
) l l ! FAB. DE ÁCIDOS. BASES. SAI.ES V 
OTROS PROD químicos INDUS-
TRIALES BÁSICOS 
l l i l ÍAB. DE ABONOS VFERTIUZAMES 
FAB. DE JABONES DÉTE ROE NTES V 
OTKOS PÜODUrr P A J u m A D O * 
ASEO 
¡1») FAB OEVELASVVFLAIXIRAS 
)H1 FAB DEIINTAS 
FAB DE IMPERUEABIIIZANTFS Al>-
HE5lvnS. APRESTOS, l'£(!AHENTOS 
VPRODUflOSSimiARES 
• lU JAB OF PULIMENIOS PìRA MADtOA 
V METAL ES DESINFECTANTES DE50-
[KJRANTES. lUSTRAllORIS 1 PRO-
DU{ TOS 5IMILARES 
tm FAB OtOTROSPROD QUIMUOS 
H!; FAB. UE APrnS 1 ^iT. Dfc FOTO-
URAFIA 1 FOTOIOPIA. INI I.USO PE-
IH^LAS, l'UCAS V PAPEL SFNSIBIE 
FAB DE HIELO 




P R O D U C a O N , C O M E R a O Y C O N S U M O APARENTE 
D E L P E T R Ó L E O C R U D O 
( M i l e s d e barr i les p o r d ia ) 
CONSUMO AÑO PRODUCCIÓN MPORTAaONES EXPORTACIONES APARENTE 
1970 486.6 , 4a6.« 
1971 48!.8 1.9 
— «r.4 1972 505.! 31.4 
— 
S6.9 
1973 S24.7 C4.T  5«9.3 
1974 652.9 IS.9 6M.0 
1975 806.3 MJ 712.1 
1976 894.3 — * M 800.0 
1977 1085.5 — 301.9 •13.6 
1978 1)29.6 — 364.9 964.7 
1979 161S.I 




1.- Induye crudo, condensados y liquido; dd gas. 
FUENTE: PEMEX, Memoria de Labores 1970 a 1980. ANIQ, Anuario de la Industria Química 
Mexicana en 1979. 
C U A D R O No. 6 
P R O D U C a O N , C O M E R O O Y C O N S U M O A P A R E N T E 
D E G A S N A T U R A L 
( M i l e s d e p ies c ú b i c o s p o r d i a ) 
CONSUMO 
AÑO PRODUCaON IMPORT AOONES EXPORTACIONES APARENTE 
1970 1822.5 4>.> 106.3 1764.9 
1971 1762.7 S3J 55.9 1760.0 
1972 1803.8 27.0 1820.2 
197J 1854.0 4U 5.5 1890.7 
1974 2040.0 J4J 1.1 2073.2 
1975 2154.5 iS.9 — 2170.4 
1976 2108.7 17.2 — 2125.9 
1977 2046.2 9.6 6.6 2049.2 










FUENTE: PEMEX, Memoria de Laboro 1970 a 1980. ANIQ, Anuario de la Industria Química 
Mexicana en 1979. 
CUADRO No. 7 
EVOLUCIÓN DE LA PETROQUÍMICA BASICA 
(Miles de Tons.) 
1970 1975 1976 1977 1978 1979 1980 
Capacidad Instalada 1392 2253 2255 2708 3879 3905 4149 
Producción 943 1831 2006 2049 2813- 3079 3404 
Consumo Aparente 1011 2044 2366 2543 2725 3064 3496 
Importaciones 174 227 362 524 613 709 847 
Exportaciones 66 14 2 30 701 750 755 
FUENTE: DGARE. En base a información de PEMEX; Memoria de labores 1970 a 1980, ANIQ, 
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1970 - 1981 
Heliana Monserrat Huerta 
I. INTRODUCCIÓN 
Hipótesis de Trabajo 
En este artículo en una primera instancia se demuestra 
que el tipo de metodología planteado en este libro, per­
mite hacer un análisis sectorial mucho más rico, ello en 
virtud de que facilita el estudio de la formación de blo­
ques de producción en torno a una actividad común. Tal 
es el caso del Complejo Metal Mecánico (CMM), el cual 
se caracteriza por tener un alto grado de autonomía relativa 
respecto del resto de la economía y que al interior deno­
ta una fuerte interrelación e integración vertical. 
' El listado de las clases que conforman el CMM aparece en: Zottele y Lifs­
chitz, la problemática sectorial y los eslabonamientos productivos: El caso de 
México. 
Lo anterior quedó de manifiesto al construirse la 
matriz de insumo producto del complejo y se enfatizó 
con la identificación de los núcleos técnico y económico 
del mismo. 
Con base a información de la década pasada, como 
segundo aspecto se demostró que el complejo metalme-
cánico es principalmente un generador de bienes de in­
versión, tanto por su importante aportación a la produc­
ción de insumos difundidos como parte del consumo in­
termedio, como por la fabricación de bienes de capital 
dentro del consumo final. 
Finalmente el enfoque se complementó con la identifi­
cación del conjunto de empresas que operan en el 
complejo, a nivel de clase industrial e incluso especiali­
zación por producto, lo que permitió asociar tipos de 
empresas con los productos que generan, tipo de merca­
do en el que operan, destino de la producción, etc. 
PRESENTACIÓN GLOBAL DEL 
COMPLEJO METALMECANICO 
El CMM es un conjunto de clases industriales' con un 
alto grado de autonomía, que se caracterizan por que la 
mayor proporción de sus insumos y / o productos son 
metálicos industriales, que abarca desde la extracción y 
el beneficio de los minerales metálicos ferrosos y no 
ferrosos, así como de otros insumos no metálicos indis­
pensables para estos procesos, cuyo principal deman­
dante es el sector metálico; de ahí se sigue con la genera­
ción de insumos metálicos difundidos, para terminar 
con la generación de bienes de demanda final. Tanto pa­
ra consumo como para inversión. 
^ Ver Zottele y Lifschitz "La Problemática Sectorial y los Eslabonamientos 
Productivos": El Caso de México. 
A diferencia de otros enfoques sectoriales en este tipo 
de análisis se pueden observar los diversos encadena­
mientos desde la minería hasta la demanda final de 
bienes metálicos, por clase industrial. Esto originó la 
construcción de una matriz de insumo producto a nivel 
de cuatro dígitos con 58 clases que nos permitió observar 
las relaciones de compra-venta al interior del propio 
CMM, sus intersecciones con otros complejos y su rela­
ción con el resto de la economía. 
De esta manera se identificaron las clases industriales 
que son fundamentales para el funcionamiento del 
CMM, a las que se les denominó como núcleo técnico, 
ya que son el centro aglutinador en torno al cual se or­
ganiza el complejo. 
Dada la estructura del CMM, sus interrelaciones in­
ternas y externas, nacionales y extranjeras, se determinó 
el núcleo económico a través del análisis de las variables 
de concentración, presencia de transnacionales, tasa y 
margen de ganancia, productividad, relación capital tra­
bajo; y los eslabonamientos y la participación de la pro­
ducción de las clases en el producto total dei CMM. 
El estudio de la estructura del CMM se hizo con base 
en la informaciór de 1970 y su evolución comprendió in­
formación homogénea hasta 1981. 
Importancia del C M M 
Conforme a la tipología usada en este libro el CMM se 
clasifica como Cerrado-semicerrado.^ Ello se debe a que 
como bloque aislado del resto de la economía presenta 
un grado de autonomía del orden del 9 3 % , respecto a 
sus eslabonamientos hacia atrás. Con ello se quiere decir 
que del total de materias primas nacionales adquiridas 
Breve esquematización de los diagramas de flujo 
Como matriz de insumo producto, el CMM se expresa 
en un diagrama de flujos que contiene desde las activi­
dades mineras hasta la generación del bien final. 
A este respecto es importante hacer notar que todas 
las clases industriales fueron clasificadas en las tres prin­
cipales etapas del proceso productivo. Ligadas a la 
por las empresas metalmecánicas, el 9 3 % son produci­
das por este mismo tipo de empresas y por lo tanto son 
adquiridas al interior de si mismas. Respecto a sus 
eslabonamientos hacia adelante se clasifica como semi-
cerrado, debido a que la participación que tienen las 
ventas del complejo a sí mismo, en el total del consumo 
intermedio es del orden del 64 .01%. Con ello queremos 
decir, que del total de insumos intermedios que requiere 
el complejo, el 64 .01% son producidos por él mismo. 
A diferencia de lo que se observa respecto de la baja 
dependencia externa de materias primas e insumos inter­
medios en el destino de la producción, se aprecia que del 
total de ventas, únicamente el 28.8% se realizan como 
consumo al interior del complejo, el 50.13% van al con­
sumo final, 4.62% son exportaciones y 16.45% se dedi­
can a otros complejos, en calidad de insumos interme­
dios. 
También es conveniente destacar que su grado de in­
tegración nacional es muy elevado, ya que las importa­
ciones de materias primas: respecto al total de ellas, es 
del 12.09% y con respecto al total de la producción in­
terna del CMM es del 5.27%, a pesar del bajo nivel de 
importación es deficitario debido a que únicamente ex­
porta el 4.62% de su producción. 
Wer cuadro No. 1 del Apéndice Estadístico. 
minería, en la primera etapa se encuentran cuatro clases 
industriales, ' en la segunda etapa como generadores de 
insumos intermedios, hay doce y los cuarenta y dos res-
tantes están en la tercera etapa. Sin embargo, los puntos 
de sustentación del complejo en su conjunto, los en-
contramos en las primeras dos etapas en las que se loca-
lizan tres principales industrias que irradian sus efectos 
multiplicadores a las fases subsecuentes. 
Las industrias clave del sector son: la siderurgia del 
cobre y derivados (o minero metalúrgico) y la del alumi-
nio. 
Las industrias generadoras de bienes de demanda fi-
nal (consumo o inversión), son estimuladas o inhibidas 
por el dinamismo o depresión de las generadoras de insu-
mos intermedios antes mencionadas. 
Las clases 1111 (carbón y grafito), 3221 (fabricación 
de coque), 3411 (fundición y laminación primaria de 
hierro y acero), 3412 (fabricación y laminación secunda-
ria de hierro y acero), junto con otros menores, forma a 
la industria siderúrgica. 
Por su parte la industria del cobre y derivados está in-
tegrada por las clases 1222 (extracción y beneficio de mi-
nerales industriales metálicos no ferrosos), 3421 (cobre y 
aleaciones), 3422 (fundición, refinación, laminación de 
plomo, estaño, zinc y otros metales no ferrosos) y 3424 
(soldaduras a base de plomo, estaño y zinc). 
En el país la industria del aluminio está concentrada 
en una única clase industrial 3423, debido a que no tiene 
nexos con la minería pues la materia prima se importa al 
carecer el país de yacimientos de bauxita. 
A partir de estas tres industrias se genera una amplia 
gama de insumos intermedios que combinan otras em-
presas para dar origen a una diversidad de productos 
'* FUENTE: Elaboración basada en las cifras de S.P.P., censo industrial de 
1970. 
que van desde la maquinaria y equipo para la industria 
alimenticia (3631), para la petrolera, de la construcción 
y minas (3632), motores excepto automóviles (3656), 
equipo ferroviario (3811), motores eléctricos (3711), 
etc., hasta la fabricación de cuchillería (3511), baterías 
de cocina (3544), bicicletas (3841), radios, televisiones, 
tocadiscos (3721), etc. 
II. ASPECTOS GENERALES 
En este punto se ubicó al CMM en el contexto de la 
economía en su conjunto y sus intersecciones con otros 
complejos. 
Importancia-magnitud 
Para medir la importancia del complejo tomamos en 
cuenta su magnitud, medida como la participación del 
valor bruto de la producción (VBP) del complejo, en el 
VBP industrial. En 1970 dicha participación ascendió al 
26.06% de la producción bruta total censal." 
Grado de Integración 
Como ya se indicó, se le llamó grado de integración a la 
relación de interdependencia interna al complejo. 
A la luz de este concepto, el CMM es un bloque cerra­
do en sí mismo con fuertes relaciones de dependencia in­
terna e independencia externa, nacional e internacional. 
En razón de lo anterior muestra un alto grado de inte­
gración nacional y bajo coeficiente atado de importa­
ciones, aunque este último no denote lo estratégico de 
las mismas. 
Interrelaciones externas al CMM 
Como ya se mencionó, las adquisiciones de materias pri­
mas del complejo al interior del mismo son muy eleva­
das y su relación con otros complejos por el lado de las 
compras de materias primas es escaso. 
El CMM del total de materias primas adquiridas, so­
lamente insume de otros complejos el 7.0%. De éste el 
36.21% proviene del complejo petroquímico, el 28.8% 
del de madera, 5.69% del de construcción, 1.19% de 
metales preciosos, 8.61 % del de vidrio, 2.96% del textil, 
5.97% del automotriz, 0.03% del cuero y 10.54% del 
papel. 
'Ver CuadroNo. 2 del Apéndice Estadístico. 
El alto grado de integración nacional se manifestó en 
que la relación de materias primas internas al complejo 
en el total de materias primas nacionales identificadas 
fue de 93.00%.^ En cuanto a los insumos intermedios, el 
CMM generó el 64 .01% de sus requerimientos. 
Comercio Exterior 
La producción del CMM en el periodo que se analiza, se 
orientó principalmente a satisfacer las necesidades del 
consumo interno, por ende el comercio exterior que se 
realizó fue exiguo, sin embargo no escapó a la tendencia 
normal del sector industrial ya que fue deficitario. 
Del valor bruto de la producción (VBP) del complejo, 
se exportó el 4.87% e importó el 5.30%. Esto representó 
un déficit de 0 .43%, ya que las exportaciones solamente 
consiguieron cubrir el 91.40% de las importaciones de 
materias primas. 
III. ANÁLISIS DE LA 
ESTRUCTURA DEL CMM 
En este apartado se muestra la relación técnico-produc­
tiva que existe al interior del CMM, la importancia re­
lativa de cada clase, tanto por su VBP como por la can­
tidad de eslabonamientos productivos que tiene con 
otras clases. Lo que permite resaltar las relaciones de de­
pendencia de unas actividades respecto de otras. 
El estudio permitió denotar la existencia de un con­
junto de clases industriales y actividades prioritarias que 
irradian efectos multiplicadores en cascada y que tienen 
la posibilidad de propiciar o inhibir el funcionamiento 
de otras. A este conjunto se le denominó núcleo técnico 
del CMM. 
Una vez establecido el núcleo técnico y la estructura 
interna,se hizo una reflexión por clase industrial respec­
to a la interrelación con el extranjero a través de las 
cuentas comerciales externas. 
Complementando el análisis de la estructura producti­
va, se llevó a cabo el estudio de una serie de variables eco­
nómicas a nivel de clase industrial que nos permitieron 
ubicar las empresas que se podrían denominar como 
líderes del CMM, y que determinaron la evolución eco­
nómica del mismo. 
AI conjunto aglutinador de las decisiones económicas 
se le denominó núcleo económico y la determinación del 
mismo, toma en cuenta tanto los aspectos técnico pro­
ductivos sobresalientes, como los económicos. 
Para el caso de los eslabonamientos hacia adelante, 
del total de ventas que realizó el CMM, el 28.8% se des­
linó al consumo interior del mismo, el 50.13% fueron a 
la demanda final, 16.45% lo adquieron otros complejos 
y el 4.62% se exportó. 
COMPLEJO METAL-MECANICA. 
Relaciones Técnico Product ivas 
Con el fin de demostrar que el CMM* tiene relaciones de 
flujos técnico-productivos claramente establecidos, se 
procedió en una primera instancia a clasificar a las clases 
industriales por etapas de producción y en una forma 
complementaria se incluyen los diagramas de flujos de 
producción, para las tres industrias básicas que cubren 
la primera y segunda etapa del CMM; haciendo notar 
que la tercera es la más diversificada en cuanto a la 
amplia gama de productos que se generan y al elevado 
número de empresas que en ella participan. En tanto que en 
las dos primeras el número de empresas es menor pero 
su magnitud económica es superior. 
En la primera etapa comprende a todas aquellas clases 
ligadas directamente a la mineria cuya actividad es la 
extracción y el beneficio de los minerales metálicos y no 
metálicos,pero que fungen como insumos primarios pa­
ra la siguiente etapa del proceso productivo.^ 
La segunda, está constituida por la generación de in­
sumos intermedios para abastecer a otras empresas, que 
a su vez generan bienes de demanda final, ya sea de con­
sumo o de inversión. En esta etapa se sitúa la produc­
ción siderúrgica y metalúrgica. 
En la tercera incorporamos a todas aquellas empresas 
productoras de bienes de demanda final, ya "sea para 
consumo o para inversión. 
*Ver Zotiele y Lifschitz "La problemática Sectorial y los Eslabonamien­
tos productivos: El Caso de México", Listado de las clases Industriales que 
comprenden el Complejo Metal Mecánico (CMM). 
•'Ver CuadroNo. I del Apéndice Esiadisiico. 
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Ei mineral de cobre aparece en compuestos con otros metales por lo que 
se le suele llamar metalurgia o cobre y derivados como: cromo; estaño, 
plomo, zinc, etc. Las empresas minerales que se dedican principalmente 
al cobre, también procesan otros metales. 
México carece de yacimientos de bauxita, la etapa de producción que se 
realiza en el país es la segunda, se importa la alumina y las empresas 
que procesan ese metal son extranjeras. 
Eslabonamientos al interior del CMM 
La cantidad de eslabonamientos es la sumatoria del nú­
mero de clases a las que les vende y compra una clase. 
Esto nos permitió observar qué clases tienen la mayor 
diversidad de transacciones, de manera que sus efectos 
de expansión o contracción tendrán una mayor repercu­
sión en el conjunto. 
'"Ver CuadroNo. I del Anexe Esiadisiico. 
Las principales industrias básicas productoras de in­
sumos difundidos, que operan en la primera y segunda 
etapa del complejo son: siderúrgica, cobre y derivados, 
y aluminio. De éstas,la que tiene mayor peso específico 
tanto por la diversidad de producios, como por el volu­
men de los mismos es la siderurgia. 
Análisis del СВР del CMM 
En este rubro es interesante resaltar la importancia de 
cada etapa y de las clases en sí mismas. 
En general se aprecia que la participación en el VBP'" 
aumenta en la medida en que las etapas productivas se 
acercan a !a demanda final, ya que la primera únicamen-
te aportó e! 13.68%, la segunda el 38.99% y la tercera el 
47.33%. Sin embargo en términos individuales sucede lo 
inverso ya que las actividades con mayor peso específico 
son; la clase 1222 (extracción y beneficio de minerales in-
dustriales metálicos no ferrosos) 10.96% , ubicada en la 
primera etapa y las clases 3411 (laminación primaria de 
Hierro y Acero) 9.72% , y 3412 (laminación secundaria 
de hierro y acero) 15.13% , ambas en la segunda etapa. 
Lo anterior se debe a que las primeras dos etapas del 
proceso, contienen pocas clases con un gran peso in-
dividual, en tanto que la tercera incorpora una gran di-
versificación de pequeñas actividades. 
" Ver CuadroNo. I del Anexo Estadístico. 
'^Ver Zottele y Lifschitz op. cil. 
Lisiado de clases industriales que compreden el CMM. 
'^VerOiadro No. 3 del apéndice esladisiico. 
En el CMM las clases con más eslabonamientos perte­
necen a la segunda etapa del proceso productivo y en es­
pecial destacan la 3411 y 3412, que son respectivamente 
laminación primaria y secundaria de hierro y acero^'-'-' 
en éstas la cantidad de clases a las que venden está por 
arriba de la media y es muy superior al número de clases 
a las que compran. 
En sentido inverso existen clases cuyo número de esla­
bonamiento es muy bajo, lo que denota la presencia de 
bienes especificos no difundidos y pueden ser insumos 
primarios como es el caso de la clase l i l i , (extracción y 
beneficio de carbón y grafito),o son bienes de demanda 
final como la 3512, que es (fabricación de utensilios 
agrícolas y herramientas de mano), en cuyo caso las ven­
tas son exteriores al CMM. 
Compras 
Con el fin de profundizar en el conocimiento de ios esla­
bonamientos productivos y visualizar ampliamente sus 
interdependencias, se siguió la estrategia de enfatizar la 
importancia que reviste la adquisición de insumos al in­
terior del propio complejo. 
Lo anterior desglosado por clase industrial (58 ciases), 
mostró un alto grado de integración, ya que todas obtu­
vieron más del 50% en sus insumos nacionales al inte­
rior; 45 compraron más del 80% y de éstas, once el 
100%!' 
En este punto únicamente tomaremos en cuenta las 
clases industriales más importantes del complejo, que 
son aquellas que lo determinan como productor de insu­
mos intermedios que corresponden a la primera y segun­
da etapa del proceso productivo.'^ 
La clase 1111 ( extracción y beneficio de carbón y 
grafito), adquiere el 91.2% de sus materias primas na­
cionales al interior del CMM, y el 100% de estos pro­
vienen de la clase 3912. 
La clase 3221 (fabricación de coque y otros de­
rivados del carbón mineral),adquiere el 91.0% de sus 
materias primas nacionales al interior, y de éstos el 
94.54% lo compró la clase 1111. 
La clase 1211 (extracción y beneficio de mine­
ral de hierro),adquirió el 76.2% de sus materias primas 
nacionales al interior, y de estas el 90.9% provienen de 
la propia clase 1211. 
La clase 3411 (laminación primaria de hierro y 
acero), adquirió el 96.5% de sus materias primas 
nacionales al interior, de estas el 42.6% proviene de la 
clase 1211, el 35% de la 3221, el 21 .1% de la 3411 y el 
1.3% de la 1222. 
La clase 3412 ( laminación secundaria de hierro 
y acero), adquirió el 100% de sus materias primas na­
cionales al interior, de las que el 80.6% provienen de la 
clase 3411, el 17.8% de la 3412, y el 1.5% de la 1222. 
Laclase 1222 (extracción y beneficio de mine­
rales industriales metálicos no ferrosos), adquirió el 
91.8% de sus materias primas nacionales al interior del 
complejo, de éstas el 94.25% lo compra a la propia clase 
1222. 
La clase 3421 (fundición, refinación, laminación, 
extrusión y estiraje de cobre y sus aleaciones), ad­
quirió el 93.7% de sus materias primas nacionales al in­
terior, de las cuales el 88.4% proviene de la clase 1222. 
I '* Ver CuadroNo. 3 del apéndice estadístico. 
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La clase 3422 (fundición, refinación, laminación, 
extrusión y estiraje de plomo estaño, zinc, y de 
otros metales no ferrosos y sus aleaciones),compró el 
84.5% de sus materias primas nacionales al interior, de 
éstas, el 64.7% lo adquirió de la 1222, el 17.4% de la 
3424, el 12.4% de la 3423. 
La clase 3423 (laminación, extrusión y estiraje de 
aluminio y fabricación de soldaduras de este metal), 
adquirió el 100.0% de sus materias primas nacionales al 
interior del complejo y todas provienen de la propia cla-
se 3423. 
La clase 3424 (fabricación de soldaduras a base de 
plomo, estaño, zinc" y otros metales), adquirió el 
100.0% de sus materias primas nacionales al interior, de 
éstas, el 71 .1% provienen de la misma clase y el 28.9% 
restante de la 3421. 
Ventas 
En este concepto se presenta la situación irtversa respec-
to a compras, pues aquí once clases industriales no ven-
den al interior del complejo, y veintinueve venden me-
nos del 10.0% y solamente ocho realizan más del 50% 
de sus ventas al interior del CMM.'-
Las clases industriales cuyo porcentaje mayor de ven-
tas es al interior del complejo, corresponden a la genera-
ción de bienes ligados a la minería, a las primeras eta-
pas industriales y generadoras de insumos difundidos. 
A medida que se pasa a etapas superiores de produc-
ción, las ventas externas cobran mayor proporción que 
las internas, y se dedican a generar oferta para otros 
complejos y demanda final. 
AI igual que en el apartado de compras haremos un 
análisis más exhaustivo de las ventas entre clases in-
dustriales, tomando en cuenta los eslabonamientos pro-
Ver CuadroNo. 4 del Apéndice Esladistico. 
ductivos de todas aquéllas que realizan más del 40% de 
su ventas al interior del complejo. 
La clase 1111 (carbón y grafito),realiza el 62.4% de 
sus ventas al interior y de éstas, el 91.9% va a la 3221. 
La clase 3221 coque y carbón mineraO, realizó el 
85.3% de sus ventas al interior, y de éstas el 92.0% va a 
la 3411. 
La clase 1211 (E-y beneficio de mineral de hierro), rea-
lizó el 83.5% de sus ventas al interior y de éstas el 
91.2% van a la 3411 y 8.8% a la propia 1211. 
La clase 3411 (F. laminación primaria de hierro y 
acero), realizó el 90 .1% de sue ventas al interior 
y de éstas el 74.7% van a la 3412, en tanto que el restante 
25 .3% se distribuye entre 36 clases industriales. El 12% 
va a la clase 3517 y ésta solamente realiza el 2.9% de sus 
ventas al interior del complejo. El 8.3% se vende a la 
clase 3413 y ésta únicamente vende el 8.0% de su tolal 
de ventas al interior. 
La clase 3412(F.y laminación secundaria de hierro y 
acero),realizó el 41.9% de sus ventas al interior, de éstas 
el 22.9% van a la propia clase 3412 y el restante 77 .1% 
está ampliamente diversificada su venta entre 36 clases 
industriales. Destacan el 11.3% a la 3512 (muebles metá-
licos), el 10.3% a la 3541 (envases), el 9.9% a la 3531 
(estructuras y tanques), el 8.6% a la 3543 (alambre y le-
las metálicas), etc. 
La clase 1222 (E. y beneficio de minerales indus-
triales no ferrosos), realizó el 46.4% de sus ventas al 
interior, de éstas el 66.6% son vendidas a la propia clase 
1222 y el 2 3 % a la clase 3421 (cobre y sus aleaciones), la 
cual solamente realizó e! 19.4% de sus ventas al interior. 
La clase 3422 (Fundición, refinación, laminación, 
extrusión y estiraje de plomo estaño y zinc y,de 
otros metales no ferrosos y de sus aleaciones), realizó el 
88.8% de sus ventas al interior. De estas la mayor pro-
porción que es el 26 .1% lo vendió a la clase 3712 (fabri-
Se le denominó así al conjunto de clases industriales que 
forman el eje motor del CMM, que en este caso está in-
tegrado por las clases: 3411, 3412 y 1222. Ello se des-
cación de maquinaria y equipo industrial eléctrico), a su 
vez esta clase solamente realizó el 4 .3% de sus ventas al 
interior del complejo. Siguiendo.con la clase 3422 vemos 
que el 17.9% de sus ventas son a la clase 3547 (fabrica-
ción por fundición y moldeo de piezas metálicas), y ésta 
vende el 26.8% al interior del complejo. 
La clase 3423 (laminación, extrusión y estiraje de 
aluminio y fabricación de soldaduras de este metal), 
realizó el 52.5% de sus ventas al interior. De éstas el 
63.7% lo vendió a si misma, y el restante 36.3% se diver-
sifica entre 17 clases industriales. 
La clase 3424 ( fabricación y soldaduras de base de 
plomo, estaño y zinc y de otros metales ). realiza el 
58.9% de sus ventas al interior, de éstas el 51 .1% lo ven-
de a sí misma, un 15.8% a la clase 3531 (estructuras para 
la construcción y tanques metálicos), a su vez esta clase 
solamente realizó el 2 .3% de sus ventas al interior del 
complejo. 
La clase 3656 ( fabricación de excepto motores para 
vehículos automóviles), realizó el 91.4% de sus ven-
tas al interior y de éstas el 83.9% se destinaron a la clase 
3731 (aparatos eléctricos y sus partes), que a su vez sola-
mente vendió el 9.9% de sus ventas al interior del 
complejo. 
Por último la clase 3724 ( Fabricación de partes y 
piezas de refacción para equipo y aparatos eléctricos), 
realizó el 40.5% de sus ventas al interior del complejo, y 
de éstas el 81 .3% los adquirió la 3721 que es tocadiscos 
y receptores de radio, y ésta solamente vende al interior 
el 0.6% de su total de ventas. 
Núcleo Técnico del C M M 
prendió del análisis de la participación de las clases en e! 
VBP, eslabonamientos, y proporciones de compras y 
ventas al interior del CMM. 
Tomando en cuenta la participación del VBP de la 
clase en el VBP del CMM, encontramos que solamente 
hay tres que aportan más del 5.0% la 3411; 3412 y 1222, 
que son respectivamente: (laminación primaria de hierro 
y acero), 9.72% (laminación secundaria de hierro y ace­
ro). 15.13% y (extracción y beneficio de minerales in­
dustriales metálicos no ferrosos ). 10.96%. En conjunto 
aportan el 35.81%. 
Paralelamente a lo anterior hay que destacar, que las 
clases 3411 y 3412 son las que venden mayor número de 
clases al interior del complejo, 37 para ambos casos. La 
1222 vende a 10. El total de eslabonamientos para las 
clases es de: 41; 40 y 21 respectivamente. 
El porcentaje de compras y ventas al interior del 
complejo es de los más altos para todas estas clases. La 
3411 compró 96.5% al CMM y vendió el 90 .1%. La 3412 
adquirió 100.0% al interior y vendió el 41.9%. La 1222 
compró 91.8% a! interior y vendió el 46.4%. El porcen­
taje promedio de compras a! interior del complejo fué 
del 88.33% y el porcentaje promedio de ventas al inte­
rior del complejo fue de 17.25%. 
Lo anterior permite afirmar que el núcleo técnico está 
compuesto por las clases industriales 3411, 3412 y P.22. 
Comercio Exterior por Clase Industrial 
De las cla.ses industriales que forman el complejo, 
cuatro no realizan comercio exterior'", de las que si lo ha­
cen, 18 tuvieron saldo positivo en 1970 y las restantes 37 
fueron deficitarias. Sin embargo, el déficit únicamente 
representó el 1.05% del total de materias primas. Las 
'••Ver cuadrt) No. 5 del Apéndice tsladisilco. 
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Análisis de Variables 
Una vez identificado el nùcleo técnico como el eje 
central de las relaciones técnico productivas o de insumo 
producto, en este apartado se hará una evaluación de las 
diferentes variables económicas por clase industrial con 
el fin de detectar el núcleo económico, que puede, o no, 
coincidir completamente con el núcleo técnico. 
El núcleo económico, quedará definido como aquel 
conjunto de clases industriales, que determinan econó-
micamente el devenir del bloque. 
materias primas importadas representaron el 12.2% y 
las exportaciones representan el 11.2% del total de ma-
terias primas. 
En orden de mayor a menor las clases que más expor-
taron son: la 1222,(minerales industriales metálicos 
no ferrosos), la 3749 (aparatos y partes y accesorios 
eléctricos), 3412 (laminación secundaria de hierro y 
acero), la 3659 (talleres y reparación de maquinaria y 
equipo que fabrican partes y piezas sueltas de refacción), 
le siguió en mucho menor cuantía la 3413 que es Fabri-
cación de tubos y postes de hierro y acero. Respecto a 
importaciones tenemos que la clase que más importó es 
la 3724 (partes y piezas de refacción para equipos 
y aparatos electrónicos),le siguió en importancia la 3721 
(fabricación de tocadiscos y receptores de radio y 
televisión), la 3711 (fabricación de colorantes y pigmen-
tos),después están las clases 3421; 3411; 3731 y 3543,etc. 
Las clases 3422; 3424; 3516; 3517 destacan por no reali-
zar comercio exterior y la3521(fabricación de muebles 
metálicos), y la 3531 (estructuras para la construcción y 
tanques metálicos exportaron pero no importaron. 
Desde este punto de vista lo que importa es destacar 
las clases en que están insertas las empresas líderes, que 
determinan la evolución conjunta del sector. 
Tomando esto en cuenta se parte del supuesto de que 
las clases en que se ubiquen las líderes, debería ser alta la 
presencia de empresas transnacíonales, o estatales, o 
grandes grupos privados nacionales. 
Asimismo, la relación capital-trabajo teóricamente 
será de las más elevadas, ya que el tipo de bienes que ge­
neran precisa de grandes inversiones y tecnología mo­
derna, pues es común el uso de economías en escala. 
Igualmente la productividad deberá ser alta, así como 
el margen y la tasa de ganancia. Aunque ello es a la in­
versa, donde predominen las empresas públicas. 
La diferenciación de productos es importante única­
mente en la tercera etapa del proceso productivo, ya que 
los insumos difundidos se caracterizan por ser generalmen­
te homogéneos. Los índices de concentración también de­
ben ser de los más elevados, sin embargo el resultado de 
esta variable no es exacto en virtud de que los índices ob­
tenidos están subvaluados, debido a que los censos in­
dustriales informaron de establecimientos por clase 
industrial y una misma empresa de hecho cuenta con va­
rios establecimientos. 
Presencia 
Dentro del complejo encontramos clases industriales 
con una alta presencia de transnacionales, destacando 
las siguientes: 
Las clases 3423 (aluminio), 3656 (motores excepto pa­
ra automóviles), 3641 (máquinas de oficina), 3724; 3723 
(electrónica), 3987 (armas), 3931 (relojes); todas se ca­
racterizan por tener una alta presencia de transnacio­
nales, la mayoría ostenta un coeficiente atado de impor­
taciones muy alto, sobre todo en electrónica y máquinas 
Relación capital trabajo 
La relación capita! trabajo, fue más alta en las clases: 
3211 (coque), 3411; 3412 (laminación primaria y secun-
daria de hierro y acero), 3421 (cobre), 3422 (plomo), 
3423 (aluminio), 3656 (motores). 3724 (electrónica), etc. 
La alta relación capital-trabajo coincide con la presencia 
de empresas estatales o transnacionales y un alto grado de 
concentración. 
Productividad 
En cuanto a productividad destacan las siguientes clases: 
3422 (plomo, estaño, zinc), 3411; 3412 (laminación pri-
maria y secundaria de hierro y acero). 3421 (cobre), 3423 
(aluminio), 3424 (soldaduras), 3712 (maquinaria y equi-
po industrial eléctrico), 3721 (tocadiscos, radios, televi-
sores), 3731 (aparatos eléctricos y sus partes). 
Como vemos los sectores que destacaron por su pro-
ductividad también son los ligados a empresas estatales 
o transnacionales. 
de escribir, motores, etc. y bajo coeficiente atado en alu-
minio, la mayoría tienen balanza de pagos deficitario, 
salvo aluminio. 
Es obvia la ausencia de transnacionales en las siguien-
tes clases: 3821 (equipo ferroviario), 3841 (motocicletas), 
3811 (embarcaciones), 3411 ; 3412 (laminación primaria y 
secundaria de hierro y acero), 3413 (tubos y postes), 3424 
(soldaduras y plomo), etc. En ellas en buena medida son 
empresas estatales las que dominan. 
El coeficiente atado de importaciones para maquina-
ria y equipo es en promedio del 30.0% y en las empresas 
transnacionales de punta este es mayor, en tanto que en 
la de insumos difundidos es inferior al 6.0% en la(3411), 
menor al 1.0% en la 3412 y al 16.0% en la 3421. 
Margen y Tasa de Ganancias 
En este punto se distinguen dos situaciones: la primera 
es la que presentan las clases 3221 (coque, etc.), 3411 y 
3412 (laminación primaria y secundaria del hierro y ace-
ro), 3413 (tubos y postes de hierro y acero), que guardan 
una relación estable e inversa entre márgenes y tasas de 
ganancia, respecto a la relación capital-trabajo. En los 
márgenes y tasas de ganancia son las más bajas y en la 
relación capital-trabajo las más altas. Esto se puede 
explicar en base al predominio de empresas estatales en 
el sector. 
El segundo ejemplo sería el de las clases 3421 (cobre) y 
3423 (aluminio). En estas la presencia de transnacionales 
es muy importante, la relación capital-trabajo es de las 
más elevadas, la productividad es alta, la concentración 
es alta y sin embargo los márgenes y las tasas de ganan-
cia son bajos. Lo que teóricamente es incongruente res-
pecto al alto coeficiente de presencia de transnacionales. 
índice de Concentración 
Por su propia naturaleza el complejo metalmecánico es 
altamente concentrado. El índice absoluto de concen-
tración incluso llega a uno en varías clases industriales. 
Aún teniendo en consideración lo anterior, es de ha-
cer énfasis en que esta medida es inferior a la real, debi-
do a que toma como unidad de medida al establecimien-
to y no a la empresa, siendo que una de ellas puede tener 
varias plantas y establecimientos. 
Cabe tener presente que las clases industriales con ma-
yores índices de concentración, coinciden con las de mayor 
relación capital-trabajo, y que, únicamente destacan por 
sus bajos índices de concentración, aquellas clases dedica-
das a la fabricación o maquila de pequeñas partes y refac-
ciones así como talleres. 
Núcleo Económico del CMM 
El núcleo económico en el punto anterior quedó defini-
do, como el conjunto de clases industriales que constitu-
yen el eje de decisiones económico-financieras, que de-
termina la evolución del CMM. 
Para el sector metalmecánico el núcleo económico es-
tá determinado por cinco clases: 1222; (extracción y 
beneficio de minerales industriales metálicos.no ferro-
sos);3411 y 3412; (fundición y laminación de hierro y 
acero, primario y secundario respectivamente); 3421 
(cobre) y 3423 (aluminio) 
Para conformar este núcleo, se tomaron en cuenta cri-
terios analizados en la estructura, como son: partici-
pación del VBP de la clase en el VBP del CMM, total de 
eslabonamientos e importancia en sus relaciones técnico 
productivas. Así como la evaluación de las clases a la luz 
de las variables económicas presentadas. 
La clase 1222 (minerales industriales metálicos no 
ferrosos),no aparece en elanálisisdevariablesdebido a la 
carencia de información al respecto, sin embargo se 
incluyó en el núcleo económico, en virtud de que partici-
pa con un alto porcentaje del VBP del CMM, 10.96%. 
Su número de encadenamientos es elevado 21, y es el eje 
de producción metalúrgica no ferrosa a partir de la cual 
se desprenden una serie de pequeñas cadenas producti-
vas (plomo, estaño, zinc, cobre, etc.), que a su vez gene-
ran una muy amplia gama de productos necesarios para 
la fabricación de muchos oíros bienes y aleaciones.'^ 
'^Lo aquí expuesto se reafirma más adelante en el apartado "Grupos y 
Empresas que operan dentro del C M M " . 
IV. EVOLUCIÓN DEL CMM 
1970-1981 
En los lemas anteriormente tratados se dio cuenta de la 
estructura productiva inmersa en el CMM, las acti­
vidades principales, tanto desde el punto de vista técnico 
como económico y la importancia de las mismas al inte­
rior de las cadenas productivas que integran el conjunto. 
Las clases 3411 y 3412, (fundición y laminación pri­
maria y secundaria de hierro y acero), participan con el 
9.72% y el 15.13% del VBP del CMM, su número de 
eslabonamientos es de 41 y 40 respectivamente y forman 
el eje central de la cadena siderúrgica. Respecto a las va­
riables económicas tienen una baja presencia de transna­
cionales, altas relaciones capital-trabajo, productividad 
y concentración, en tanto que los márgenes y tasas de 
ganancia son bajos. Todo ello concuerda con el predo­
minio de empresas estatales en el sector. 
Las clases3421 queproduce(cobre)y la3423(aluminio), 
aportan el 3.6% y 1.67% del VBP del CMM, lo que las 
denota como actividades de mucho menor envergadura 
que las antes mencionadas, sin embargo el total de esla­
bonamientos productivos es alto, 30 y 19 respectivamen­
te, lo que implica que tienen fuertes repercusiones en 
muchas otras clases industriales; además de que consti­
tuyen los ejes centrales de la cadenas del cobre y del alu­
minio que son insumos indispensables para un sinfín de 
productos metálicos. 
Respecto a las variables analizadas estas clases presen­
taron elevadas; presencia de transnacionales; capital 
trabajo; productividad y concentración; a la vez que los 
márgenes y tasa de ganancia se conservaron por arriba 
de la media. 
El CMM como Generador de Bienes de Inversión 
Si el análisis lo iniciamos con la comparación de las tasas 
de crecimiento anuales registradas por el PIB manu-
facturero y el VBP, de las clases que pertenecen al 
complejo que nos ocupa, queda la clara impresión de 
que el 1 IB manufacturero es mucho más estable. Prime-
ramente se mantiene con tasas de crecimiento positivas 
"* Para e>tud¡ar la evolución del complejo meialmecánicose utilizó la infor-
mación anua! conlenida en la revista Esladislica Industrial Anual que publica 
S.P.P. (1970-1981), la cual se présenla en el anexo esiadislico, cuadros dei 6 
al 10. Dicha muestra comprende catorce clases industriales que pertenecen al 
complejo, y se consideran representativas ya que cubren más del ÍO /^o del 
VBP. Los números de clases estudiadas son los siguientes: 3221, 3411, 3412, 
3413, 3421, 3423, 3521, 354J, 3542. 3641. 3721. 3723, 3731, 3821. 
Para permitirnos comparaciones entre los cambios relativos del conjunto de 
la industria manufacturera y las clases que nos (vupan. tuvimos que recurrir a la 
utilización del PIB manufacturero, en vista de que la serie de cuentas nacionales 
de S.P.P. contiene la información de VBP inanufaciurero hasta 1978. 
La información al respecto viene de dos luenies. de Bañen de MéyJco, 
S.A. hasta 1977, y la de S.P.P. de 1978 a 1981. 
Todos los cuadros relativos y demás son de elaboración propia a partir 
de la información señalada. 
El concepto incluye la producción de insumos intermedios y de capital. 
A partir de aquí se describirá la evolución del propio 
complejo en la década pasada.'" 
Como primer aspecto a tratar, se muestra que el 
CMM es generador principalmente de bienes de inver-
sión" ya que responde al comportamiento teórico 
macroeconómico de este tipo de bienes, durante el ciclo 
económico. 
Para calcular la T .C.M.A. del VBP de la,s clases estudiadas únicamente se 
lomaron en cuenla las clases que aparecen desde 1970. 
toda la década hasta 1981 y solamente decrece en 1982, 
la tasa de crecimiento promedio anual (T.C.M.A.) del 
período estudiado 1970-1981 es del 8.2%, en cambio la 
tasa de crecimiento media anual del VBP en igual 
período para las clases del complejo es de 5.5%. '" 
Como segundo punto es interesante hacer notar que 
las variaciones anuales en las tasas de crecimiento del 
VBP de las clases que forman el complejo, son mucho 
más acusadas que las del PIB manufacturero, asi tene-
mos que en el 1971 que fue un año crítico en la economía 
mexicana, debido al inicio del quiebre del modelo de de-
sarrollo estabilizador, aunado al bajo gasto público, ge-
neraron una depresión económica que determinó un 
decrecimiento absoluto de todas las clases industriales es-
tudiadas de 11.3% en promedio, en tanto que el PIB 
manufacturero creció al 1.9%. 
Posteriormente en el año de 1972 el gasto público cre-
ció susiancialmente y se recuperó tanto el indicador 
manufacturero como el de las clases estudiadas, sin em-
bargo el segundo no llegó a ser lo suficientemente gran-
de (8.0%), como para alcanzar los niveles absolutos de 
1970. 
Los años de gasto público abundante y como conse-
cuencia del rápido crecimiento económico, las lasas de 
crecimiento de las clases estudiadas superan a las del 
PIB y cuando hay problemas de inicio de estancamiento 
de la demanda, y se vislumbran crisis, las lasas de creci-
miento decaen muy por debajo de las del PIB manufac-
turero, con excepción de 1978. 
Así en 1971 y 1977 que son años de franca crisis se ob-
servan decrementos absolutos en el VBP del sector para 
los años de 1975 y 1980. En donde se vislumbra la crisis de los 
Versión Panorámica Anual del Comportamiento 
de las Clases Estudiadas 
En 1971 todas observan un decrecimiento absoluto 
- 1 1 . 3 % " ' en .promedio. En especial las que más de-
crecen son: cobre 3421 (22.0%), tocadiscos, radios y t.v. 
3721 (15.1%), y laminación secundaria de hierro y acero 
3412 (11.2%). 
En general se puede afirmar que para 1972 solamente 
tres clases industriales superaron los niveles de 1970. Por 
su parte las demás, aunque crecieron, en promedio no 
superaron los niveles absolutos de 1970 y la clase 3421 
fue la que menos creció y la que más había decrecido el 
año anterior. La tasa de crecimiento anual del conjunto 
fue de 8.0%. 
Para 1973 la recuperación económica permitió supe-
rar la depresión de 1971, el promedio de crecimiento del 
año fue de 14.6% y la clase 3421, que en los dos años an-
teriores seguía rezagada,creció en términos reales,respec-
to a los niveles de 1970 en 29% y 61.8% respecto al año 
Ver cuadros del 6 al 10 del apéndice esiadisiico. 
años siguientes las clases de la metalmecánica en conjun-
to crecen muy poco (2.0% y 0.8%), glosadas individual-
mente muchas decrecen en términos absolutos. 
Lo anterior nos permite afirmar que los principales 
componentes de la metalmecánica, son insumos inter-
medios y bienes de inversión. Ahora bien, como las va-
riaciones proporcionales de la inversión son mayores 
que las del ingreso durante el ciclo económico, el estudio 
de las variaciones en la metalmecánica nos beneficia pa-
ra conocer más a fondo el tipo de inversiones que se 
efectúan, y el destino de las mismas. 
previo. Solamente la clase 3542 decreció. Sin embargo 
la clase 3413 continuó con un VBP inferior en 3% al año 
de 1970. 
Lo anterior da cuenta de que la crisis de 1971 fue su-
perada en dos años por la metalmecánica. 
El año de 1974 fue bueno para el conjunto, la tasa 
de crecimiento promedio fue del 14.9%, a pesar de que 
las clases 3521 y 3721 representaron un decremento res-
pecto al año anterior, pero con niveles de VBP absolutos 
superiores a los de 1970. 
Para este año las clases que comprenden la industria 
siderúrgica son las que más crecieron. 
En 1975 las clases industriales presentaron un com-
portamiento muy errático, ya que cuatro de ellas decre-
cieron respecto al año precedente, 3421 (15.5%), 3423 
(10.6%), 3721 (6.8%), etc. Al mismo tiempo que otros 
tuvieron altas tasas de crecimiento como: 3641 (19.9%), 
3221 (10.3%), 3421 (11.3%) etc. 
Ello hizo que la tasa de crecimiento promedio anual 
decayera hasta el 2.0% para el conjunto. 
En 1976 también hay cuatro clases industriales cuyo 
VBP decreció en términos absolutos respecto al año an-
terior, y son diferentes a las que presentaron decremen-
tos en 1975. 
Para el conjunto el crecimiento promedio fue de 
7.3%. Sin embargo esto estuvo influenciado por un 
comportamiento anormal de la clase 3521 (muebles me-
tálicos), que creció en (101%) respecto al año anterior. 
En los años 1975-1976 a nivel de clase industrial el 
VBP decreció para ocho de ellas, de manera que se pudo 
preveer el advenimiento de la crisis que dio inicio en 
1976 y se prolongó a lo largo de 1977. 
En 1977 para las clases que nos ocupan, el VBP decre-
ció en 5.6% respecto al año anterior, y sin embargo sola-
mente fueron cuatro clases las que decrecieron sustan-
cialmente: 3521 (52.0%), 3412 (16.2%), 3721 (16.0%), 
3821 (17.5%); asimismo hubo clases que crecieron sus-
tancialmente; 3221 (18.7%), 3411 (10.1%), 3513 
(10.7%) y la 3641 (16.9%). 
El año de 1978 es de franca recuperación, Ía tasa de 
crecimiento del conjunto fue del 17.8%; aunque hay dos 
clases que decrecieron respecto al año anterior: 3641 
(7.7%) y la 3721 (8.0%). En tanto que se observan creci-
mientos muy fuertes en dos clases muy importantes 3412 
(44.7%), y 3413 (30.4%). Lo cual es explicado por el ini-
cio de operaciones de "Siderúrgica Lázaro Cárdenas 
Las Truchas, S .A." . 
En 1979 la tasa de crecimiento anual del conjunto es-
tudiado es de 14 .1%, todas las clases crecen excepto la 
3221 ( - 5 . 8 % ) y las que destacan son: 3452 (21.2%), 
3421 (22.3%). 3731 (21.1%), 3412 (19.6%). 
En 1980elVBPde siete clases decrecen 3221 (2.9%), 
3411 (0.8%), 3412 (2.0%), 3521 (5.1%), 3542 (1.6%), 
3721 (1.2%), 3731 (2.0%); dando como resultado un 
crecimiento del conjunto de 0 .8%. Además, tampoco se 
nota un marcado crecimiento en otras clases importan-
tes que compense esta caída. 
En 1981 solamente cuatro clases decrecen: 3221 
(6.8%), 3423 (7.2%), 3541 (2.9%), 3721 (12.3%). Si 
bien estas disminuciones fueron superiores respecto a las 
del año precedente, la tasa de crecimiento del conjunto 
fue del 3 .5%, debido a que hubo crecimientos de más 
del 15% en las clases 3413, 3731 y 3821. 
De lo anterior se pueden esbozar algunas conclu-
siones: 
— En la década pasada la mayor crisis económica 
para la industria metalmecánica fue la que se dio 
en 1971. 
— La crisis que se presentó de mediados del año de 
1976 a 1977, se vislumbró en el decrecimiento sus-
tancial de la producción de ocho diferentes clases 
industriales a lo largo de los años de 1975 y 1976. 
Análisis de la Evolución de las Principales Clases 
Industriales que forman parte del C M M 
Para entrar en este punto, es necesario hacer notar, que 
si bien la información anual obtenida atiende a las cator­
ce clases ya referidas, en este comentario únicamente 
destacaremos aquellas que nos parecen de vital impor­
tancia para el funcionamiento del CMM. 
Las clases que nos interesan son la 3221 (coque y deri­
vados del carbón mineral),3411 (laminación primaria de 
hierro y acero), 3412 (laminación secundaria de hierro y 
acero), 3413 (tubos y postes de hierro y acero),'3421 (fun­
dición, refinación, laminación, etc. de cobre y sus alea­
ciones), 3423 (laminación, extrusión, etc. de aluminio y 
soldaduras de este metal). 
Como se comprenderá la importancia dada a estas 
clases, se debe a que son representantes escenciales de 
las tres industrias básicas, siderurgia, cobre y aluminio, 
^^En el anexo estadístico se encuentran los cuadros 6 al 10; que dan cuenta 
de ellas. 
Si lo anterior lo tomamos como punto de partida para el 
estudio y si notamos que en el conjunto hay nueve clases 
industriales cuya importancia productiva es relevante 
para el sector; podemos afirmar que el comportamiento 
económico de ellos es el que imprime el dinamismo al 
CMM en su conjunto": Esto se observa claramente en 
1982 en donde la crisis económica, superior a la de 1977, 
fue anticipada por estas clases industriales. 
Estas conclusiones obedecen a que los bienes que pro­
duce la metalmecánica son principalmente de consumo 
intermedio e inversión, que al descender su producción 
determinan la escasez ulterior de bienes de consumo. 
que generan toda variedad de materias primas e insumos 
intermedios, que permiten la diversificación industrial 
de etapas superiores de producción. 
La clase 3221 observó una tasa de crecimiento media 
anual del VBP en período 1970-1981 de 7 .3% tasa supe-
rior a la registrada por el VBP del conjunto (5.5%), sin 
embargo si dividimos en dos partes el tiempo com-
prendido, veremos que de 1970-1975 la tasa fue de 
12.7%, y la de 1975-1981 fue de 3.0% únicamente. En 
números absolutos la producción de 1981 fue practica-
mente igual a la de 1976 e inferior a la de 1977 y 1978. 
Esto denota que la producción de coque y derivados 
del carbón mineral; insumo básico para la siderurgia fue 
descuidada y dejada de lado durante el segundo quin-
quenio de la» década pasada. 
La clase 3411 tuvo una tasa media de crecimiento 
anual de 1970-1981 de 4 .8%, sin embargo si dividimos 
en dos períodos, vemos que de 1970-1975 la tasa de cre-
cimiento media anual tuvo decrementos absolutos en 
1976 y 1980 y un exiguo crecimiento en 1981. Nueva-
mente se denota que el primer período de la década fue 
muy superior al segundo, a pesar de la profunda depre-
sión de 1971. 
La clase 3412 observó una tasa de crecimiento media 
anual en el período de 5.7%, la primera parte fue de 
5.8% y la segunda 5.6%; como se ve esta clase apenas 
creció alrededor de la media del conjunto que fue del 
5 .5%. En el primer período solamente tuvo un año de 
crecimiento negativo (11.2%) en 1971 para repuntar 
posteriormente. En el segundo período se observan tres 
años con decremento, 1976 (5.1%), 1977 (16.2%) y 1980 
(2.0%). Dado este comportamiento era difícil esperar 
un crecimiento del segundo período como el que se dio, 
sin embargo ello se debió a que en 1978 se creció en 
C44.7%),y en 1979 (19.6%); como resultado del inicio de 
operaciones de la empresa "Siderúrgica Lázaro Cárde-
La cantidad de empresas que se dedican a la fabricación de productos me-
tálicos industriales es muy grande, sin embargo para efectos de este artículo, 
solamente se han tomado en cuenta aquellas que forman parte de las 500 ma-
yores, según la información presentada en la revista Expansión, y el directo-
ñas Las Truchas, S .A." , que elevó suslancialmente el 
abastecimiento de productos del ramo. 
La clase 3413 registro un crecimiento medio anual, de 
1979-1981, de 8.9% y en esta se revirtió la tendencia ob-
servada en las dos clases anteriores, ya que aquí el creci-
miento promedio fue superior a la media, además en el 
primer período 1970-1975 creció al 5.7% anual, y en el 
segundo 1975-1981 lo hizo al 11.6%. La razón de este 
comportamiento se debió a la creciente demanda de tu-
bos y postes de hierro y acero, realizada por Pemex para 
su explotación. 
La clase 3421 mostró una tasa de crecimiento media 
anual 1970-1981 de 6.9%, en la primera parte del 
período 8.2% y en la segunda 8.4%, los años 1971 
( - 2 2 . 0 % ) y 1975 ( - 15.5%) fueron los únicos en que 
decreció, ya que todo el segundo quinquenio presentó 
tasas positivas. 
La clase 3423 creció en la década 1970-1981 al 6 . 1 % 
promedio anual, el primer período lo hizo al 5 .3% y el 
segundo al 6 .7%, encontrando tres decrcmentos absolu-
tos 1971 (4.4%), 1975 (10.6%) y 1981 (7.2%). 
V. GRUPOS Y EMPRESAS QUE 
OPERAN EN EL CMM 
Una vez habiendo detectado el núcleo técnico y el eco-
nómico y teniendo en cuenta que el CMM es generador 
primordialmente de bienes de inversión, en este aparta-
do se hace patente el reducido número de empresas o 
grupos económicos por clase industrial, y que determi-
nan el devenir del conjunto 
rio de empresas de CANACINTRA, de manera que se pudieron clasificar por 
clase industrial al tomar en cuenta la matriz de insumo producto de 1970, 
publicada por S.P.P. 
La forma de agrupación no es homogénea ya que quedan insertas empresas 
y grupos económicos. 
Por lo que se refiere a las empresas, estas en si mismas pueden participar 
en una o varias clases industriales cuanto mayor sea su tamaño, es más co-
mún que aumente el número de clases en las que se encuentra. 
En el caso de grupos económicos el espectro de giros en los que opera es 
significativamente mayor, pero la clasificación que se le ha asignado como 
actividad principal, la.han dado los propios empresarios, por lo que la elabo-
ración que aquí se hizo, únicamente consistió en compatibilizar los giros de 
actividad principal con las clases industriales a nivel de producto. 
En la primera elapa del proceso de producción existe 
un conjunto de unidades productivas por clase indus-
trial, que depende de las decisiones que se tomen en el 
nùcleo económico. De esta forma las decisiones que to-
men un grupo o empresa al interior de una clase, repercu-
ten ampliamente en sus eslabonamientos hacia atrás. 
Asimismo, la integración vertical de los grupos lideres, 
se nota en que las decisiones también repercuten en los en-
cadenamientos hacia adelante, en la tercera etapa. De esta 
manera, grupos que operan principalmente en siderurgia 
(clases 3411 y 3412), a su vez participan en la generación 
de sus propios insumos o bienes de capital. 
Por su parte, las unidades productivas ubicadas en la 
tercera etapa, son mucho más pequeñas, generalmente 
se encuentran varias en una misma clase y aunque el tipo 
de mercado en el que operan es normalmente oligopóli-
co, su relación capital-trabajo y su grado de concentra-
ción son sustancialmente inferiores al que ostentan las 
clases que integran, en especial, el nùcleo económico. 
Los giros y empresas que forman parte del CMM que 
son integrantes de las 500 mayores y que reportaron in-
formación a nivel de producto son 89. De éstas, 66 son 
grandes empresas y 23 son grupos económicos que re-
presentan a su vez a 289 empresas, por lo que tenemos 
un universo de 355. 
Dada esta muestra, pasaremos a realizar un breve aná-
lisis de las principales empresas y grupos por clase in-
dustrial, tomando en cuenta los eslabonamientos técnico-
productivos. 
La parte de la minería que le corresponde al CMM se 
ubica en la primera etapa del proceso productivo y 
comprende la producción de minerales metálicos in-
dustriales, ferrosos, no ferrosos y carbón. 
En los minerales metálicos industriales no ferrosos, 
están las clases 1222 al extraer, 3421 y 3423 al refinar y 
procesar el mineral. 
Dentro de los principales grupos económicos que lo 
integran se encuentran los siguientes: El grupo de la Cía. 
Minera Autlán, S.A., que ocupa el lugar número (95) '^* 
entre los 500 mayores, determina la producción de man-
ganeso del país y participa en cada una de las clases men-
cionadas. 
Otro grupo es el Industrial Minera México, S.A. (35), 
el cual diversifica su actividad en varios productos como 
plomo, estaño, zinc, cobre y metales preciosos. 
Asimismo Industrias Peñoles, S.A. (15), entra en los 
mismos rubros pero se especializa en plomo y zinc. 
Industrias Nacobre, S.A., (37), se dedica a este metal 
y en la clase 3421 Mexicana de Cobre, (44), es la única 
productora de cobre electrolítico en el país, y junto con 
Cobre de México, S.A., (51), son las únicas refinadoras 
del mismo. 
En la producción de aluminio, las empresas Alean 
Aluminio, S.A., (90), Aluminio, S.A. de C.V. (158), y 
Reynolds Aluminio, S.A., (199), están en la clase 3423 y to-
das son extranjeras. 
La segunda fase de la minería que comprende el 
complejo, se refiere a los minerales metálicos in-
dustriales ferrosos. 
•^"El número en el paréntesis muestra el lugar que ocupa la empresa o grupo 
en la clasificación de las quinientas mayores empresas del país. 
Para que haya coherencia entre las clases industriales, 
empresas y grupos económicos es necesario agrupar a las 
clases en uií conjunto congruente con el proceso produc-
tivo total que desempeñan las empresas que a ello se de-
dican. Así, la extracción y el beneficio del carbón y gra-
fito 1111, fabricación de coque y derivados del carbón 
mineral 3221,extracción y beneficio del mineral de hierro 
1211, laminación primaria de hierro y acero 3411, lami-
nación secundaria de hierro y acero 3412, tubos y postes 
de hierro y acero 3413, son integrantes de un mismo pro-
ceso productivo total, que en la minería tiene su primera 
etapa y en la laminación la segunda. 
En este ámbito el Grupo Sidermex, S.A. (2), el Grupo 
Alfa, S.A. (3), y Tubos de Acero de México, S.A. 
(TAMSA) (58), dominan desde la extracción del carbón 
coquizable, el mineral de hierro, el 100% de la produc-
ción de la clase 3411, el 80% de la 3412 y TAMSA es la 
única productora del país de tubos de acero sin costura 
3413. 
De esta manera, dos grupos y una gran empresa deter-
mina la producción de un número de seis clases. Si a esto 
agregamos que en el capitulo de eslabonamientos pro-
ductivos vimos que las clases 3411 y 3412 venden cada 
una a 37 diferentes clases y que además entre ambos 
aportan alrededor del 2 5 % del VBP del CMM, ten-
dremos noción del impacto económico que ejercen y la 
influencia que tienen sus decisiones en la ulterior pro-
ducción industrial. 
Al respecto hay que hacer notar que existen grandes 
diferencias entre los dos principales grupos: Sidermex, 
S.A.,es el acerero estatal, dentro de la siderurgia es el 
más importante, su actividad principal está concentrada 
en las clases ya mencionadas pero ha tenido una política 
de integración vertical que lo ha llevado a incursionar en 
muchos otros giros, principalmente ligados a la genera-
ción de estructuras pesadas para la construcción 3531, 
bienes de capital 3632 y 3547 y muchas otras más, con la 
finalidad de abastecer a las mismas empresas siderúrgi-
cas, así como a la petrolera, eléctrica, ferrocarriles y 
construcción. En todas el común denominador es que 
son las propias empresas estatales sus principales de-
mandantes. 
El grupo Alfa, S.A., tiene menor importancia en la si-
derurgia y si bien su rubro principal también es el acero, 
ha llevado a cabo una integración vertical al interior del 
CMM mucho más diversificada, fabrica maquinaria 
clases 3631 y 3632 , aparatos eléctricos y línea blanca 
3731 , electrónica y televisores 3721 , etc. 
Además, fuera del CMM ha incursionado en teleco-
municaciones, petroquímica y turismo. 
Por su parte TAMSA ocupa un lugar pequeño dentro 
del conjunto, pero su actuación es clave, ya que es la 
única productora de tubos sin costura para el país, cuyo 
demandante principal es la industria petrolera. 
Una vez que se trató a la producción minerometalúr-
gica, se cubrió la etapa de generación de insumos di-
fundidos, de aquí surgió una gama muy amplia de pro-
ductos, algunos de los cuales se les puede considerar co-
mo intermedios a nivel superior. 
En la tercera etapa del proceso productivo existen un 
gran número de actividades que se caracterizan por te-
ner empresas de menor tamaño y con alto grado de espe-
cialización a nivel de producto. Como fabricantes de 
bienes de inversión están empresas como: Campos Her-
manos, S.A. (130), que fabrica aceros especiales 3412, 
herramientas 3512, estructuras para la construcción, 
grúas puente 3652, etc. 
Aceros Solar, S.A. (285) produce barras 3412, 
alambres 3543, fundición de piezas 3547, etc. Aceros 
Ecatepec, S.A. (176), genera aceros especiales 3412, y 
equipo para la construcción 3632. 
Empresas Industria del Hierro, S.A. (40), hace equipo 
petrolero para perforación y proceso 3632. 
Metalver, S.A. (218), se dedica a equipos de proceso, 
intercambiadores de calor, recipientes a presión 3456, 
etc. 
Uno de los grupos más diversificados es el Industrial 
Saltillo, S.A. (43), que fabrica desde motocicletas 3841, 
calentadores de estufas, calderas, etc. 3546, hasta bate­
rías de cocina 3544. 
Hay otras empresas más especializadas como es el ca­
so de equipo de oficina de cálculo, contabilidad, etc. 
3641. En esta clase están el Grupo Xerox de México, 
S.A. de C.V. (47), IBM de México, S.A. de C.V. (49), 
N.C.R. de México, S.A. (172), Hewlett Packard Méxi­
co, S.A. de C.V. (313), Olympia de México, S.A. (186). 
En muebles metálicos tanto para oficina como para 
equipo industrial están: Productos Metálicos Steele, 
S.A. (171), Camas Lamas, S.A. (410),etc. 
En la línea de refrigeración 3712, el Grupo Industrial 
COMASA (182), domina en la fabricación de moto-
compresores herméticos para refrigeración. Otras 
empresas como American Refrigeration Products, S.A. 
(220), instala equipos de refrigeración, casi todos a nivel 
industrial. 
En las clases 3742 y 3743 que se refieren a la fabrica­
ción de aparatos y cables para toda clase de instalaciones 
eléctricas, están el Grupo Condumex, S.A. (33), Con­
ductores Monterrey, S.A. (84),etc. 
En la línea de electrodomésticos 3656, perteneciente a la 
fabricación de bienes de consumo duradero, están entre 
otras: Aide CroUs, S.A. (112), Industrias Mabe, S.A. 
(155), lEM, S.A. (74), General Electric de México, 
S.A. (60), etc. 
De lo anterior se desprende que la división de la 
estructura productiva por clases industriales está hecha 
de acuerdo a la generación de productos por etapas y 
que en los niveles iniciales de los procesos productivos, 
estos cortes son completamente arbitrarios, de manera 
que una sola empresa abarca muchas clases industriales, 
pues cada una de ellas es una etapa de una secuencia 
productiva integral normalmente indivisible, hasta la ge­
neración de insumos difundidos. 
De los insumos difundidos en adelante se tiende a re­
ducir el número de clases en las que participa una sola 
empresa o grupo industrial, y en la etapa de producción 
de demanda final varias empresas participan en una mis­
ma clase. 
Cuando las empresas se estudian a nivel de productos 
se hace claro el predominio de unas cuantas (si no es que 
de una sola como es el caso de TAMSA), en la produc­
ción de un determinado tipo de bien, de manera que las 
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ESLABONAMIENTOS INDUSTRIALES AL 
INTERIOR DEL COMPLEJO 
(COMPRAS) 
(CUADRO No. 3) 
CLASE A U T O N O M Í A ' COMPRAS E S L A B O N A M E E N T O S H A C I A A T R Á S 
1211 76.2<% 1211 3421 3531 3549 3621 3749 
(90,9°^) (1,5%) (0,3%) (4.3%) (0.60%) (2-4%) 












(O.If-,) (0.6°?o) (0.05%) (0,68%) 
3221 91,0% 3421 3531 3549 3621 I M 1 3749 
(0.8%) (0,1 •'o) (2,6%) (0.36%) (94,54%) (1.6%) 
3411 96.5^ 1211 1222 3221 341 [ 
(42,6%) (1,3%) (35.0%) ( : i . l % ) 
3412 100,0«. 1222 3411 3412 
(1-5%) (80.6%) ( ¡7 .8%) 
3413 100.0"?^ 1222 3411 3412 3413 
(1,5%) (S6.5%) (40,2%) (1.8%) 
3421 93,7'í'o 1222 3412 3421 3423 3424 
(88,4%) (4,0%) (2-2%) (3,4%) (2,0%) 
1222 3423 3424 3541 





3411 3412 3421 3423 3549 
(78.24%) (5,3%) (4.7|i!'o) (4,1%) (7,65%) 
341 i 3412 3421 3549 
(45,4%) (38,44%) (11.84%) (4,32%) 
ЗЯЗ 97.4% 3411 3412 3422 3S43 
(26.В%) (22.2%) (S.9%) ( 4 2 . m ) 
3514 98-2% 3412 3S43 
(39,8%) (60,2%) 
3515 98,4% 
(48.2%) (¡2-5%) (21.8%) (3.7%) (7,4%) (6,4%) 
3516 im.0% 3421 3515 
(2.0%) (98,0%) 
3517 96.2% 3411 3412 3423 
(28,6%) (38.7%) (11,4%) (21.3%) 






(5,0%) (4.1%) (1.3%) (18,7%) 
3531 98,5% 3411 3412 3424 3513 3531 3547 
0 . S * ) (79,5%) (3,8%) (l.OTí) (6.4%) (3.9%) 
3632 3654 
(1,0%) (1.9%) 
3541 99,5% 3412 3423 3541 3543 
(94.5%) (2.1%) (5.1%) (1.9%) 
3542 87,0% 3411 3412 3423 
(2.4%) (94,0%) (3,6%) 
3543 99,4% 3412 3453 
(79,2%) (20,8%) 
3544 96.5% 3412 3423 3544 
(12,S%) (45,6%) (41.9%) 
3545 98,9% 1222 3412 
(16.9%) (83.1%) 
3546 100,0% 3411 3412 Э413 3424 3517 3546 
(29,7%) (2.3%) {15,1%) (2.3%) (17.1%) (9-3%) 
3547 3549 3654 3656 3731 
(2,6%) (11.8%) (3.0%) (4,5%) (2.3%) 
3547 90,4% 3411 3421 3422 3547 
(57.7%) (16,4%) (19,9%) (6.0%) 
81.6% J22I 3411 3421 3422 3423 3S3I 
(3.4%) (S.6%) 
(S.1%) (32.4%) (14.8%) (10.3%) (22.9%) (2.5%) 
3543 3549 
3621 100.0% 3221 3411 3421 3547 3659 3656 
(41.1%) (3.6%) (22.9%) (19,4%) (10.0%) (2-9%) 
3«31 97.2% 3411 3412 3513 3514 3543 3711 
(4.3%) (44.8%) (1.4%) (26.1%) (4.4%) (18.9%) 
3632 100.0% 3411 3412 3343 3632 3653 3659 
(8.1%) (33.1%) (24.2%) (29.1%) (3.3%) (2.2%) 







(7.3%) (62.0%) (3-5%) 
(20.1%) (3.3%) (11%) 












(1.2%) (1.1%) (13.4%) (6.1%) (3.4%) 










(1-9%) «•2%) (6.8%) (2.5%) 










(11.3%) (2.6%) (7.8%) (11.1%) 




(13.6%) (4.1%) (9.3%) (28.4%) (1-4%) 
3811 67.2% 3411 1412 3424 3652 3634 3723 
(32.8%) (Sl,2%) (5.5%) (2.5%) (3.3%) (3.0%) 
3811 
(1-S%) 
3821 92.3% 3411 3412 3542 
(39.3%) (37.2%) (23.3%) 
3841 60.6% 3411 3412 3413 3423 3841 
(22.9%) (34.7%) (26.î%) (12.4%) (3.5%) 
3842 65.0% 3411 3412 3413 3421 3423 331S 
(11.7%) (13.3%) (41.7%) (IB.3%) (3.3%> (11.7%) 
3843 59.7% 3411 3412 3413 3515 3543 3841 
(6.7%) (38.0%) (37.1%) (4.8%) (6.7%) (6.7%) 
3987 95.5% 3411 3421 3422 
(15.4%) (48.8%) (35.8%) 
3911 78.5% 3411 3412 3421 3549 3659 
(22.4%) (9.5%) (44.9%) <4.8%) (18.4%) 












(7-5%) (3.8%) (10.3%) (3.2%) (4.9%) 
3931 90.4% 3411 3422 3547 
(6.1%) (7.6%) (86.3%) 
3641 84.6% 3411 3659 3641 
(21.2%) (57.7%) (26.1%) 
3651 53,0% 3411 3659 3651 3711 
(25,2%) (21,1%) (22.8%) (30.1%) 
3636 87.2% 3411 3412 3513 3653 3654 3656 
(4.5%) (2.9%) (5.4%) (2.2%) (3.2%) (71.3%) 
3711 
(10,5%) 
111 91.2% 3912 
(100,0%) 
3111 88,0% 1222 3411 
(82.4%) (10.8%) (6.8%) 
3711 88,1% 3411 3412 3421 3659 3711 3743 
(10.2%) (54.3№) (20.9%) (1,1%) (7.3%) (4.6%) 
3749 
(1,6%) 
3712 82.6% 3422 3423 3424 - 3711 3712 3743 
(24.2%) 
3749 
(1.0%) (11.2%) (26.4%) (28.7%) (3.3%) 
(5-2%) 












(3.8%) (1.7%) (34.3%) (14.3%) (0.2%) 
3721 70T3% 3549 3711 3721 3724 3743 
(2.4%) (5.2%) (2.6%) (89,2%) (0-6%) 
3723 78.5% 3723 3724 3743 
(15,5%) (69,0%) (15,5%) 
3724 51,6% 3412 3413 3724 3743 
1 
í. (23.5%) (25.0%) (40.9%) (10.6%) 
3742 88,4% 3543 3711 3743 3749 
V . (10.0%) (0.8%) (19.8%) (69.4%) 
3743 75.0% 3221 3412 3413 3421 3513 3543 
(3.1%) (13,1%) (8.8%) (45,9%) (0.8%) (1.0%) 
3549 3711 
(26.4%) (0,9%) 
(3.18%) (48.2%) (3.9%) (12.9%) (2.9%) (1,3%) 
3743 
(27.7%) 
* Compras al interior del complejo enire el loial de maierias primas nacionales iden-
liricadas. 
FUENTE: = Elaboración propia con base a la matriz del complejo melal-mecánica. 
METALMECÁNICA 
ESLABONAMIENTOS INDUSTRIALES 
AL INTERIOR DEL COMPLEJO 
VENTAS 
(CUADRONo. 4) 
CLASE VENTAS ESLABONAMIENTOS HACIA AUELANTE 
l.30"?o 1211 3411 
(8.8%) (91.2%) 










(1.0%) (0 5%) (0,02%) (5.6%) 
322! 85.3% 1.00 1222 3411 3549 3743 
(5,6%) (9;.()%l (1.4%) (1.0%) 






























































(0.4%) (0,06%) (0,03%) (0.4%) (0.7%) 
3412 41,9% 15,3% 3412 3413 3421 3511 3513 3513 
(22.9%) (8,1%) H) 86%) (0.03%) (0,X'"n) 10.3%) 
3514 3S15 3517 3521 3 531 3541 
(0.2%) (0.5%) (2.2%) (11.3%) (9,9%) (10,3%) 
3542 3543 1544 3545 3546 3631 
{S,8%l (8.6%) (0 1%) (4.0%) (0.06%) 
3632 3652 3653 3654 3657 3659 
(0.6%) (0,5%) (0,3%) (0.4%) (0,8%) (8,32%) 
3811 3821 3841 3842 3H43 .1911 
(8,3%) (1,2%) (0.6%) (0.02% 1 (0,11%) (0, ÍM%l 
3912 3656 3711 3731 3724 3743 
(0,13%) (0,03%) (4,8%) (1,5%) (0,6%) (0,6%) 
3749 
(1,2%) 
3.10% 3413 3321 3S46 3621 
(10.1%) 
(9.1%) (23.3%) (9.9%) (0.4%) (3.9%) (2.3%) 
3637 3639 3841 3642 3643 3724 
(4.7%) (2.5%) (10.8%) (1.8%) (2.8%) (16.2%) 
3743 








































(1.7%) (2.8%) (16.3%) (4,1%) (18.2%) 
3422 88.8% 0.16% 3313 3513 3547 3549 3633 3987 
(10.9%) (0.6%) (26.1%) 
(S.9%) (10.3%) (17.9%) (11.0%) (1.9%) (13.4%) 
3912 3931 3712 

































(13.8%) (2.0%) (2.6%) 
(1.1%) (1.0%) (9.2%) 
3511 0-41% 
3512 0.98% 
3S13 4,8% 0.63% 3315 3531 3631 3632 3634 3636 





3S1S 4 .1% 0.40% 3S1J 3316 3842 3843 
(31.1%) (5S.7%) (7.8%) (î.5%) 
3516 0.(М% 
1.15% 3546 3912 
(81.5%) (18.5%) 
3321 0.2% 4.33% 1222 
(100%) 
3331 2.3% 2.32% 1211 1222 3221 3531 3349 3653 
(0.6%) (4.8%) (0.6%) (83.5%) (6.3%) (4.2%) 
3341 0.3% 2.23% 3422 3541 
(15,9%) (84.1%) 
3542 2.8% 1.80% 3653 3821 
(4.2%) (9S.8%) 
2.01% 3313 3314 3515 3541 
(13.4%) (3.9%) (1.4%) (1.3%) 
3631 3632 3652 3637 
(0.2%) (9,4%) (3.8%) (0.7%) 
3742 3743 3749 
(2.2%) (1.0%) (1.5%) 




3546 4.8% 0.69% 3346 
(100%) 
1.38% 3317 3321 3531 3546 
(20.4%) (39.1%) (8.2%) (1.2%) (2,1%) (1.6%) 
3637 3931 
(4.6%) (2.8%) 
3549 24.6% 0.86% 1211 1222 3221 3311 3312 3546 
(2.1%) (19,2%) (3.1%) (1.1%) (2,6%) (9.8%) 
(4.1%) (6.1%) (4,0%) (0.6%) (17.7%) (33.4%) 
3621 O.S% 0.17% 1211 3221 
(37.03%) (62,5%) 
3631 
1222 3531 3632 3654 
(8,9%) (12.5%) (35.7%) (23,4%) 
3632 0.1% 0,76% 3811 
(100%) 
0,85% 3632 3652 3633 3637 3636 
(8,2%) (21.2%) (59.3%) (8.6%) (2,7%) 
1,08% 3531 3546 3634 3811 3656. 
(54,1%) (17,2%) (17.9%) (4.4%) (6,4%) 
3657 2.2% 1.05% 3652 3637 3731 
(23.1%) (30,0%) (26,1%) 
3659 12.7% 1,38% 3621 3632 3652 3653 3657 3911 
(1,7%) (1,4%) (17,4%) (7,1%) (9.3%) (2,8%) 
3811 0.1% 0,37% 3811 
(100.0%) 
3821 0.99« 






3912 31.9% 0,39% 3912 l i l i 3731 
(2,6%) (82.6%) (14.S) 
J931 7.2% 0,15% 3321 
(100%) 
354? 3654 3659 3911 3721 3743 
(100.0%) 
13.9% 0 . 4 1 % 3521 3651 
(91,2%) (8.8%) 
O 3''% 354fi 3621 3652 3656 3731 
¿2.2%) (0.3%) (1.6%) (12.0%) (83 9%) 
0.42% 1222 3221 
(8.1%) (9\.9Vo) 
3111 1.9% 1.21% 3111 
(IOO"'») 
3711 7.0% 2.99% 3621 3632 3912 3651 3656 3711 
(1.1%) (0.8%) (4,1%) (3,3%) (2.8%) (19,7%) 
3712 3731 3721 3742 3743 3749 
(19.6%) (17.8%) (28.2%) (0.3%) (1.3%) (1,1%) 
3712 4.3% 1.51% 1222 3912 3712 3731 
(2.5%) (4.2%) (68.2) (25.1%) 
3731 9.9% 3.42% 3545 3731 
(1.1%) (98.9%) 
3721 0.6% 4.71«7o 3721 
(100%) 
3723 1.3% 0 . 4 1 % 3811 3723 
(18.75%) (81.25%) 
3724 40.5% 3.05% 3912 3731 3721 3723 3724 
(0.3%) ( l t . 3 % i . . -(81.8%) (1.9%) (5.4%) 
3742 
-
. — * . - 5 4 % " ' 







(1.8%) (5.10%) (3.8%) 
(14.0%) (10.4%) (34.4%) 
3749 10.0% 0.92% 1211 1222 3221 3711 3712 3742 
(2.7%) (26,1%) (4.3%) (9.6%) (8,8%) (48.5%) 
0% • \eriias al inieriot del compiejo enire el loial de venias de cada clase. 
• • Valor brulo de la producción de la clase enirc el valor brulo de la producción 
del complejo. 
FUENTE = Elaboración propia basada en la matriz del complejo meialmecánlca. 
3641 iA% 1.04% 3641 
METALMECÁNICA 
BALANZA COMERCIAL POR CLASES INDUSTRIALES 
(Miles de Pesos) 
(Cuadro No. 5) 
CLASE EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 
1211 0.1 0.4 - 0.3 
1222 736.9 113.1 623.8 
3221 0.5 28.8 -28 .8 
3411 7.0 177.7 -177.0 
3412 264.4 23.7 240.7 
3413 100.6 4.0 96.6 









3511 10.9 7.3 3.6 
3512 4.0 25.9 -21.9 
3513 3.5 21.9 - 18.4 
3514 1.5 6.7 - 5.2 


















3S42 0.2 98.7 -98.5 
3543 12.0 132.6 -120.6 
3544 10.2 18.2 - 8.0 
3545 — 62.5 -62.5 




3549 101.7 13.4 88.3 
3621 — 8.2 - 8.2 
3631 0.8 3.5 - 2 . 7 
METALMECÁNICA 
BALANZA COMERCUL POR CLASES INDUSTRLU.ES 
(MUes de Pesos) 
(CUADRO No. 5) 
CLASE EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 
3632 1.7 38.9 -37.2 
3652 2.5 48.3 -45.8 
3653 6.0 45.9 -28.1 
3657 279.4 50.3 229.1 
3811 16.3 8.2 8.1 
3821 1.5 34.5 -33.0 
3841 0.3 36.1 -35.8 
3842 0.2 0.9 - 0.7 
3843 9.0 1.7 7.3 
3987 — 0.1 -0 .1 
3911 1.5 5.4 - 3 . 9 
3912 15.7 9.5 6.2 
3931 0.4 21.4 - 2 1 . 0 
3641 34.0 68.3 -34.3 
3651 1.7 8.6 - 6.9 
3656 55.9 36.3 19.6 
1111 14.0 8.7 5.3 
3111 15.9 30.1 -14.2 
3711 26.2 200.8 -174.6 
3712 5.2 95.8 -90.6 
3731 3.0 155.0 -152.0 
3721 242.9 225.8 17.1 
3723 0.3 36.2 -35.9 
3724 90.8 423.6 -332.8 
3742 7.4 17.2 - 9 . 8 
3743 1.4 77.6 -76.8 
3749 326.4 43.3 283.1 
2 697.8 2 951.5 -253.7 
Fuente: Elaboración propia con base en los daloi proentadoa en la mairCz del complejo meialniecinica. 
INDUSTRIA MANUFACTURERA 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(Millones de Pesos) 
(CUADRONO. 6) 
AÑO P.I.B.M. P.I.B.M. P.I.B.M. 
(PRECIOS (970 = 100) (CRECIMIENTO 
CORRIENTES) ANUAL) 
1970 94 679 94 679 
1971 104 209 96 490 1.9 
1972 118 593 195 510 9.3 
1973 141 011 113 994 8.0 
1974 188 416 123 148 8.0 
1975 227 147 130 996 6.4 
1976 289 827 142 561 8.8 
1977 405 696 148 226 4.0 
1978 550 964 176 827 19.3 
1979 714 613 195 570 10.6 
t980 985 013 209 667 7.2 
1981 1 311 493 224 302 7.0 
1982 2 000 785 217 879 2.9 
FUENTE: Banco de Mtxico. S.A. Serie de Información Económica Producio Interno Bruio y Gaslo 
(1970-1977). 
S.P.P. Serie de Cuentas Nacionales (1978-1982). 
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Grupos y Empresas que operan dentro 
del Complejo Metalmecánica 

Clasificación por giro principal según clase industrial 
y posición que ocupan dentro de las 500 mayores. 
Empresa Giro Posicii 
Bicicletas de México, S.A. 3841 253 
Conductores Monterrey, S.A. 3743-3749 84 
Conelec, S.A. 3742-3743 129 
Cutler Hammer Mexicana, 
S.A 3621-3657 365 
Federal Pacific Electric, 
S.A. de C.V. 3743-3749 229 
General Electric de México, 
S.A. 3721-3731 60 
Grupo Condumex, S.A. 3743 33 
Hewlett Packard Mexicana, 
S.A. de C.V. 3641 313 
I .E.M., S.A. 3731-3721 74 
Industria Nacional 
Electrónica, S.A. 3712 235 
Industrial Eléctrica, S.A. 3743-3742 364 
Latinoamericana de Cables, 
S.A. de C.V. 3743 164 
Motorola de México, S.A. 3721 489 
Nashua de México, S.A. 3641 265 
Siemens 
Telecomunicaciones, S.A 3723 298 
Aide Crolls, S.A. 3731 112 
Camas Lamas, S.A. 3521 410 
Ecko, S.A. de C.V. 3544 242 
Elektra Mexicana, S.A. 3731 147 
Grupo Calusa, S.A. 
de C.V. 3521 276 
Industrias Mabe, S.A. 3731 155 
Koblenz Eléctrica, S.A. 3731 299 
Troqueles y Esmaltes 3542 102 
Grupo Printaform, S.A. 3641-3521 224 
Grupo Xerox de México, 
S.A. de C.V. 3641 47 
Honeywell, S.A. de C.V. 3641 264 
IBM de México, S.A. 3641 49 
N.C.R. de México, S.A. 3641 172 
Olympia de México, S.A. 3641 186 
Productos Metálicos 
Steele, S.A. 3521 307 
Armco Mexicana, S.A. 
de C.V. 3712 307 
Atlas Copeo Mexicana, 
S.A. de C.V. 3632 190 
Chicago Pneumatic Tool 
de México, S.A. 3632 409 
E.P.N., S.A. 3632 132 
Grupo Industrial Algot, 
S.A. 3531-3632 487 
Grupo Industrial Igsa, S.A. 
de C.V. 3632 252 
Grupo Industrial Mazatlán 3721-3547 380 
Grupo Sencovski, S.A. 3632-3654 342 
Industria de 
Telecomunicaciones, S.A. 3723 91 
Ingeniería de Procesos, 
S.A. de C.V. 3632 394 
Ingersoll Rand, S.A. 
de C.V. 3631-3632 207 
Manufacturas y Servicios 
Industriales, S.A. 3652-3632 477 
Máquinas de Proceso, S.A. 
de C.V. 3712 302 
Productos Tabulares 
Monclova, S.A. 3413 149 
Protomex, S.A. 3512 274 
Refaccionaria de 
Molinos, S.A. 3547-3631 461 
Tornillos Spasser, S.A. 3513 427 
Tractores y equipos, S.A-, 3512 378 
A.C. Mexicana, S.A. 3631-3632-3656 236 
Alean Aluminio, S.A. 3423 90 
Aluminio, S.A. de C.V. 3423 158 
Byron Jackson Co. , S.A. 3632-3512 329 
Cobre de México, S.A. 3421 51 
Empresa Industria del 
Hierro, S.A. de C.V. 3631-3632 40 
Estructuras de Acero, S.A. 3531 286 
Fábricas Monterrey, S.A. 3541-3542 66 
Grupo IMSA 3412-3521 36 
Grupo Industrial Saltillo 3841-3842 43 
Grupo Industrial Trébol 3422-3423 187 
Grupo Urrea 3422-3547-3549 153 
Industrias C.H. , S.A. 3412-3531-3652 130 
Metalver, S.A. 3546 218 
Productos de Alambre y 
Lámina La Peña, S.A. 3543 499 
Tubacero, S.A. 3413 83 
Cía. Minera Autlán, 
S.A. de C.V. 1222-3421 95 
Cía. Minera Cananea, S.A. 1222-3421 183 
Grupo Industrial Minera 
México, S.A. 1111-1222-3421 35 
3422 
Industrias Nacobre, S.A. 
de C.V. 3421 37 
Industrias Peñoles, S.A. 
de C.V. 1222-3422 15 
Macocozac, S.A. 1222 471 
Zinc Nacional, S.A. 1222 362 
American Refrigeration 
Products, S.A. 3712-3521 220 
Consorcio Manufacturero 
San Luis, S.A. 3722-3521 336 
Frigotherm Me. Quay, 
S.A. de C.V. 3712-3521 449 
Grupo Industrial 
Comasa, S.A. 3712-3521 182 
Acero Solar, S.A. 3412-3543-3547 285 
Aceros Ecatepec, S.A. 3412-3632 176 
Aceros Nacionales, S.A. 3514-3543 108 
Bellsa Rassini Rheem, 
S.A. de C.V. 3412-3513 181 
Cía. Siderúrgica de 
Guadalajara 3412 104 
Grupo Industrial Alfa, S.A. 1211-3411-3412 3 
Grupo Sidermex, S.A. 1111-1211-3411 
3412-3413 2 
Metalurgia Veracruzana, 
S.A. de C.V. 3412 305 
Meninox, S.A. 3412 185 
Siderurgia de Yucatán, 
S.A. 3547-3412 110 
T.F. de México, S.A. 3632 197 
Tube Turns de México, 
S.A. 3547 297 
Tubos de Acero de México, 
S.A. 3413 58 
FUENTE: Elaboración propia Basada en: Expansión "Las JOO mayores empresas IS de agosio de 
1981, 




Relaciones de dominio en la 
dinámica del complejo de 
la Construcción* 
Carlos H. Fidel Liberman^ Ma. Beatriz García-
Castro, J. Andrés Godínez Enciso 
"Construir es colaborar con la 
tierra, imprimir una marca hu-
mana en un paisaje que se modi-
ficará así para siempre; es tam-
bién contribuir a ese lento cambio 
que constituye la vida de las 
ciudades". 
Marguerite Yourcenar. 
•Este trabajo se elaboró en el área de Urbanismo, departamento de Eva-
luación del Diseño, CYAD. Contó con la asesoría del Arq. Salvador Ortega, 
a quien agradecemos su colaboración y apoyo al proyecto. 
1 INTRODUCCIÓN' 
En 1970 el complejo de la construcción ocupó el primer 
lugar entre los bloques de la economía mexicana, al al­
canzar el 14.9197o^ del P N В , lo cual representa Ь mayor 
participación en el mismo. Tal situación pone de mani­
fiesto la manigtud del complejo y su importancia en el 
conjunto de la economía. Es de suponer que esta prima­
cía se mantuvo a lo largo de la década de los setenta y 
principios de los ochenta. 
En relación con los principales complejos que con­
forman la economía mexicana, el bloque de la construc­
ción tuvo uno de los menores "grados de autonomía" , 
ya que las materias primas que se comercializaron dentro 
de este conjunto representaron en términos absolutos tan 
sólo 57.8'Го del total de materias primas requeridas por él. 
Este hecho se debe, en gran parte, al nivel de desagrega­
ción de los datos analizados. De contar con información 
más detallada, el grado de autonomía sería más alto. 
Es importante destacar que el sector extemo tiene 
poca incidencia en el complejo de la construcción, dado 
que la relación entre las materias primas importadas y 
las materias primas identificadas fue de 4 .7%. Mientras 
que el total de la exportaciones en relación con el valor 
bruto de la producción fue de 0.3 "Уо. Por ello se puede 
sostener que las distintas actividades que conforman el 
complejo se desarrollan fundamentalmente dentro de las 
fronteras del territorio nacional. 
Desde el punto de vista de las compras y las ventas 
del bloque, el encadenamiento productivo del complejo 
es semi-abierto hacia atrás y cerrado hacia adelante. 
Además, utilizando una figura metafórica, se puede ob­
servar que el bloque adopta una forma triangular: en la 
2.1 Enfoque Metodológico 
Para la elaboración del complejo de la construcción (en 
adelante CC) se utilizó el esquema metodológico de la 
matriz insumo-producto, clasificándose los datos en dos 
grupos. El primero, comprende a las actividades econó­
micas que desarrollan su relación principal en el interior 
del propio CC, constituye los insumos internos. El se­
gundo, se configura con las actividades que mantienen 
relaciones secundarias con él, y registra los insumos ex­
ternos al CC. 
Los alcances y limites del estudio dependen de la 
mayor o menor desagregación de los datos estadísticos 
publicados por los organismos públicos y privados rela­
cionados con la construcción. La desagregación por 
empresa y a su vez por producto, posibilitaría un nivel 
de aproximación óptimo (Lifschitz, Edgardo: 1977, 1978, 
1983). Para el caso del CC en México no se cuenta con da-
base del triangulo se ubican las primeras etapas y en el 
vértice la última, la del momento de la construcción (ra­
ma 60). Esta situación se ve reforzada al incluir las 
compras a otros complejos, dado que éstas tienen un 
comportamiento similar. 
La peculiar conformación del complejo refleja la 
importancia decisiva de la rama 60 como estructurador y 
motor de todas las actividades que lo componen. El pre­
sente trabajo pretende analizar cómo y porqué dicha ac­
tividad conlleva la articulación especifica de tas clases 
censales que participan en el bloque, y, asimimo, revisar 
las consecuencias que se desprenden de ello. 
2 DELIMITACIÓN DEL COMPLEJO 
tos a ese nivel de desagregación, por lo que se utilizó in-
formación más agrupada: por producto dentro de cada 
clase censal. 
Con base en los datos oficiales, para el año 1970,' 
se identificaron las clases del CC desagregadas a cuatro 
dígitos y se determinaron las siguientes etapas de la cade-
na productiva: extracción, transformación, comercia 
lización y construcción. 
Posteriormente'se identificaron las actividades que, 
de acuerdo con criterios específicos," están directa e in-
directamente vinculadas de manera exclusiva con la cons-
trucción y que, por lo tanto, quedaron comprendidas 
dentro del compiejo. Además se contemplan todas aque-
llas actividades para las que la construcción no es su des-
tino ni su origen único; éstas fueron sometidas a un aná-
lisis particular. A partir del establecimiento de criterios 
para determinar el origen o destino principal de la pro-
ducción, se detectaron las clases que mantienen un es-
trecho vínculo en sus formas principales de reproducción 
con la rama 60.Aquellas actividades que mantienen rela-
ciones débiles con la construcción y no cumplen los re-
quisitos anteriores se clasificaron como materias primas 
provenientes de afuera del complejo. 
Por otra parte, para contabilizar los flujos materia-
les se puede optar por dos técnicas, una es realizar el re-
gistro con las cantidades físicas de los productos. Esta 
tiene la dificultad de que productos distintos se miden 
con unidades distintas, por lo que no es posible homoge-
neizar y por lo tanto comparar ni agregar los datos. La 
otra posibilidad, la que se eligió, es hacer los registros en 
términos de precios. Esta técnica tiene la ventaja de unifi-
car los distintos productos en una misma unidad de me-
dida, posibilitándose un manejo más operativo de los 
datos. 
Con los anteriores fundamentos metodológicos que-
daron comprendidas 36 clases censales dentro de la cade-
na productiva de la construcción. En el Cuadro N o l se 
observaran estas clases y sus principales características. 
2.2 Características Generales del Complejo 
Si se realiza una visión de conjunto del complejo- po-
niendo énfasis en las distintas etapas del bloque económico 
de la construcción, se observa que la fase de la construc-
ción participó con el 70.6% del V B P total; la etapa de 
transformación con el 21.6%; la de comercio con 5.2%, 
y la de extracción con 2 .6%. Estos datos ponen de mani-
fiesto la fuerte incidencia que tiene la última fase en rela-
ción con las etapas previas. 
En cuanto a las ventas de cada etapa destaca la par-
ticipación de la fase de transformación en el total 
(73.0%), le sigue en importancia la de comercio (20.9%) 
y por último la de extracción (6.1%). Evidentemente la 
fase de la construcción no interviene en las ventas dentro 
del complejo, dado que constituye un bien final. El peso 
relativamente pequeño de la fase de extracción se explica 
por su baja participación en el V B P total. 
Con respecto a las compras que se operan a lo largo 
de la cadena productiva, se observa que la última fase 
realiza el 77.4% de las compras totales del CC; ense-
guida se ubica la etapa de comercio con el 11.4%; casi 
en el mismo nivel se encuentra la etapa de transforma-
ción con el 10.6%, y, finalmente, la fase de extracción, 
que es poco significativa (0.6%). 
La configuración del complejo está marcada por el 
alto peso de la rama 60 en el total de las compras efec-
tuadas, mismo que, además, es mayor qué su participa-
ción en el valor de la producción del CC. 
Respecto al intercambio comercial con el exterior, 
el complejo registra una baja proporción de importacio-
nes y exportaciones. En relación con lo acontecido en 
cada etapa, se tiene que la última fase participó con el 
66.8% del total de importaciones, mientras el monto de 
exportaciones fue nulo. La fase de transformación im-
portó en 1970 el 33 .1% y exportó el 82 .1% del total, la 
etapa de extracción no compró insumos a otros paises y 
realizó el 17.9% del total de exportaciones del CC. Las 
clases de comercio no efectuaron transacciones con el 
exterior. 
Al considerar el bajo monto de relaciones comercia-
les del complejo con el resto del mundo, se observa que 
en la etapa de construcción se registraron los mayores 
montos de importaciones. Este hecho se explica porque 
algunos productos particulares y /o suntuarios no se pro-
ducen en el país y se demandan para ciertas obras de 
construcción. En cuanto a exportaciones se refiere, re-
salta la participación de la etapa de transformación, de-
bido en gran parte a la existencia de algunas mercancías 
con posibilidades de colocarse en países cercanos. 
En ciertas coyunturas, caracterizadas en general 
por una fuerte contracción de las necesidades internas 
de construcción, algunas mercancías como cemento, vi-
drio, varilla, etc.,aumentan el monto de exportaciones. 
Sin embargo esta fuente de demanda externa es bastante 
restringida además de ser válida sólo para unos cuantos 
productos. 
2.3 Principales Actividades 
Es importante señalar que clases censales participan en 
mayor medida dentro del valor de la producción del CC: 
Rama 60 (Construcción) 70.5% 
2 5 1 1 (Aserraderos) 3.9% 
3 3 4 1 (Cemento) 2.8% 
3 3 5 4 (Mosaicos, Tubos, etc.) 2.2% 
6 3 6 5 (Madererías) 2.0% 
3 1 4 1 (Pinturas, barnices, etc) 1.8% 
3 3 3 1 (Ladrillos, tabiques, etc.) 1.8% 
En la rama 60^ se encontró el mayor número de esla-
bonamientos hacia atrás, con un total de 32 clases censales 
que se relacionan directamente con la etapa del proceso 
inmediato de la construcción. Hay que recordar que en 
el interior del complejo se locaHzaron 36 clases censales; 
casi todas ellas enlazadas productivamente en forma di-
recta con la etapa de la construcción. 
El "índice de eslabonamientos" de ésta ocupó el se-
gundo lugar dentro del complejo (7.75), esto significa 
que si se considera el tamaño relativo de la clase en el 
CC, pone de manifiesto su nivel de ramificaciones hacia 
atrás y hacia adelante. Hay que tener presente que ia ra-
ma 60 tiene sólo relaciones de compra con el resto de las 
actividades, por esto, dicho valor señala una vinculación 
de todas éstas con la etapa final. El hecho de que el índice 
de eslabonamientos ocupe el segundo lugar en el CC se ex-
plica, por un lado, porque sólo realiza compras hacia 
atrás, y por otro, porque un alto porcentaje de sus insu-
mos provienen del exterior del complejo (44.9%).' Estos 
dos factores se conjugan disminuyendo el resultado que 
arroja. 
PARTICIPACIÓN 
CLASES CENSALES EN EL VALOR DE 
LA PRODUCCIÓN 
DEL CC 
El grado de autonomía de compras de la etapa final 
registró un porcentaje relativamente bajo de insumos 
que se realizaron en el interior del complejo, dado que 
fue de 5 5 . 1 % . Pero, si se observa este fenómeno desde el 
punto de vista de las compras realizadas por la rama 60 a 
cada etapa, la incidencia es primordial. Así es como la 
etapa de extracción vendió el 15.4% de su valor de pro­
ducción a esta actividad; la etapa de transformación el 
55.9%; y la etapa de comercio realizó un 88.6% del va­
lor de su producción en la etapa de la construcción. La 
baja participación de las ventas de la fase de extracción a 
la rama 60 se entiende porque esta etapa le vende a la 
subsiguiente un volumen importante de su producción. 
La relación entre valor bruto de la producción de la 
rama 60 y el V B P total del CC fue de 70 .5%, resultan­
do relevante la participación de esta actividad en la tota­
lidad del complejo. 
Por los datos anteriores, podemos identificar al 
núcleo técnico del CC en la etapa de la construcción, dado 
que mantiene el mayor número de relaciones con el con­
junto de las clases, a que absorbe ei grueso de la produc­
ción del resto, y a que participó con el más alto porcenta­
je del valor bruto del complejo. 
Es interesemte observar que en la fase de la construc­
ción es muy bajo el porcentaje de las importaciones sobre 
el total de las materias primas identificadas (4.0%), y nula 
la relación entre exportaciones y V.B P. Estos datos indi­
can que la fase de la construcción tiene muy poca relación 
con el resto del mundo, lo que implica que los efectos mul­
tiplicadores de la actividad se expanden en el marco del 
territorio nacional. Además, por ser un bien de consumo 
final, las variaciones en la inversión pública y privada na­
cional tienen un efecto directo en el nivel de actividad de 
la rama 60. Por ello la actividad de la construcción no 
sólo está fuertemente integrada al marco de la reproduc-
ción nacional, sino que también constituye un punto cla-
ve para la aplicación de política económica. 
Cabe señalar que la importancia de la rama 60 no se 
circunscribe únicamente a las características de núcleo 
técnico, sino que, como se ha visto, su incidencia y fun-
ción va mucho más allá: organiza e impone el comporta-
miento al conjunto de las clases censales que conforman 
el CC. Por estas razones se sostiene que ésta constitu-
ye el núcleo estructurador del bloque económico en es-
tudio. 
La relevancia que adquiere el núcleo estructurador 
obliga a centrar la atención sobre las condiciones de su 
funcionamiento, entre las cuales hay que destacar, ade-
más de los ya enunciados, dos hechos por demás rele-
vantes: la existencia de procesos de trabajo casi artesanal 
al lado de empresas modernas que utilizan tecnologías 
avanzadas, así como la fuerte incidencia de la esfera fi-
nanciera dentro de la rama 60. 
Como elementos descriptivos del papel que tuvo la fa-
bricación de cal (clase 3343) dentro del CC, se puede ob-
servar que, ocupó el primer lugar en el índice de eslabona-
mientos, dado que registró, en el año de 1970, un valor de 
8.05; siendo relativamente baja la relación entre su V B P y 
el V B P total (0.8%). Su autonomía de compras fue relati-
vamente alta (86.1%). Además la relación entre importa-
ciones y el total de materias primas (8.3%) fue bastante ba-
ja, y nulo el nivel de exportaciones de la clase. Destinada a 
nueve clases censales, la producción de este bien se vende 
en un alto porcentaje al propio complejo (86.6%) del cual 
el mayor volumen (74.2%) fue absorbido por la última 
etapa. 
Lo anterior hace evidente que, aunque poco signifi-
cativa en cuanto a participación en el V B P , la clase 
censal en estudio está altamente integrada al CC, tanto 
por el lado de las compras como por el de las ventas. Es­
to indica que la producción de cal constituye un núcleo 
técnico del complejo, pero si .se observa más de cerca el 
comportamiento de está clase, se ve que su funcionamien­
to se subsume a la dinámica imperante en la última etapa, 
porque, como ya se ha visto, su producción se destina casi 
en su totalidad a ella. Lo anterior lleva a pensar que es per­
tinente denominarla núcleo técnico dependiente. 
La integración al mercado externo de la clase censal 
3343 es poco relevante, fenómeno similar al que se ob­
servó en la fase de la construcción, y en casi todas las 
clases que componen el CC. 
La fabricación de cemento hidráulico (clase 3341) 
ocupó el tercer lugar dentro del índice de eslabonamien­
tos del CC, cuyo valor fue 7.61; pero es mucho más sig­
nificativa que la anterior en cuanto a su participación en 
el V B P del bloque (2.8% en 1970). 
La autonomía de compras de esta clase fue 65.9%, 
y la relación del total de ventas realizadas al complejo 
con su V B P fue del 95.1 %. De éstas vendió el 74.9% a 
la rama 60, reflejando la gran incidencia que representó 
el momento de la construcción en la configuración de la 
clase 3341. Por sus múltiples ramificaciones dentro del 
complejo, aunado a los datos anteriores, la fabricación 
de cemento hidráuhco constituyó el otro núcleo técnico 
dependiente del CC. 
En esta clase censal se reitera la poca articulación al 
mercado mundial, ya que las importaciones y las expor­
taciones comparadas con el V B P fueron muy bajas: 
para las primeras representaron el 0.4% y para las se­
gundas el 1.1% en 1970. 
3 DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES DEL 
C O M P L E J O 
3.1 Tendencias en la Estructurad-^ 
El objetivo de este apartado es analizar el comportamien-
to de las etapas comprendidas en el CC. 
Se observa que en el período 1970-1975 la fase de 
extracción mantuvo su participación relativa; en 1970 
representó el 2.74%'" del valor bruto de la producción y 
en 1975, el 2.737%; mientras que la etapa de transfor-
mación mostró una notable disminución dado que pasó 
de 22.78% en 1970 a 17.2% en 1975. La etapa de cons-
trucción reforzó su participación en la producción total 
del CC: en 1970 representó el 74.47% y en 1975 el 
80.06% del valor bruto de producción del bloque. 
La disminución relativa de la etapa intermedia se 
explica por la baja tasa media de crecimiento anual 
(T.M.C.A.) de la producción, que se registra en la 
mayoría de las clases que la integran, contrastado C3n el 
incremento relativo del resto del complejo. 
Resulta interesante observar que la clase 3341 (ce-
mento hidráulico), a pesar de la caída de la participación 
en el V B P de la etapa a la que fue integrada, registró 
un aumento significativo de su peso en el complejo, ya 
que mientras que en 1970 fue de 2.95%, pasó, en 1975, a 
3.85%. Este dato muestra que la importancia de tal acti-
vidad, no sólo se mantiene, sino que gana terreno en re-
lación al conjunto de las clases, y aún más dentro de la 
etapa a la que pertenece. 
La clase censal 3343 ( cal), ubicada anteriormente 
como núcleo técnico dependiente, presentó una pequeña 
baja en su participación, dado que en 1970 intervino con 
el 0.84% y en 1975 con el 0 .5%. Esto se acompaña de ta 
disminución en la T.M.C.A. , que fue de - 6 . 9 8 % para 
el mismo período. Pero este hecho no basta para descar­
tarla como núcleo técnico dependiente, ya que su baja 
participación en el V B P del complejo fue considerada 
cuando se definió. 
La clase censal 3321 (vidrio) fue la que tuvo la 
T.M.C.A. más alta, no sólo en la etapa sino dentro del 
CC (13.65%). Naturalmente esto trae aparejado un au­
mento en la participación en la producción del comple­
jo, pasando del 0.527% en 1970, al 0 .63% en 1975. Es­
tos datos ponen de manifiesto su tendencia a adquirir 
mayor relevancia, conducta justificada por que su pro­
ducción se utiliza en mayor medida en los procesos cons­
tructivos. 
La actividad que mostro la menor T.M.C.A. fue la 
clase censal 2511 (aserraderos), cuyo valor fue de 
- 1 1 . 7 6 % , con lo que su participación paso a 1.45% en 
1975, cuando en 1970 había sido de 4 . 1 1 % . El mismo fe­
nómeno se detecta aunque en menor medida en la clase 
censal 3354 (algunos productos de cemento), porque 
su T.M.C.A fue positiva (1.46%). La ingerencia de esta 
clase dentro del CC pasó de 2.32% (1970) a 2 .05% 
(1975). 
Como se expuso en párrafos anteriores, la rama 60 
acentuó su hegemonía en el complejo, al involucrarse en 
mayor medida en el valor de la producción. Además, 
hay que considerar que su T.M.C.A. en el periodo fue 
de 7 .3%, lo que la llevó a colocarse entre las clases cen­
sales con una T.M.C.A. más alta. La T.M.C.A. regis­
trada en el momento de la construcción fue inclusive 
mayor que la del bloque en su conjunto (5.75%). Este 
hecho expresa y reafirma que la etapa de la construcción 
fue de las más dinámicas en ese periodo. 
El despliegue de la actividad de la construcción de-
terminó el crecimiento del núcleo técnico dependiente, 
representado por el cemento hidráulico (3341). Este mis-
mo fenómeno no se manifestó en el otro núcleo técnico 
dependiente (cal), debido fundamentalmente a las ca-
racterísticas de los procesos constructivos. 
3.2 Consideraciones sobre las Relaciones más 
Dinámicas 
3.2.1 Núcleo Estructurador 
Se examinarán con mayor profundidad las característi-
cas de la rama 60, considerando a la fase de la construc-
ción como el proceso de producción de todo tipo de edi-
ficios; los procesos de producción de urbanización; el 
capital social fijo; y el mantenimiento y la reparación de 
cualquier estructura fija y de sus instalaciones integra-
les; mismos que se utilizan como condiciones generales 
de la reproducción del capital social global. 
La importancia de esta industria no sólo proviene de 
las características del producto final, soporte material para 
la reproducción de la sociedad, sino que también tiene re-
levancia en la participación del producto interno bruto y 
en la generación de empleos directos e indirectos. 
En el año de 1970 el sector de la construcción repre-
sentó el 5.3% del total del producto interno bruto; 'en 
1975 su importancia fue del orden del 5.9% y en 1980 
participó con el 5.5% del total nacional." 
La producción bruta de la construcción fue en 1970 
de 48 901.1 millones de pesos; la inversión pública en 
construcción fue de 19 977.1 millones de pesos, es decir, 
el 40.8% del total de la producción; mientras que la in-
versión privada en construcción fue de 28 923 millones 
de pesos, con el 59.2% del total. En el año de 1975 la 
producción bruta de la construcción fue de 131 858.9 
millones de pesos, de los cuales el 48.0% representa la 
inversión pública y el 52.0% la inversión privada. 
La tendencia a un aumento relativo de la inversión 
pública en el sector se puede observar también en el año 
de 1979: del valor bruto de la producción, que fue de 
404 986 millones de pesos, el 49.6% fue realizado por la 
inversión pública y el 50.4% por la inversión privada. 
En la década de los setenta el Estado aumentó su in-
versión a una tasa media del 29.2% anual. Esta comprende 
a la inversión realizada por el Gobierno Federal, Subsec-
tores Central y Paraestatal, y a la de los Gobiernos Estata-
les y Municipales. En este mismo período la demanda ori-
ginada en el sector privado creció a una tasa media de 
24.2% anual; es decir, registró ritmos de aumento de la in-
versión menores que el sector público, poniendo de mani-
fiesto la relevancia que tiene el sector público en la pro-
ducción bruta de la construcción. 
Si se analiza lo acontecido durante el período com-
prendido entre 1970 y 1978 en la producción de construc-
ciones por parte del sector público y privado se puede 
observar que hubo una transformación en los pesos rela-
tivos de los diferentes tipos de obra, dentro de los cuales 
resalta el aumento de la producción de vivienda en ambos 
sectores. La producción privada se distribuyó de la si-
guiente manera: 82% para vivienda y 18% para otros ti-
pos de obra, en el año de 1978; en tanto que en 1970 fue 
de 72.7% y 27 .3% respectivamente. 
El Estado incrementó la producción de obras en dis-
tintos rubros: electricidad; comunicaciones y edificios; 
petrolero y petroquímico. 
A partir del año 1973 los dos sectores muestran una 
tendencia a fomentar la construcción residencial que, 
luego, se debilita a principios de 1976. Desde el año de 
1978 hasta 1982, la tendencia se revierte y aumenta la 
construcción de obras pesadas. Queda claro que esta si­
tuación es reflejo de las coyunturas económicas y políti­
cas por las que transitó el país (Fidel, C. et al, 1983 y 
1984). 
Es interesante observar que el valor bruto de la pro­
ducción total se desagrega en tres componentes.'^ 
a) Los procesos constructivos llevados a cabo medíante 
la autoconstrucción, que significan alrededor del 
50% del total. 
b) Los profesionales y técnicos que operan por cuenta 
propia y que constituyen alrededor del 13% del total. 
c) Las empresas organizadas que se encuentran aso­
ciadas en la Cámara Nacional de la Industria de la 
Construcción (C.N.I.C.) y que representan el 31% 
de la actividad constructora. 
Pese a que ta autoconstrucción es un fenómeno muy 
generalizado ha sido poco estudiado. No sólo es importan­
te por representar alrededor del 50% del volumen cons­
truido, sino que también es la única vía que tiene la 
población de bajos recursos para acceder a una vivienda. 
La autoconstrucción no es una modalidad nueva, viene de 
tiempos remotos y es una situación permanente. Esto se 
explica fundamentalmente por los bajos ingresos de la ma­
yoría de la población, aunado a la existencia de zonas 
sociales desatendidas por la acción del Estado. 
Hay que anotar que este rubro no sólo comprende a 
la construcción de vivienda, además existen otro tipo de 
obras: todas aquéllas que no son realizadas por empre­
sas constructoras. Como por ejemplo, algunas construc­
ciones de PEMEX llevadas a cabo por ella misma. 
La autoconstrucción, que no ha sido contemplad^ 
en el presente estudio (debido a la falta de información y 
los escasos trabajos realizados sobre el tema), constituye 
una fuente de demanda para algunos productos generados 
en el complejo, principalmente en la etapa de transforma-
ción (ladrillo, cemento y productos de asbesto, entre 
otros). La colocación de tales mercancías del CC en la 
autoconstrucción, tiene un carácter más estable que el 
encontrado en la rama 60. Por ello es factible suponer 
que esta actividad, en momentos de coyuntura, permite 
realizar parte de la producción que normalmente ha sido 
demandada por las empresas más avanzadas. 
El hecho señalado permite visualizar la estrecha 
vinculación entre la autoconstrucción y la totalidad del 
complejo. Es probable que su incorporación provocaría 
un aumento en la magnitud del CC y de su grado de au-
tonomía. 
En el grupo de empresas que operan con un nivel de 
tecnología y de organización mas avanzado, se registra 
un alto nivel de concentración. En 1980 el capital conta-
ble de las empresas asociadas a la C.N.LC. fue de 34 571 
millones de pesos: el 4.4% de las empresas poseían el 
69.7% del total, mientras que apenas el 7 .5% estaba en 
manos del 68.7% de las empresas. 
La industria de la construcción tiene como peculia-
ridad que la mayor parte de las empresas constructoras pe-
queñas producen en condiciones artesanales, utilizando 
fuerza de trabajo poco o nada calificada y con un alto 
grado de explotación basado en largas jornadas de tra-
bajo y bajos salarios. Dichas empresas se dedican a la 
construcción de edificios menores. Es de suponer que la 
presencia de éstas en el mercado de la construcción per-
mite obtener altas tasas de ganancia a la constructoras 
mayores, que cuentan con un alto nivel de productivi-
dad y la posibilidad de obtener fuertes contratos del sec-
tor público. 
Por las características propias del proceso construc-
tivo, la industria de la construcción se distingue de otras 
por el largo tiempo que emplea para producir el producto 
final. En general, debido al elevado precio de los edificios, 
se requiere también un largo período para la realización 
del capital invertido en la construcción. Los factores ante-
riores se combinan para que el período de rotación del 
capital sea mayor que en algunas industrias manufactu-
reras y, por lo tanto, la recuperación del capital más la 
ganancia es lenta en comparación con otras ramas pro-
ductivas, especialmente aquellas que requieren de poca 
inversión en capital fijo. Asi, determinar cómo y quién 
realiza el financiamíento a las obras de la construcción 
pasa a ser un problema crucial. Las empresas constructo-
ras no tienen otra salida que recurrir al sistema financiero, 
del cual recibieron para el período 1970-1983, en prome-
dio, el 7.2997o del total del crédito otorgado.'* Otro de los 
rasgos predominantes de la esfera financiera es que, según 
los datos que se muestran, a partir de 1975 la banca co-
mercial tuvo cada vez mayor incidencia que la banca de de-
sarrollo. Resalta como anuncio de la crisis, que afectó al 
sector, la gran disminución en el crédito otorgado a la 
construcción en los años 1982-1983, cayendo al 23% y 
1.6% del total respectivamente. 
En fases recesivas las empresas constructoras se en-
cuentran con el obstáculo de no poder realizar sus mer-
cancías; si la obra fue comenzada en época de auge y no 
se previo la crísis, seguramente la empresa debe recurrir 
al sistema financiero ya sea para terminar la obra y /o 
para vender su producto. 
Sin embargo, el otorgamiento de créditos a las em-
presas constructoras se encuentra condicionado a las ga-
rantías que puedan ofrecer, mismas que se basan en la 
relación pasivo-capital; en consecuencia, el financia-
miento se orienta tradicionalmente hacia las grandes 
empresas constructoras. Desde la nacionalización de la 
banca no se tiene ningún dato sobre si esta política fi-
nanciera ha tenido algún cambio. 
Otra característica de la industria de la construcción 
es la conformación del mercado de trabajo (Martens, 
Léonard; 1982). En las áreas Meiropohtanas de las Ciu-
dades de México, Guadalajara y Monterrey, en el año de 
1978, sólo el 22.4% de los trabajadores de la construc-
ción habían terminado la primaria, mientras que en ia 
rama textil y en la industria química y petroquímica el 
31.8%,23.0%respectivamente, habían completado los cur-
sos de primaria. Los trabajadores de la construcción que no 
tenían la primaria terminada representaban el 37 .^/0 y 
sin ninguna instrucción el 15.1% del total; mientras que 
en la industria textil el 5.0% de los trabajadores no 
tenían ningún tipo de instrucción y en la industria 
química y petroquímica significaban sólo el 3.4% del to-
tal de los trabajadores en la rama. 
Ya que estos datos corresponden a tres grandes cen-
tros urbanos se cree posible estimar que en otros núcleos 
urbanos menores y en el ámbito agrario, la situación se 
debe agudizar. 
Por otra parte, en esas tres grandes ciudades, sólo 
el 20% de los trabajadores de la construcción estaba sin-
dicalizado en el año de 1978. Además, dei total de huel-
gas ocurridas en el año de 1977 sólo dos fueron en la in-
dustria de ia construcción, significando el 1.8% del total 
de huelgas registradas oficialmente. En el año de 1978, 
sobre un total de 106 huelgas, sólo dos se realizaron en 
la industria de la construcción. Esta situación se reitera 
en 1979, año en que sólo se registró una huelga sobre un 
total de 135, mientras que en la industria del cemento, cal, 
yeso y similares, principales insumos de la construcción, 
ocurrieron cinco huelgas. En el año de 1980 no estalló nin-
guna huelga; mientras que en la industria del cemento, 
cal, yeso y similares se detectan nueve huelgas so.bre un 
total de 139, es decir el 6 .5%. 
La carencia de una respuesta organizada por parte 
de los trabajadores de la construcción, frente a las bruta-
les condiciones que le impone el capital constructor, se 
debe a varias razones, de las cuales señalaremos sólo al-
gunas. Por ejemplo: el Estado al no brindar a una gran 
parte de la población oportunidades de estudio aminora 
sus posibilidades de conseguir trabajos especializados. 
Tal situación lleva a este núcleo desescolarizado a 
emplearse en condiciones desiguales en diferentes activi-
dades, dentro de las cuales la construcción se ve favore-
cida debido al bajo grado de calificación requerido. Este 
hecho, combinado con el alto indice de desempleo y sub-
empleo, debilita la capacidad de respuesta organizada de 
los trabajadores. 
Otro factor es que algunos trabajadores son de re-
ciente migración. Hay quienes durante una parte del año 
se dedican al campo para luego trasladarse a la ciudad a 
trabajar en la construcción también temporalmente. A 
todo lo anterior se suma que el lugar de trabajo es tran-
sitorio y en permanente cambio, cuestión que dificulta 
la organización interna de los propios trabajadores. A 
esto habrá que añadir el carácter *'colaboracionista" del 
sindicato con el capital constructor. Estos quizá sean los 
principales factores que determinan que el nivel de re-
muneración en esta actividad sea mucho menor que la 
media nacional." Por ejemplo en 1970 la remuneración 
media anual en construcción fue de 17 993.2 pesos, en 
tanto que el nacional fue de 20 900 pesos; en 1975 
fueron de 36 706.1 y 46 ООО pesos respectivamente. 
Por otro lado cabe resaltar la importancia que este 
sector ha jugado en cuanto a la generación de empleo ' \ 
ya que en 1970 participó con el 6 .3% de la ocupación to-
tal; en 1975 con el 7 .5%; en 1980 con el 9.0%, y en 1982 
con el 9 . 1 % . Estos datos muestran una tendencia cre-
ciente en la participación de la rama 60 en la absorción 
de la fuerza de trabajo. 
3.2.2 Núcleo Técnico Dependiente 
Por la importancia que tiene la fabricación de cemento 
hidráulico en relación al conjunto del bloque económi-
co, se analizará sólo este núcleo técnico dependiente. 
En el año de 1970 la producción bruta del cemento 
fue de 1937.5, y en 1980 llegó a 4 437.1 millones de pesos 
(de 1970), mostrando asi una tasa media de crecimiento de 
7.8%,'^ para hallarse entre las clases censales más dinámi-
cas del complejo. Además, su participación en la gene-
ración de empleo fue para 1970 de 7 834 trabajadores, 
pasando en 1980 a 13 618. En esta actividad laboran em-
pleados con un alto nivel de calificación, que reciben un 
salario mucho mayor que la media del complejo. Entre 
1970 y 1975 el salario aumentó a una tasa media anual de 
3 .1%. Hay que mencionar que el salario medio de cemen-
to, en términos absolutos, fue más del doble que la me-
dia nacional. 
Es de notar que la producción de cemento se en-
cuentra en manos de un oligopolio compuesto por seis 
grandes productores, que tienen gran poder de negocia-
ción y maniobra Entre ellos para el año de 1979 se en-
contraba Cementos Mexicanos que tenía ocho plantas, 
29.0% de la capacidad total instalada, y que produjo el 
26 .3% del total del cemento. 
En segundo lugar se ubicó Cementos Tolteca, tam-
bién con ocho plantas, participó con el 22.4% del total 
de la producción (teniendo el 19.6% de la capacidad ins-
talada). Posteriormente aparecieron Cementos Anáhuac, 
Cementos Cruz Azul, Cementos Apasco, Cementos de Chi-
huahua que participaron con el 18.6%, 12.9%, 9 .1% y 
3.0% del total de la producción respectivajnente. Por últi-
mo, cuatro plantas menores tenían en 9.5% de la capacidad 
productiva del total de la industria cementerà, y en ese año 
su producción significó el 8.6% del total. 
Se puede concluir que hay un alto nivel de concen-
tración y centralización de la propiedad en las 28 plantas 
que operaban en el año de 1979, las cuales estaban do-
minadas por cuatro grupos industriales. Es propio seña-
lar que en 1979, sólo seis plantas podían producir más de 
un millón de toneladas anuales, es decir, el 54% de la 
producción nacional. 
La alta concentración de las empresas es tal debido 
a los fuertes requerimientos de capital para instalar 
nuevos establecimientos y para ampliar las instalaciones 
y maquinaria; este fenómeno constituye una sólida 
barrera a la entrada de nuevas empresas a la industria 
cementerà. 
4 CONCLUSIONES 
Como se ha expuesto, es ineludible el estudio de este com-
plejo para entender la reproducción del sistema económico 
mexicano. No sólo lo justifica su magnitud, sino también 
sus efectos sociales y económicos que se difunden en casi 
todos los sectores, por su incidencia en el modo de vida 
de los habitantes (vivienda, equipamiento e infraestruc-
tura), y por su papel como soporte material de la produc-
ción y de la circulación de bienes y servicios. Además por 
SUS efectos multiplicadores en la demanda y en la genera-
ción de empleo es parte sustantiva de la política económi-
ca, ya que tiene la capacidad de absorber grandes masas 
de trabajadores con bajos niveles de calificación. 
A lo largo del trabajo se realizó una caracterización 
del complejo, y se determinó que la etapa de la construc-
ción (rama 60) cumple el papel de organizar y regular el 
funcionamiento de la totalidad del bloque económico en 
estudio. 
Es interesante hacer notar que el denominado núcleo 
estructurador depende fundamentalmente del comporta-
miento de la inversión pública y privada, y de su acceso al 
crédito, factores todos estos exógenos al complejo. 
Uno de los rasgos peculiares del momento de la cons-
trucción es que en él conviven tipos de procesos de trabajo 
totalmente distintos: empresas con organización y uso de 
tecnología avanzada; empresas intermedias con poco capi-
tal, y, en otro extremo, construcciones que llevan a cabo 
los propios usuarios. Es factible sostener que este último 
caso juega un papel importante en la reproducción del 
complejo; por un lado, la autoproducción de construc-
ciones implica una demanda que permite realizar ciertos 
materiales en algunas coyunturas. Por otro, la edifica-
ción no mediada por empresas constructoras, ejerce una 
fuerte influencia para que éstas mantengan bajos sala-
rios y altas ganancias. 
El núcleo estructurador diséñala configuración y el 
comportamiento del complejo; sin embargo, se han de-
tectado otros dos núcleos técnicos: cal y cemento hi-
dráulico. Pero estos últimos se subsumen a las caracterís-
ticas que toma la reproducción de la etapa final, por lo 
que se les ha denominado núcleos técnicos dependientes. 
Estos se definen asi por su nivel de eslabonamientos al 
interior del bloque, aunque resalta cemento por su parti-
cipación en el V В P y por ser un bien insustituible en la 
mayoría de los procesos constructivos, por lo que ad-
quiere una cierta posición de autonomía, aunque se su-
bordine el núcleo estructurador. 
Se detectó una creciente participación en la inversión 
por parte del Estado, en el sector de la construcción. Este 
fenómeno viene aparejado a una mayor intervención de la 
banca privada en el otorgamiento de créditos, orientado 
básicamente a las empresas más avanzadas, ya que éstas 
pueden ofrecer las garantías requeridas. Actualmente, con 
la nacionalización de la banca (1982), se podría orientar 
el crédito hacia los sectores más necesitados de la so-
ciedad. Pero esta medida, para ser eficaz, tendría que 
enmarcarse en una politica sectorial más global. La di-
mensión cuantitativa y cualitativa del núcleo estructura-
dor dentro del CC, señala que una política estatal 
debería considerarlo como prioritario, no sólo por el pa-
pel que ejerce en el complejo, sino también por sus múl-
tiples efectos externos. Una reordenación económica de 
este tipo debe contemplar tanto el otorgamiento de cré-
dito a las pequeñas y medianas empresas constructoras 
y, fundamentalmente, a la gran mayoría de los habitan-
tes que por sí mismos construyen su vivienda, como un 
fuerte impulso a la formación de cooperativas de auto-
construcción. Simultáneamente, por su efecto en el con-
junto de la sociedad, se debería contar con un mayor 
conocimiento de los procesos técnicos de la autocons-
trucción, para una mejor utilización de los materiales y 
la incorporación de otros. Esto justificaría la necesidad 
de crear un instituto de investigación afín. Para garantizar 
la calidad y los bajos precios de los materiales, el Estado 
debería intervenir directamente en los núcleos dependien-
tes y en aquellas actividades que se han detectado como 
esenciales. Para no debilitar la política de empleos debe, 
además, mantener las líneas de crédito y la contratación 
directa a empresas pequeñas y medianas, para llevar a 
cabo obras que requieren de cierto nivel de organización 
y uso de tecnología, elementos que no son fácilmente 
sustituibles en el corto plazo. 
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CUADRO No, 7 
PARTICIPACIÓN DEL E M P L E O DEL SECTOR DE 
LA CONSTRUCCIÓN Y DEL AGROPECUARIO EN 
EL TOTAL NACIONAL 70-82 
AGROPECUARIO CONSTRUCCIÓN NACIONAL 
SILVICULTURA 
AÑO Y PESCA 
1970 34.7 6.3 100 
1971 34.7 5.9 100 
1972 33.3 6.5 100 
1973 33.9 7.0 100 
1974 30.8 7.3 100 
1975 30.5 7.5 100 
1976 28.8 7.7 100 
1977 30.2 7.2 100 
1978 29.0 7.9 100 
1979 26.8 8.5 100 
1980 26.1 9.0 100 
1981 25.9 9.4 100 
1982 25.5 9.1 100 
FUENTE: Sislema de cuentas nacionales. Principaies vaiiabtes Macroeconómicas, 
1970-1982. S.P.P. pág. 102. 
Notas 
' Los lèrminos y cifras preseniadas en esia sección provienen de un análi-
sis metodológico más amplio en Lifschitz, E. y Zotiete, A, La problemática 
sectorial y los eslabonamientos productivos: el caso de México . 
^Cfr. E. Lifschilz y A. y Zottele. op Cit. . Hay que aclarar que esia pro-
porción corresponde a la matriz, del complejo, la que deja de lado algunas 
clases censales que forman parle del mismo, las cuales se incorporan en este 
trabajo. Considerando el bloque económico de la construcción propiamente 
dicho, la proporción en el P B N en 1970 fue de 15.1%. 
-'Secretaria de Programación y Presupuesto, Dirección General de Esta-
dística, Matriz de Insumo-Producto, México 1970. 
Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística, 
Censo Comercial Ì97I. Datos de 1970, México 1971. 
^Cfr. E. Lifschitz, y A. Zoiiele, Op cit. 
'Ver Cuadro 2. 
''Ver Cuadros 1, 2 y 3. 
^No resulla redundante recordar que al trabajar con clases censales y 
no con producios, algunos insumos que quedan registrados como externos 
podrían haber quedado clasificados como iniernos de operar con un grado 
mayor de desagregación en los datos. 
"Ver Cuadro 4. 
En esle apañado, por no coniar con los dalos, se excluye la etapa de co-
mercio. 
'''Esle porcentaje difiere del presentado en el apartado 2.2, dado que no 
se considera la eiapa de comercio. En adelante se aplica esle criterio. 
" Veáse S.P.P Panorama Económico de México, 1982. 
'^Ver Cuadro 5. 
Veáse CNIC. Anuario, La industria de la construcción ¡983. 
'••Ver Cuadro 6. 
'^Elaboraciones propias en base al Sistema de Cuentas Nacionales de 
México, Tomo 2, Voi. 2, SPP y Banco de México. 
"•Ver Cuadro 7 
'^Elaboración propia en base al Sisiema de Cuentas Nacionales de Méxi-
co 1970-1978, S .P .P . y Sislema de Cuentas Nacionales de México. Principa-
les Variables Macroeconómicos, 1970-1978, SPP. 
^^SPPPanorama Económico de México, 1982. 
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Configuración de Bloques 
Productivos en la 
Ganadería Mexicana* 
Manuel Galindo González 
Ma. Beatriz García Castro 
I. INTRODUCCIÓN 
La producción ganadera que aqui se analiza, cubre todas 
aquellas actividades industriales o agropecuarias, dedi-
cadas a la producción de carne, huevo y sus derivados, 
que guardan fuertes relaciones de compra-venta entre sí, 
y que por lo tanto, tienen un alto grado de independen-
cia respecto al resto de las actividades económicas. Esto 
delimita un espacio de análisis que se denominó comple-
jo ganadero (en adelante CG), ' que comprende además 
los insumos estratégicos para la alimentación del gana-
•Agradecemos los comeniarios y sugerencias de Nicolás Reig y Gonzalo 
Rodríguez para la realización de esie trabajo. 
' Para una mayor amplilud en la descripción de la metodologia uiilìzada, 
cfr Lifschitz, E. y Zottele, A. La Problemátita Set loria! y los Eslabona-
mientos Productivos: <.-l raso <lf MOxiro 
do. Este bloque ocupó el segundo lugar en importancia, 
jerarquizando respecto a valor de producción, para el 
sector productivo en su conjunto en 1970. 
El objeto de este trabajo es mostrar la gran comple­
mentariedad que existe entre dos grandes bloques de ac­
tividad a saber, el bloque bovino y el de alimentos balan­
ceados; éstos conforman el CG, lo que le confiere a éste 
caracteristicas que no se encontraron en la construcción 
de ningún otro sistema, pues los bloques mencionados an­
teriormente constituyen complejos productivos con inde­
pendencia relativa. De esta forma, el CG no es un 
complejo simple, sino un haz de complejos; el bloque 
bovino se identificará en adelante como complejo bovi­
no (CB), y el de alimentos balanceados como complejo 
alimentos balanceados (CAB).^ 
El CB y el CAB se diferencian a partir de los insu­
mos utilizados en la alimentación de las especies animales 
comprendidas en cada uno de ellos; en el primer bloque 
encontramos animales cuya alimentación es prioritaria­
mente pastoril, tales como ganado bovino, ovino, caprino 
y equino. Por otra parte, en el CAB se ubica la denomina­
da ganadería industrial, donde el alimento principal es el 
balanceado; ésta se compone de la porcicultura, la avi­
cultura de carne y la avicultura de huevo, actividades cu­
ya producción tiene un carácter fundamentalmente in­
tensivo, y se lleva a cabo en su mayor parte por empresas 
con una alta integración vertical, algunas de las cuales 
actúan desde la producción de los insumos hasta la co­
mercialización del producto. 
^No se considera a los bloques como subcomplejos del CG, por que a pe­
sar de su estrecha relación, constituyen actividades relativamente indepen­
dientes; la relación existente entre ambos se analiza en el siguiente apartado. 
Л pesar de que en este trabajo ambos bloques sean denominados complejos, 
en el estudio global sólo aparece el complejo ganadero, en el que son 
incluidos. 
El CG es un complejo altamente integrado por el la­
do de las compras (90.3% de los insumos totales se co­
mercializan al interior dei complejo); por lo que se refiere a 
las ventas de las clases componentes del CG, sólo el 42.7% 
de la producción total de éstas se comercializa internamen­
te, lo que se explica por la relevancia que tienen los bienes 
de consumo final en la producción total del complejo. 
Estas características le confieren al CG una autonomía 
relativamente elevada respecto al resto de las actividades 
económicas, pues aunque más del 50% de la producción 
conjunta de las clases se destine a sectores ajenos al 
complejo, esta producción va en su mayor parte al con­
sumo final, siendo poco importantes las ventas externas 
a consumo intermedio. 
En la ''Gráfica de eslabonamientos sectoriales 1970" 
se identifican los flujos de bienes que se realizan al inte­
rior del complejo; las compras se presentan entre parén­
tesis, como proporción de las materias primas totales 
consumidas por la clase. Así mismo, las importaciones 
se presentan en porcentaje de las materias primas, y se 
han encerrado en un triángulo. Por otro lado, las expor­
taciones y las ventas se han sacado como proporción del 
valor bruto de la producción; presentándose las prime­
ras en un cuadro, y las segundas entre corchetes. 
Este gráfico contiene todas las clases componentes 
del CG, tanto las del bloque bovino como las del com­
plejo alimentos balanceados', y resaltan por el número 
de eslabonamientos, con las demás clases del complejo, 
la 2011 (Matanza de ganado), la 2012 (Preparación y 
conservación de carnes), y la 2098 (Fabricación de ali­
mentos para animales). Las dos primeras, pertenecientes 
^ Para compatibilizar la clasificación a 4 dígitos de las clases con la acti­
vidad que representan, ver el Cuadro No. 3. 
al CB, son importantes como compradoras de la produc­
ción del resto de las clases, mientras que las ventas que rea­
lizan internamente son irrelevantes. Por lo que respecta a 
la 2098, tiene un papel fundamental como oferente , pues 
se relaciona directamente con seis actividades producti­
vas como abastecedora de materias primas. El resto de 
las clases tienen una importancia secundaria en la provi­
sión de insumos, o bien, no ocupan un sitio estratégico 
para la reproducción del complejo. Un análisis más de­
tallado de las relaciones insumo-producto que aquí nos 
ocupan, así como de la importancia de cada actividad 
para la reproducción del CG se desarrolla en secciones 
posteriores. 
La exposición se divide en ocho partes, mismas que 
se articulan directa o indirectamente con el objetivo per­
seguido. En la primera sección se hace una justificación 
del espacio analítico que aquí se ha adoptado, mostran­
do y explicando los factores que delimitaron la amplitud 
del CG. En las dos secciones siguientes se anahzan por 
separado las principales características del CB y del 
CAB, para realizar posteriormente el análisis conjunto 
de ambos bloques mediante el CG, en la sección cuar­
ta; de esta forma, podemos comparar las diferencias 
entre el estudio aislado de cada bloque, y la unificación 
de éstos. Realizadas estas comparaciones metodológi­
cas, se plantea a grandes rasgos la evolución reciente de 
la ganadería en México (1970-1980), que, junto con las 
secciones sexta y séptima (en éstas últimas se estudian las 
empresas y las principales características de mercado de 
las actividades industriales pertenecientes al CG), da una 
idea del campo en el que se debe concretizar el método 
de análisis aquí propuesto; sin embargo, por el momen­
to el análisis por complejos no puede incorporar todos 

































ción, y lo hemos limitado, en gran medida, a la esfera de 
la producción. Por último en el octavo apartado se ex­
ponen las conclusiones a que la investigación ha condu­
cido, las cuales no tienen aún un carácter exhaustivo ni 
definitivo. 
I I . J U S T I F I C A C I Ó N DEL ESPACIO ANALITICO 
Para analizar la interdependencia entre los complejos 
bovino (C B ) y alimentos balanceados ( C A B ) , se to­
marán como principales indicadores el grado de apertu­
ra de los bloques'* y la proporción de ventas al interior 
del complejo respecto al valor bruto de la producción. 
El estudio de ambos indicadores permite ver en qué me­
dida el complejo es, en principio, menos permeable a las 
variaciones del resto de las actividades económicas pro­
ductivas. En otras palabras, a mayor grado de apertura 
debe presumirse una mayor independencia del complejo 
respecto de los demás. 
A pesar de las diferencias existentes entre el CB y el 
CAB, los dos complejos tienen intersecciones relevantes 
por el lado del destino de los productos pecuarios, lo 
cual hace que entre ambos conformen el CG, el cual se 
constituye entonces en un haz de complejos. Un tercer 
complejo que se intersecta con el sistema construido es 
lácteos, ya que guarda relaciones con el bloque tanto 
por el lado de los orígenes, como por el de los destinos; 
por origen, lácteos se intersecta con el CG debido a la 
alimentación que se procura al ganado estabulado, don­
de se utiliza una cantidad considerable de alimentos ba­
lanceados; por destino, lácteos se relaciona mediante la 
""El grado de apertura se calculó como proporción entre las compras 
hechas al interior del complejo y las compras totales de éste. 
ganadería de doble propósito, la que constituye parte de 
la oferta de ganado bovino p ^ a carne, y se compone de las 
vacas para reposición, los becerros paridos por vacas 
lecheras, las vacas inservibles y otros animales. 
Para determinar la interdependencia de los comple­
jos (bovino, alimentos balanceados y lácteos), se cons­
truyeron dos cuadros de intersección (ver Cuadros 1 y 2) 
donde se presenta, en porcentajes, lo que cada complejo 
insume o destina a los otros dos. A partir del análisis de 
dichos cuadros lácteos fue excluido del haz, ya que lo 
que insume del С A В no representa más que el 8.4% de 
los insumos totales del complejo, y lo que el С В insume 
de lácteos es apenas el 3.9% de sus insumos totales. 
Por otra parte, para el С A В las ventas a lácteos 
representan sólo el 2.2% de su producción; asi mismo, 
lácteos vende un 4 .8% de su producción bruta total al 
С В. Estos porcentajes tan reducidos contrastan con los 
elevados índices que se encuentran en la intersección del 
C A B con el С В , tanto por origen como por destino, 
de 4 0 . 1 % y 38 .1% respectivamente. Los resultados sir­
vieron de criterio para determinar los complejos que de­
berían conformar el haz, y estos sólo fueron el С A В y 
el С В 
Hechas estas consideraciones generales, a conti-
nuación se llevará a cabo el análisis de los bloques que 
componen el complejo, incluyendo su evolución reciente. 
CUADRO No. 1 
^ ' INTERSECCIONES DE LOS COMPLEJOS 
POR O R I G E N " 
CB CAB Complejo 
Lácteos 
CB 54.9 L l — 
CAB 40.1 73.7 8.4 
Complejo Lácteos 3.9 — 83.4 
Otros insumos 1.1 25.5 8.2 
FUENTE- Cuadro 7 "Complejo Bovino", Cuadro 8 "Complejo Alimemos Balanceados". 
Lir5ch¡i?,E yZoiiele. A; La problema/ica sectorial y las Eslabonamienios Productivos: El caso de Mé-
xico. Cuadro X. 
CUADRO No. 2 
" I N T E R S E C C I O N E S DE LOS COMPLEJOS 
POR D E S T I N O " 
Complejo Otros 
CB CAB Lácteos Destinos 
CB 32.4 0.2 — 67.4 
CAB 38.1 20.9 2.2 38.8 
Complejo Lácteos 4.8 — 72.2 22.9 
FUENTE: Cuadro 7 "Complejo Bovino", Cuadro 8 "Complejo Alimenios Balanceados". 
Lifschit?. E.y Zoiiele, A; op. cit. Cuadro X. 
' La clasificación de estas especies a 4 dígitos fue realizada por el equipo 
de investigación sobre mercados oligopólicos y eslabonamientos productivos 
según aparición en la Matriz de Insumo-Producto de 1970. SPP. También se 
clasificaron los productos agrícolas. 
''Para relacionar, en adelante, ta actividad y la clasificación a 4 digitos 
ver Cuadro No. 3. 
III. ANÁLISIS DEL COMPLEJO BOVINO 
El complejo bovino se compone de ocho clases, cuatro de 
las cuales son industriales, y las cuatro restantes son espe­
cies ganaderas,^ estas son: 0174 (Ganado bovino); 0177 
(Ganado caprino); 0176 (Ganado ovino); 0178 (Ganado 
equino); 2011 (Matanza de ganado); 2012 (Preparación y 
conservación de carnes); 2034 (Fabricación de salsas y so­
pas); y 3172 (Fabricación de sebo) (ver Cuadros 3 y 4). 
La actividad económica del complejo gira fundamental­
mente en torno a la clase 2011% que es la que muestra 
mayor importancia tanto por el número de eslabona­
mientos internos como por el valor de producción; la 
"Matanza de ganado" insume más del 80% de la pro­
ducción de todas las especies pecuarias comprendidas en 
el complejo, y abastece de insumos a dos clases in­
dustriales (ver Matriz del Complejo Bovino). Le sigue 
en importancia la clase 2012, pero ésta tiene valor 
de producción mucho menor que la anterior, y absorbe 
porcentajes menores de la producción de las clases res­
tantes del complejo. Las otras dos clases industriales re­
sultan marginales, en cuanto a valor de producción y 
transacciones al interior del complejo; fueron considera­
das en éste a causa de que obtienen de él la parte mayori-
laria de sus insumos. 
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^Cfr. CODAL Ef desarrollo Agroinduslrial y los sistemas alimenlarios 
básicos No. 7, p. 77. 
^Siíjar R. Gabriel y S. Osorio R. "Una aproximación. . .", p. 40. 
Con respecto a las clases pecuarias, la de mayor im­
portancia es la del ganado bovino, cuyo valor de pro­
ducción es muy superior al de las otras tres clases, y 
constituye asimismo el insumo más relevante para el 
complejo en su conjunto. En relación con este tipo de 
ganado, es importante mencionar las características que 
muestra su comercialización. Ante todo, se encuentra 
una excesiva cadena de intermediarios en los flujos del 
producto al consumo intermedio y final; estos flujos se 
pueden diferenciar, a grosso modo, en la comercializa­
ción del ganado en pie para exportación y la que se desti­
na al consumo interno. 
Los agentes que actúan en la etapa de comercio se 
definen como: a) compradores rurales, b) comisionistas, 
c) introductores, y d) canales directos de comercializa­
ción (uniones regionales de ganaderos). Todos actúan en 
la comercialización para el mercado interno; en la comer^-
cialización para la exportación hay un solo tipo de inter­
mediario.^ Los comerciantes introductores de ganado de 
las grandes ciudades constituyen un núcleo de agentes que 
controlan tanto la oferta diaria de ganado en los rastros, 
como la venta de carne en canal por parte de éstos. La 
posición estratégica que ocupan los intermediarios les 
permite obtener altos márgenes de beneficio. El número 
de agentes que actúan por rastro es variable, sin embar­
go hay una marcada concentración en las principales 
ciudades; en el Rastro de Perrería, por ejemplo, en­
contramos cerca de 80 agentes quince de los cuales 
controlan más del 50% de la oferta.*' 
Retomando el análisis del sector productivo del com­
plejo, es importante observar el grado de autonomia de las 
diferentes clases industríales. En primer término se halla la 
clase 3172 con un coeficiente del 90%, le sigue la 2012 con 
un 86.2%, la 2034 con 62% y la 2011 con 56 .3%' . De to-
das estas clases, la que determina el grado de autonomía 
promedio para el complejo es la 2011, ya que es la de 
mayor importancia por valor bruto de producción; pof 
si mismo, este hecho hace que la autonomía del bloque 
sea baja, pero además, hay cuatro clases ganaderas que 
no compran nada al interior del complejo, lo que dismi­
nuye más aún el promedio, que resulta de 54.9%. 
La autonomía promedio determina al complejo como 
semicerrado por el lado de las compras mientras que por el 
lado de las ventas muestra un porcentaje de éstas al inte­
rior del complejo de 32.4%, lo que lo hace semiabierto 
en este sentido'" El bajo índice de ventas al interior del 
complejo se explica por la naturaleza de las clases que lo 
componen, ya que éstas destinan, en su mayoría, altos 
volúmenes de su producción al consumo final. Si el por­
centaje se calculara con relación al volumen de ventas 
para consumo intermedio, es de esperar que el índice 
aumentará considerablemente. 
Las clases industriales con mayor importancia por 
el lado de la absorción de producto al interior del com­
plejo son la 2011 y la 2012, con cuatro eslabonamientos 
hacia atrás ambas, dos hacia adelante la 2011 y tres la 
2012, lo que coloca a esta última en primer lugar por el 
lado de la expansión. Este hecho nos lleva a determinar 
'Ver Cuadro 4: "Complejo Bovino". 
"^ Los criterios de identificación de los complejos ramo abiertos, se-
miabiertos, semicerrados o cerrados se explican más ampliamente en Lifs­
chitz, E. y Zottele, A. Op. CU. Sin embargo, corresponden respectivamente a 
porcentajes enffe O y 25%, 25% y 50%. 50% y 75%, y 75% y 100% de cOTipras 
o ventas al interior del complejo, para todas las clases en conjunto. 
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el núcleo técnico del complejo en la clase 2011, que ade-
más de su relevancia por el lado de la absorción-expansión 
es la más importante por el valor de producción. Ubicar en 
esta actividad el núcleo técnico del complejo, implica decir 
que en torno a dicha clase gira la parte más importante de 
las relaciones insumo-produclo del bloque. 
IV. ANÁLISIS DEL COMPLEJO ALIMENTOS 
BALANCEADOS 
El CAB se compone de siete clases, tres agrícolas, tres de 
ganadería y una industrial (ver cuadros 3 y 5); éstas son: 
la 0034 (Soya), 0153 (Zempaxúchitl), 0020 (Sorgo), 0175 
(Ganado porcino), 0179 y 0186 (Avicultura de carne y 
huevo), y 2098 (Fabricación de alimentos para anima-
les). Las clases agrícolas funcionan como insumo del 
complejo, donde resalta por su importancia el sorgo, 
que representó en 1970 un 21.6% de las materias primas 
totales utilizadas en la producción de alimentos para 
animales. Según estudios más recientes, el sorgo ha 
aumentado su participación en los insumos utilizados 
para la producción de alimentos balanceados, y se esti-
ma que en 1978 representaba un 60% de éstos. Cabe no-
tar, asi mismo, que la totalidad de la producción de 
zempaxúchitl se vende a la clase 2098; los datos de pro-
ducción aparecen publicados en la Matriz de Insumo 
Producto de México año ¡970 subvaluados, ya que al in-
terior del complejo se venden 30.4 millones, mientras el 
valor bruto de la producción de zempaxúchitl que apeu"e-
cen en dicho documento es de apenas 17 millones. Las 
clases agrícolas se vinculan, por medio de ventas, única-
mente con la clase 2098. 
Las clases de ganadería comprendidas en el comple-
jo , representan aquellas actividades en donde la produc-
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ción adquiere un carácter fundamentalmente industrial, 
io que lleva a que la base de la nutrición del ganado sean 
los alimentos balanceados. Estas actividades pecuarias 
constituyen el principal (y único demandante del comple­
jo) de la clase 2098 (ver Cuadro del C A B ), consumen, 
un 81.9% de su producción. 
A raiz de esto se puede apreciar que la actividad 
productiva del complejo gira fundamentalmente en torno 
a la clase 2098; ésta adquiere un 37.6% de sus materias pri­
mas del interior del bloque. Es importante notar las altas 
proporciones que consumen ganado porcino y avicultura 
de la producción de alimentos para animales, la primera 
es de 16.9% y la segunda del orden del 65%; estas 
compras representan, para ganado porcino un 41.7% de 
sus materias primas, y para avicultura un 89.9%. 
La comercialización del ganado porcino presenta 
problemas similares a la del ganado bovino, problemas 
que se ven fomentados por la carencia de rastros y 
frigoríficos en las zonas productoras de carne, que 
propicia el intermediarismo, las mermas por transporte, 
y obstaculiza la integración vertical de la planta. Se ubi­
ca aqui un intermediarismo aun mayor que el de la gana­
dería bovina. Sin embargo, los agentes que intervienen en 
ambos procesos son muy similares. Dichos agentes intro­
ductores son un reducido núcleo de personas con gran 
influencia sobre los precios y cantidades comerciadas." 
La comercialización-distribución de huevo presenta 
también una marcada concentración, y se estima que en 
1978 diez proveedores manejaban cerca del 87% del abas­
to diario total del D.F.'^ El proceso de comercialización se 
' ' Cfr. Sitjar RG y S. Osorio R. Op. Cit.. p. 40. 
'^/óifií, p. 42. 
realiza fundamentalmente por medio de representantes 
de los grandes productores avícolas. Dichos agentes 
efectúan la venta al mayorista, quien la proporciona al 
semimayorísta para que éste la distribuya al detallista y 
llegue, finalmente, al consumidor. La comercialización 
de aves para carne es muy similar a la del ganado porci­
no, pero muestra un número más reducido de fases in­
termedias para llegar al consumo final; esto, sin em­
bargo, no evita su encarecimiento, ya que el precio al 
consumidor llega a ser hasta de un 80% más alto que el 
pagado al productor. 
Respecto al grado de autonomía de las clases que 
componen el complejo, encontramos, en primer térmi­
no, a la 0179 y a la 0186, que obtienen un 95.5% de sus 
materias primas al interior del complejo; en segundo lu­
gar se encuentra la 0175 con el 90.7% de autonomía; y 
por último la 2098 con el 37.6%. El bajo índice que 
muestra esta última clases se explica por el hecho de que 
una parte fundamental de sus insumos es obtenida fuera 
del complejo, en particular del complejo aceites; las 
compras que realiza la fabricación de alimentos para 
anímales a la de fabricación de aceites se materializan, 
fundamentalmente, en pastas de semillas oleaginosas, 
que representaron en 1970 un 25% de sus insumos totales. 
El grado de autonomía promedio para el complejo 
es de 73.7% y está determinado, principalmente, por las 
clases 0179, 0186 y 0175, que participan con un elevado 
porcentaje en la producción total del mismo. Este índice 
hace al complejo semicerrado por el lado de las compras; 
y, por el lado de los destinos, tiene un índice de ventas al 
interior del complejo de 20.9% lo que lo hace abierto en 
este sentido. 
La clase principal del complejo es la 2098; tiene tres 
eslabonamientos hacia atrás y dos hacía adelante, son 
más significativos los eslabonamientos por destino, ya 
que representan un valor mucho más alto que los de ori­
gen. La mayor parte de su producción se orienta a la avi­
cultura, y en segundo término a la porcicultura; a ambas 
actividades vende un 81.9% dé su producción. Con res­
pecto a ios insumos que compra al interior del complejo, 
su valor no es muy relevante respecto a los insumos tota­
les de la clase (salvo en el caso del sorgo), sin embargo, 
!a actividad consume altos porcentajes de la producción 
de dichos insumos. Estas características hacen que la 
clase se constituya en el núcleo técnico del complejo. 
V. ESTUDIO CONJUNTO DE LOS COMPLEJOS 
Se ha definido el haz de complejos como la unión del 
CAB y el CB; dicha unión es sustentada por la gran in­
terrelación que ambos bloques tienen entre sí, que resal­
ta al hacer un análisis conjunto de las actividades. En el 
haz de complejos hay tres clases agrícolas, siete pecuarias y 
cinco industriales; de todas éstas resaltan la 2011, 2012 y 
2098 por número de eslabonamientos y valor de produc­
ción, lo que determina que en torno a ellas gire la mayor 
parte de la actividad.'^ 
En esta agrupación, el proceso productivo se vuelve, 
más heterogéneo o diferenciado que en las anteriores 
pues las actividades componentes se ubican en momentos 
muy específicos del proceso productivo. En general, las 
clases componentes del С A В funcionan primordialmen­
te como insumos del CG o haz de complejos; dos de las 
más importantes actividades de este bloque, avicultura y 
porcicultura, venden a "Matanza de ganado" y "Prepara­
ción y conservación de carnes" la proporción más impor-
'^Ver Cuadro 3 "Relaciones en el complejo. . ." 
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tante de su producción. La clase 2098 destina al conjunto 
de actividades arriba del 80% de su producto total / lo que 
la convierte en una de las principales abastecedoras de 
insumos en el complejo; esta actividad, sin embargo, 
tiene una importancia marginal como fuente de deman­
da para las clases. Por otro lado, la otra parte del С G 
el С В , contiene clases claramente diferenciadas en 
cuanto a su función de oferentes o demandantes. Todas 
las clases pecuarias actúan básicamente como proveedo­
ras de insumos, es muy limitada su importancia como 
demandantes, las dos clases industriales más importan­
tes, la "Matanza de Ganado*' (2011) y la "Preparación 
y conservación de carnes" (2012) son las dos fuentes de 
demanda más importantes de todo el complejo, tenien­
do una importancia secundaria como abastecedoras de 
insumos. Esto último puede explicarse por que ambas 
producen fundamentalmente bienes de consumo fínal. 
De esta forma se definen tres etapas productivas al 
interior del complejo: la etapa de producción primaria 
(agrícola o pecuaria) donde se ubica la mayor parte de 
los insumos del С В ; la etapa de producción para el 
consumo intermedio, donde la actividad fundamental es 
la "Fabricación de Alimentos para animales" (2098) y, 
en forma secundaria "Fabricación de sebo" (3172); y por 
último la etapa de producción para el consumo final, don-
de las clases más importantes son la de "Matanza de gana-
d o " y la de "Preparación y conservación de carnes", 
acompañadas por la "Fabricación de salsas y sopas'* 
que tiene menor importancia. 
La diferencia más notable entre hacer un análisis 
conjunto o aislado de los complejos se observa en el gra-
'*Ver "Complejo Ganadero" Cuadro No. 6. 
'sc/r. Lifschitz, E; Zottde, A. op. cit. Cuadro X. 
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do de autonomía de los mismos, el cual se incrementa 
notablemente en algunos casos. Este aumento en el gra­
do de autonomía de algunas actividades es producto de 
la complementariedad existente entre las partes del haz: 
mientras más se complementan dos complejos, mayor 
grado de autonomía se observará en su unificación. Este 
mayor grado de autonomía implica que en el complejo 
los impactos directos derivados de los sucesos que 
ocurran en el resto de la economía serán menores. Asi 
mismo, su desarrollo estará cada vez más influenciado 
por lo que ocurra al interior del bloque. 
Resulta particularmente interesante analizar los 
cambios en el grado de autonomía de las actividades de 
"Matanza de ganado" (2011) y "Preparación y conser­
vación de carne" (2012). La primera clase es la que mayor 
incremento porcentual registró al tratar ambos complejos 
en forma conjunta, ya que pasó de 56 .3% a 95.6%, por 
otra parte, la clase 2012 continúa en primer lugar al ha­
cer la adición, con un 98.9% de autonomía, respecto al 
86.2% que tenía anteriormente. Ello se explica por el 
hecho de que la intersección entre ambos complejos se 
da justamente en estas actividades, de tal forma que al 
incluir las ventas del С A В al С В en los insumos de 
éste, el consumo intermedio de las actividades se cubre 
casi en un 1(Ю%. 
Respecto a los orígenes externos del complejo, re­
sultan particularmente importantes las compras al comple­
jo aceites'* que son realizadas por la clase 2098, como ya 
se dijo anteriormente, consisten en pastas de semillas 
oleaginosas. El complejo aceites no puede ser tratado 
conjuntamente al С A В , por el hecho de que su princi-
pal producto son los aceites, mientras que las pastas 
constituyen un producto secundario. Esto justifica el 
tratamiento de las pastas oleaginosas como insumos ex­
ternos al complejo, a pesar de la importancia que tienen 
para la fabricación de alimentos para animales. Otros 
orígenes externos de importancia son los provenientes 
del complejo lácteos, que representan la ganadería de 
doble propósito; como ya se explico anteriormente, esta 
relación no tiene la importancia suficiente para tratarla 
junto con el C B y el C A B. 
Los destinos del complejo'* se dividen en destinos a 
consumo intermedio y destinos a consumo final. Con res­
pecto a los primeros, el 92.7%representan autoconsumo 
del complejo, hallándose el resto, 7.3%, '" dispersos 
entre los demás complejos. Por su parte, las ventas a 
consumo final tienen aproximadamente el mismo monto 
que las de consumo intermedio, 48.8% de su produc­
ción, lo que resulta lógico si se consideran las 
características de la producción del bloque. 
La balanza comercial del complejo fue superavita-
ria en 1970 por un monto de 1315.8 millones de pesos. 
La mayor parte de éstos provinieron de la exportación 
de ganado bovino en pie (principalmente becerros) y carne 
en canal. Sólo hay tres clases deficitarias dentro del haz: la 
2012, la 2098 y la 0153. Las importaciones totales ascen­
dieron a un monto de 217.1 millones de pesos, de las cuales 
el 46.9% fueron hechas por la clase 2012 (ver Cuadro de 
"Relaciones en el complejo. . .**). 
La participación de las materias primas importadas 
en el total de materias primas fue tan solo de 0 .7%, y la 
participación de las exportaciones en el valor bruto de 
'Víwrf; Cuadro IV. 
''/Wd; Cuadro V. 
^'Ibid: Cuadro X. 
producción fue de 3 . 1 % " . Estas relaciones fueron para 
la clase 0174 de 1.15% y 5.89% respectivamente. 
La clase 2011 no realiza importaciones; sus exporta-
ciones representan el 3.2% de su valor bruto de produc-
ción. Todo esto refleja que el mercado exterior no es in-
dispensable para el C G por las compras de insumos. 
VL EVOLUCIÓN RECIENTE 
El desarrollo de la ganadería mexicana ha estado deter-
minado por las condiciones de producción nacionales e 
internacionales. En la década de los setentas la producti-
vidad ganadera del país se caracteriza por un franco es-
tancamiento, donde el crecimiento en el rubro depende de 
su expansión territorial; en este período aumentaron las 
tierras ganaderas en 17.2%, mientras que las tierras 
agrícolas aumentaron un 16.3%. Esta expansión de la 
actividad se dio básicamente sobre tierras no aprovecha-
das anteriormente. 
En esta década la ganadería pastoril aumentó 
24 .3%, siendo el ganado bovino el que presenta mayor 
crecimiento, pasando su participación dentro de esit 
rubro de 76 .1% a 80% durante estos años. Es por esto 
que se puede considerar cada vez más a esta ganadería 
como monoproductiva, caracterizada por la cria y engorda 
de vacunos de carne. Sin embargo, al interior de este tipo 
de actividad se encuentran también algunas modificacio-
nes, ya que la ganadería de leche crece más rápidamente 
que la de carne, lo que refleja las diferencias del desarrollo 
productivo entre ambos tipos de ganado. Expresión cla-
ra de ello es que la tasa de procreo de las vacas de carne 
aumentó 1.5% y la de las lecheras 3.0%. 
' ' /6í í / ; Cuadro 4 . 
'^^ Este índice se calcula como la diferencia entre la tasa de natalidad y la 
de mortalidad de l<№ becerros, respecto al hato de vacas de vientre. 
El índice de procreo^ constituye el mejor indicador 
del nivel de eficiencia productiva del hato: este índice 
considera tanto la tasa de parición como la de mortali-
dad de los becerros en los primeros meses. La tasa a ni-
vel nacional puede considerarse relativamente estable 
alrededor del 50%, esto implica que una vaca de vientre 
se reproduce cada dos años, sin existir importantes dife-
rencias entre las distintas zonas del país. 
La baja productividad es reflejo de la insuficiencia 
alimentaria del ganado: mala calidad de los agostaderos 
y baja utilización de complementos alimenticios; tal si-
tuación se ha mantenido durante un largo período en la 
ganadería extensiva. Otro factor determinante del bajo 
nivel de la tasa de procreo son las malas condiciones sa-
nitarias. Considerando, junto a esto, que la mayor parte 
de la producción lechera se extrae de la ganadería estabula-
da y que este sistema es muy tecnificado, es fácil entender 
que la productividad de este tipo de vacunos se desarrolle 
con más rapidez que la de la ganadería de carne. 
En lo que respecta a la tasa de extracción, esta se 
comportó de manera estable en la década: alrededor de 
15.8%. El sacrificio crece (en especial para cubrir la cre-
ciente demanda nacional) en contraposición de la dismi-
nución de las exportaciones. El peso promedio del gana-
do, que es cercano a los 162 kg.,es también estable du-
rante el período en cuestión. 
La importancia de la matanza in situ ha disminuido, 
lo que provoca que cada vez se considere más marginal: 
mientras que en 1970 este tipo de sacrificio representó 
8.3% del sacrificio para el consumo interno, en 1980 
representó el 7.997o. Esta modalidad de matanza, además 
de ser altamente insalubre, permite un grado mínimo de 
aprovechamiento de ios sub-productos ganaderos. 
Las empacadoras T.LF.,^' que en su inicio estaban 
ligadas estructuralmente a las exportaciones hacia Esta-
dos Unidos, han expandido su actividad al abastecimiento 
de los mercados locales, función que se ha constituido en 
la principal. Estas plantas se caracterizan por tener una 
gran capacidad ociosa, para 1979 sólo el 35.9% de la capa-
cidad instalada fue utilizada para la matanza de vacunos. 
Su actividad la complementan con la preparación de vis-
ceras y el sacrificio de otras especies ganaderas para su 
exportación tales como ganado equino, burros, etc. 
Dentro de este rubro se observa que la Empacadora 
Tabasco es la que mayor desarrollo ha tenido. Sacrificó 
177.4, 198.9 y 282.5 miles de cabezas para los años de 
1976, 1977 y 1978 respectivamente. Este gran crecimien-
to se debe a que ésta se ha constituido en la principal 
abastecedora de carne en canal para la ciudad de Méxi-
co; es una de las pocas empacadoras TIF que utiliza to-
da su capacidad instalada. 
Este tipo de empacadoras realizaron 18.9% del sa-
crificio total nacional en 1970 y 12.8% nueve años des-
pués; así mismo aportaron 9.7% y 12.7% del sacrificio 
para consumo interno en los años respectivos. 
Los rastros y mataderos municipales constituyen la 
base de la matanza bovina. Su modernización depende 
de su cercanía con los centros urbanos, del tamaño de 
éstos y de las condiciones económicas de la región en 
que se ubican. Para 1970 el 82.8% del consumo interno 
fue abastecido por éstos, disminuyendo a 79.4% en 
'^Tipo Inspección Federal. 
1979; en estas fechas participaron con el 73.7% y 
79 .3%, respectivamente, del total del sacrificio Na-
cional. 
De 1970 a 1975 las exportaciones ganaderas descen-
dieron 75.6%, la tasa de exportación pasa de 5.9% en el 
70 a 1.5% al finalizar la década. La exportación de car-
ne en canal descendió en 8 1 % durante el periodo. 
Esto se debe, en gran parte, al bajo nivel producti-
vo del país y su relativo estancamiento técnico, compa-
rado con otros países, en especial con los Estados Uni-
dos que es el principal demandante. La tasa de procreo 
para este pais fue de 87.7% en 1975, en tanto que para 
México giró en torno al 50%; para el primero tanto las 
crías menores de un año como la tasa de extracción eran 
más del doble que para el segundo. 
Se mencionó que el desarrollo de la actividad gana-
dera dependió de las condiciones nacionales e internacio-
nales,se dijo asi mismo, que la ganadería mexicana crecióa 
costa de su expansión territorial. Sin embargo, es impor-
tante destacar que los factores que determinaron este 
crecimiento son relativamente ajenos a las condiciones 
de producción, tales como un crecimiento acelerado de 
la demanda de carne que rebaso el crecimiento de la 
oferta. Esto se debió a que por un lado el crecimienio 
de la población fue superior al del ganado, resaltando 
aún más la diferencia con el crecimiento de la población 
urbana, que es la que mayor demanda ejerce; por el 
otro, el incremento en los precios de este producto fue 
inferior a la media nacional. El precio de la carne 
aumentó 224.8% de 1972 a 1980 mientras que el índice 
nacional de precios se incrementó en este mismo perio-
do 288.1%. 
No hubo factores internos que frenaran el desarrollo 
de la ganadería, ya que hubo abundancia de tierras con 
una gran facilidad de adquisición legal (mayor que para 
otras actividades), abundancia de fuerza de trabajo y 
ampliación de la estructura de transporte, que permi­
tieron el abaratamiento de la actividad. 
Dentro de la ganadería vacuna existe una parte que 
depende directamente de la demanda del exterior: el 
mercado de becerros para exportación. Esta dependen­
cia se debe a que en el país no existen centros de recría y 
engorda suficientes para su absorción. Por lo tanto, e! 
precio de este producto depende totalmente de las condi­
ciones de importación en los Estados Unidos. 
Respecto a la fabricación de alimentos para anima­
les, es importante mencionar que a su interior se dio una 
fuerte sustitución de insumos durante la década. Resalta 
la sustitución de soya y otros productos agrícolas por el 
sorgo, que representó en 1981 el 40 .1% de su insumos 
nacionales, mientras que en 1970 era tan sólo 21.7%. La 
participación de los insumos provenientes del complejo 
pesca descendió de 7.5% a 3.8%; y la del complejo aceites 
de 25.2% a 20.7%. Los insumos que aumentan su partici­
pación de 1970 a 1981 son los provenientes de los comple­
jos maíz, salud, trigo y químico-petroquímico. Además 
es de suma importancia notar que de 1970 a 1978 la rela­
ción de insumos importados sobre el total los insumos 
aumentó notablemente, pasando de 6.4% a 17.7%, siendo 
algunos productos agrícolas industrializados los que en 
mayor medida propician este crecimiento. Todo esto nos 
refleja que el grado de integración de esta clase con respec­
to al complejo ha aumentado en el transcurso de la déca­
da, explicándose, fundamentalmente, por el incremento 
de la participación del sorgo en los insumos totales. 
La producción de alimentos balanceados alcanza en 
1981 un valor bruto de 20 858 millones de pesos, lo que 
representa un rápido crecimiento en la década. Pese a 
éste, SU producción no es suficiente para cubrir las nece-
sidades del mercado, ya que las actividades productivas 
que fungen como demandantes también presentan altas 
tasas de crecimiento, lo que se puede apreciar observan-
do el incremento de su producción de 1970 a 1980: la del 
huevo aumenta 23.5%, la de carne de aves 13.6%, la de 
carne de puerco 85.3%, y la producción de leche aumen-
ta 654.1%. 
La clase 2012 también modifica su estructura de in-
sumos de 1970 a 1981. En primer lugar destaca que en el 
último año esta clase consume el 100% de sus insumos 
identificados al interior del haz. Las compras que realiza 
de carne en canal (provenientes de la clase 2011) pasan 
de significar el 34.6% a 43% del total de insumos, la pro-
porción que compra de ganado en pie disminuye en un 
2.9%. Su producción bruta total es para 1981 de 13,298 
millones de pesos. 
Vn. EMPRESAS INSERTAS EN EL COMPLEJO 
GANADERO 
Las empresas más importantes del CG se distribuyen de 
modo desigual entre las distintas clases industríales (ver 
Cuadro No. 7); la mayor concentración de éstas la en-
contramos en las clases 2034,2098 y 0179 que tienen 19,20 
y 28 empresas respectivamente de las 8(ХЮ más importan­
tes del país. Asi mismo, estas clases comprenden a cinco 
de las 500 firmas más grandes de México por volumen de 
v e n t a s e s t a s son Anderson Clayton & Co., Alimentos 
del Fuerte, Empresa Longoria, Mezquital del Oro y Purina 
S.A. De éstas la más importante es Anderson Clayton & 
^Cfr. EigxMSión. Vol. 12. No. 297, Agosto 20 de 1980. 
CUADRO No. 7 
LAS EMPRESAS MAS IMPORTANTES DEL 
COMPLEJO GANADERO 
Clasiflcación Tipo de No. de No. de Año di 
dcniro de l u Propiedad* EsUbleci- Giros Fundadón 
500 mis mien los 
CLASE NOMBRE DE LA EMPRESA irandes 
0179 Incubadora Mezquital del Oro Si i 4 2 i966 
2014 A И memos del Fuerle M2 3 12 4 1973 
Anderson Clayton & Co. 28 2 206 2S i 965 
2098 Molinos Mezquilal del Oro SI 1 9 3 1966 
Anderson Clayton & Co. 28 2 206 28 1965 
Empresas Longoria IÎ4 — 86 14 1965 
Purina. S.A. 42 2 30 4 1969 
FUENTE: "LAS 500 EMPRESAS MAS CIL^NDES DE MEXICO", 
en Expansión. Vol. 12, No. 297. Agoslo 20 de 1980. 
*1 Empresas de propiedad privada con capital mayoriiario Nacional. 
2 Empresas de propiedad privada con capital mayoritario Extranjero. 
3 Empresas Estala!es. 
Anderson Clayton & Co. es la firma más diversifi­
cada de las mencionadas anteriormente, ya que tiene 28 
giros de actividad entre los cuales se encuentran: la fa­
bricación de alimentos para animales; las conservas ali-
Со. que ocupó el lugar 28 dentro de ésta clasificación en 
1980, y que actúa en las clases 2034 y 2098 del compiejo. 
Inmediatamente siguen Purina, S.A. (con el sitio No. 42) y 
Mezquital del Oro (con el lugar 81) que operan tanto en la 
2098 como en la 0179 a través de diferentes empresas en 
cada una de estas actividades. Siguen en importancia Em­
presas Longoria, que está inserta en la fabricación de ali­
mentos para animales, y es la 154 en el conjunto referido 
de empresas. Por último está Alimentos del Fuerte, con 
el sitio 202 y^resencia en'la clase 2012. 
menticias; el algodón y la borra de algodón; la molienda 
de garbanzo, haba y chile; la fabricación de productos 
vegetales deshidratados; etc. Esta firma cuenta con 206 
establecimientos y el capital invertido en ella es priorita-
riamente extranjero. Se fundó en 1965, lo que es bastan-
te lógico si tomamos en cuenta que uno de sus principa-
les giros es la fabricación de alimentos balanceados, que 
muestra un crecimiento acelerado en los años sesenta. 
Por otro lado se encuentra Purina, S.A. que es un 
grupo industrial. Es de propiedad privada con participa-
ción mayoritaria de capital extranjero y cuenta con 30 
establecimientos. Su participación en el complejo es a 
través de siete empresas que son ampliamente comple-
mentarias y que muestran gran integración hacia atrás, 
tales empresas son; Purina del Pacífico, Purina del No-
roeste, Cía. Incubadora Purina, Avícola Peñuela, Avícola 
y Ganadera del Bajío, Purina, S.A. y Purina Ganaderos 
Laguna, fundadas entre 1962 y 1969. Las industrias Purina 
actúan fundamentalmente en dos actividades industriales: 
fabricación de alimentos para animales y molienda y pre-
paración de maíz. 
Mezquital del Oro actúa en el complejo a través de 
la Incubadora Mezquital del Oro y los Molinos Mez-
quital del Oro, estas empresas se ubican en las clases 
0179 y 2098, de tal forma que su actividad resulta en una 
integración vertical del grupo. Los giros principales de 
esta empresa son la producción de huevo, la producción 
de carne de aves y la producción de aumentos balancea-
dos. El capital en ella invertido es de propiedad privada 
con participación mayoritaria de capital mexicano. Las 
dos empresas de este grupo se fundaron en 1966. 
Las Empresas Longoria actúan en la clase 2098; 
tienen 86 establecimientos y una gran diversificación de 
actividades (14 giros diferentes) tales como la fabrica-
^Cfr. CODMDocumenloslécnicosparaelcksarroüo. . . No. 12, Pág. 118. 
ción de aceites vegetales, la producción de algodón y 
borra de algodón, la fabricación de jabones, el despepite 
de algodón, etc. En este caso la integración de la empre­
sa no muestra una tendencia bien definida, ya que tiene 
tanto actividades que se complementan mutuamente, co­
mo otras que no guardan relación alguna. 
Por último se encuentra Alimentos del Fuerte, cuya 
acción se ubica en la clase 2034; esta empresa es de pro­
piedad estatal y actúa en 4 giros diferentes, dos de los 
cuales son industriales; entre ellos encontramos la pre­
paración de conservas de productos vegetales y empaca­
doras de productos alimenticios. Cuenta con 12 estable­
cimientos industriales y fue fundada en 1973. 
Se observa como común denominador de estas cinco 
empresas, que son las más importantes del complejo, una 
amplia diversificación de actividades. Asi mismo, es 
muy significativo el hecho de que cuatro de ellas actúen 
en la fabricación de alimentos para animales; en esta ac­
tividad dos firmas (Purina y Anderson Clayton) aporta­
ron cerca del 50% de la oferta total en 1979, lo que 
muestra el claro carácter oligopólico del mercado de ali­
mentos balanceados. Junto a estas firmas actúan varias 
más cuya participación en la producción es marginal. En 
este mismo mercado, está una tercera firma, de la que 
no se dispuso de los datos precisos, pero se sabe que par­
ticipó con un porcentaje importante de la oferta; esta es 
La Hacienda S.A.,filial de Multifoods Co. de Estados 
Unidos. Dicha empresa aumentó su participación en el 
mercado durante el período 70-80, fundamentalmente a 
costa de Purina y Anderson Clayton;" este hecho le con­
fiere una importancia especial a pesar de que aportó al 
mercado un menor porcentaje que las firmas menciona-
das. Cabe, por último, destacar la acción del Estado en la 
fabricación de alimentos para animales, que se dio a través 
de Albamex (Alimentos Balanceados de México); por es-
te medio el gobierno contribuyó al crecimiento de la 
oferta de alimentos balanceados, vendiendo éstos a un 
precio más reducido que el impuesto por las compañías 
transnacionales. Sin embargo, su acción resulta minori-
taria y está fuertemente limitada por la presencia de las 
compañías antes mencionadas. 
En función de lo dicho anteriormente se puede ob-
servar que el mercado de alimentos para animales tiene 
características altamente oligopólicas, ya que un gran 
número de empresas coexiste con unas cuantas firmas 
que controlan la parte más importante de la producción 
bruta total. Estas guardan nexos importantes con algu-
nas compañías extranjeras, lo que provoca, en algunos 
casos, patrones de crecimiento que no responden a los 
intereses nacionales. Tales condiciones hacen de la clase 
2098 la más oligopólica del complejo, lo que la sitúa en 
una posición hegemónica respecto a las demás activida-
des. En la medida en que la producción de las distintas 
especies pecuarias dependa cada vez más de la alimenta-
ción a base de balanceados, los dos bloques que compo-
nen al CG tenderán a fusionarse en uno solo donde la 
clase 2098 determinará los patrones de acumulación del 
resto de las actividades, por medio del control de los in-
sumos alimenticios. 
La tendencia de sustituir forrajes y granos por ali-
mentos procesados se observa en el desarrollo que ha te-
nido la clase 2098; en un principio se producía funda-
mentalmente para la alimentación de aves, adoptándose 
posteriormente para la crianza de cerdos. En la evolu-
ción 70-80 de la fabricación de ahmentos para animales 
se observa una marcada penetración en la alimentación 
de ganado lechero; al agudizarse esta tendencia, el comple­
jo lácteos pasará a formar parte del haz de complejos. 
La intervención del Estado se da también por me­
dio de la CONASUPO; sin embargo, aqui actúa funda­
mentalmente en la provisión de granos (sorgo) para la 
fabricación de alimemos balanceados. 
Hay otras empresas en el complejo que resultan im­
portantes, no tanto por su participación en la oferta, si­
no por pertenecer a grupos económicos. Entre éstas se 
puede mencionar a Alimentos Tor del grupo industrial 
Trébol; Denny's S.A.,de! grupo Sanborn Hnos; y Cle­
mente Jacques y Cía,Comercial Cartago y Malta S.A. 
del Grupo Valores Industriales. Estas firmas tienen, en 
un determinado momento, mayor capacidad de financiar­
se que aquéllas otras cuya propiedad no se relaciona con 
ningún grupo económico; por esta razón, el primer tipo de 
empresas tienen mayores probabilidades de permanecer 
en el mercado durante largos períodos y de amortiguar 
los efectos de sus fluctuaciones. Asi mismo, el acceso al 
crédito barato coloca a las firmas del grupo en una si­
tuación más competitiva, lo que les permite obtener ta­
sas de ganancia sobre capital propio superiores a la me­
dia industrial. Si consideramos que un objetivo Je las 
empresas que actúan en un mercado oligopólico, es la 
ampliación de su control sobre el mercado, se puede ver 
que las firmas pertenecientes a un grupo económico 
tienen mayor capacidad de ampliar su volumen de ven­
tas; esto también se cumple para aquellas empresas que 
tienen un alto grado de integración vertical u horizontal, 
como ia Anderson Clayton & Co. 
УШ. ANÁLISIS DE LOS MERCADOS 
PERTENECIENTES AL COMPLEJO GANADERO 
Para el estudio de los distintos mercados comprendidos 
en el CG, se utilizaron algunas variables que reflejan las 
condiciones prevalecientes en cada actividad industrial. 
La hipótesis que se sostenía primeramente, era que la 
mayoría de las variables guardaban una relación directa 
entre sí,^ para comprobarla se efectuaron regresiones 
entre ellas. Las variables en que se centró la atención 
fueron: la importancia de las empresas transnacionales 
en cada clase, el Herfindhal, el incremento en los pre-
cios, el incremento en la productividad, la relación capi-
tal trabajo y la productividad. 
Entre las variables trabajadas, hay algunas que des-
tacaron por su posición en el ordenamiento general (que 
incluye todas las clases industríales de la economía); te-
nemos, por ejemplo, que la tasa de ganancia de la clase 
2034 ocupó el segundo lugar en 1970, con un valor de 
101.1%; en 1975 disminuyó considerablemente y tuvo un 
valor de 19.7%, lo que ubicó a la clase en el lugar 129 en el 
ordenamiento de este año. Destacó también la producti-
vidad de la clase 2098, que ocupó los lugares octavo y 
quinto a nivel general en 1970 y 1975 respectivamente, 
lo que se debió a un incremento de la variable del 20.8%. 
Asi mismo, el Cr^ de la clase 3172 tuvo una evolución no-
table en el período 70-75, aumentando de 69.5% a 100%, 
fenómeno que ubicó a la clase en el primer lugar dentro del 
ordenamiento general del último año. Cabe por último 
destacar la evolución de la tasa de ganancia de la clase 2011 
^Por ejemplo, ante mayor presencia tendríamos mayor concentración, 
mayores tasas y márgenes de ganancia, etc. 
en el período estudiado, que mostró un decremento del 
76 .5%, pasando de 8 3 % en 1970 a 19.5% en 1975. 
Estas condiciones determinan la importancia del com-
plejo, refenda al análisis y características de las variables 
en el marco general de la economía; si se considera que en 
términos generales hay una relación directa entre el grado 
de imperfección del mercado y el valor de las variables, 
existe en el complejo ganadero un alto grado de imper-
fección. 
Hay algunos elementos que es conveniente retomar 
para analizar los indicadores de las clases industríales 
pertenecientes al C G . en los años señalados. Se observa, 
en primer lugar, que la fuerte disminución en la tasa de ga-
nancia de la clase 2011 es explicada por la existencia de un 
precio tope para la carne, que se manifiesta en un decre-
mento del mismo,en términos relativos, de 1.406%; se 
refleja también en una disminución del margen de bene-
ficios durante el período 70-75. Para la clase 2034 el 
drástico descenso de la tasa de ganancia es explicado, 
fundamentalmente, por una fuerte disminución en la 
productividad durante el período; esta pasó de 380.53 a 
200.37, lo que muestra un decremento de 47.34%. Des-
de luego que, al igual que en el caso anterior, esto se 
expresa en una caída del margen de beneficio, que pasa 
de 0.44 a 0.177 de 1970 a 1975. 
La única clase industrial interna al complejo en que 
se incrementa la tasa de ganancia, es la 3172, donde la 
variable pasa de 31.4% a 47.8%. Esto coincide con el au-
mento en su concentración, medida tanto por el Herfin-
dhal como por el Cr^, que pasan de .361 a .752 y de 69.5% 
a 100% respecrívamente. 
Las regresiones efectuadas con las variables resulta-
ron, en general, poco explicativas de la situación preva-
leciente en los distintos mercados del CG; esto puede 
justificarse, parcialmente, por el reducido número de 
datos de que se dispuso para efectuarlas, que provoca en 
algunos casos un sesgo en la tendencia evolutiva de las 
variables, y por tanto, éstas no se apegan en muchos ca­
sos a la dinámica real. 
Si se combinan los resultados de esta seción con los 
de la anterior, puede concluirse que el núcleo económico 
del complejo radica en la clase 2098, ya que además de 
sus características técnicas que le confieren una gran im­
portancia al interior del CG, muestra también una eleva­
da concentración empresarial y altos niveles de integra­
ción. Estas características procuran a las empresas que 
trabajan en esta clase un mayor acceso al crédito, lo 
que refuerza su poder en el mercado y le da una estruc­
tura altamente oligopólica. 
IX. CONCLUSIONES 
En el desarrollo del artículo se llegó a varias conclusio­
nes parciales, referidas cada una de ellas a puntos especí­
ficos del análisis, ahora éstas se deben jerarquizar y 
ampliar en función de la hipótesis de trabajo que aquí se 
adoptó. 
Al analizar conjuntamente el С В у el С А В se 
llegó а la conclusión más importante para el objetivo del 
artículo; la gran complementariedad técnica entre los 
dos bloques que conforman el CG. Esto justifica el mé­
todo de análisis aquí adoptado, y se refleja en una 
aprehensión casi total de la actividad productiva de las 
clases industriales y agropecuarias comprendidas en el 
CG (90.3% de los insumos totales). En otras palabras, 
se puede decir que la reproducción de los bloques CB y 
CAB, solo se puede comprender exhaustivamente median­
te el estudio conjunto de ambos, ya que únicamente de es-
ta forma se hacen explícitas todas las relaciones fundamen­
tales de compra-venta de los dos complejos, que si no se 
tienen presentes en el estudio, llevan a conclusiones par­
ciales sobre el proceso de reproducción. 
Por otra parte, el análisis de las características de 
las empresas pertenecientes al C G . arrojó resultados en 
cuanto a la situación financiera y el poder de mercado 
en las distintas clases del complejo; esto se observó a tra­
vés de las particularidades de las empresas que actúan 
en él, y por lo tanto no constituye un análisis completo 
de las características financieras (trabajo que se pretende 
desarrollar posteríormente), pero muestra una aproxima­
ción a dichas condiciones. En esta sección del estudio, se 
observó que la clase más oligopólica es la 2098, debido a 
que las empresas que aquí encontramos tienen en su mayo­
ría características de grupo económico, lo que les confiere 
una capacidad potencial y real muy grande para influir 
en el mercado. A raiz de esto, se identificó a la clase co­
mo núcleo económico del C G , lo que implica, entre 
otras cosas, que la posición de mercado de las activida­
des industriales que guardan una relación estrecha con la 
clase 2098, se verá determinada en gran medida por la im­
portancia que tengan para el crecimiento y la reproducción 
de esta clase hegemónica; es decir, ejercerá control sobre la 
reproducción de las clases que con ella se relacionan, da­
da su mayor capacidad de negociación. 
Tales clases pertenecen en su totalidad al CAB, lo 
que permitiría inferir que la dominación económica y 
sus efectos se limitan a dicho complejo; sin embargo, 
sobre el CB habrá efectos indirectos que se transmitirán 
por medio de las relaciones de compra-venta entre am­
bos bloques, y se reflejan fundamentalmente en el pre­
cio al que las clases del CB compran los productos del 
CAB. Ello debe incidir sobre el margen de beneficios 
"SARR Instituto Nacional de la Leche. 
que obtienen las clases del CB. Lo antes dicho se daría 
de manera menos profunda sí se trabajara a un nivel me­
nor de agregación, identificando por separado los mata­
deros de aves y los de cerdos y reses. 
Estos resultados del análisis de empresas no refle­
jan, estrictamente, complementariedad entre los compo­
nentes del CG, sin embargo muestra que las empresas oli­
gopólicas establecidas en una de las partes repercuten en 
el funcionamiento de la otra. 
La evolución del CG en la década pasada mostró 
una tendencia a la penetración de los Alimentos Balan­
ceados en la crianza del ganado lechero, explicada, prin­
cipalmente, por los efectos que trae este tipo de nutri­
ción sobre la productividad animal. De esta forma la 
producción de leche, que tenía un carácter fundamental­
mente extensivo, ha tendido a la intensificación del pro­
ceso productivo. Las diferencias en productividad que 
provoca este fenómeno se reflejan en que, para 1978, el 
12.7% de los vientres, que se explotaban de forma esta­
bulada, aportaban el 58.0% de la producción total de 
leche; 19.9% de los vientres que se explotaban bajo el 
regimen de semi-estabulacíón, proveían el 16.2% de la 
oferta total; por último, el 67.4% de las vacas lecheras 
criadas en régimen de pastoreo, aportaron 25,8% de la 
producción to ta l ; "as í , se observan grandes diferencias 
en el rendimiento por vientre. 
Este aumento en la productividad del ganado leche­
ro no sólo se refleja en sus altos índices de producción, 
sino también en una mayor reproducción (mayores 
índices de procreo), lo que provoca la tendencia hacia la 
integración del complejo lácteos como parte importante 
del haz de complejos: por una parte en este complejo 
aumenta la proporción de sus insumos provenientes del 
CAB sobre el total, y por la otra aumenta la proporción 
de ventas que realiza al CB, por el incremento en el naci-
miento de becerros machos. Esta integración será anali-
zada en estudios posteriores a fin de observar las modifi-
caciones que provoca sobre la estructura del CG. 
Se observa que la complementariedad técnica del 
complejo está acompañada por una independencia rela-
tiva en cuanto a las condiciones económicas de la repro-
ducción de los bloques, lo que es reflejo de las condiciones 
tecnológicas de la ganadería pastoril, que ha impedido una 
penetración importante de los alimentos balanceados en la 
dieta de este tipo de ganado. Entre los obstáculos que se 
interponen a tal sustitución alimenticia se encuentran las 
condiciones fisiológicas del ganado bovino, el que tiene 
capacidad de aprovechar una gran cantidad de nutrientes 
existentes en la vegetación silvestre, lo que vuelve antieco-
nómica la utilización de alimentos más elaborados. Sin 
embargo en el caso del ganado lechero, como se mencionó 
anteriormente, si se ha dado la sustitución, aunque por 
razones de productividad más que por la engorda que 
puedan provocar al animal. Si la crianza de bovinos, ya 
sean de carne o de leche, presentara condiciones favo-
rables a una sustitución de forrajes por balanceados, la 
fabricación de alimentos para animales se introduciria 
cada vez más en el CB, de tal forma que las condiciones 
de mercado de ambos complejos (CB y CAB) se relacio-
naria cada vez más estrechamente, lo que extendería la 
complementariedad técnica al plano económico y refor-
zaría la posición hegemónica de la clase 2098. 
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Análisis de Insumo-Producto 
con Grupos de Industrias 
Significantivamente Independientes* 
A. Ghosh 
En el marco teórico del análisis de insumo-producto ca-
da sector depende de los otros para la determinación de 
su producto. En la práctica actual se encuentra a menu-
do que grupos de sectores tienden a formar islas de in-
terdependencia. En este articulo se ha hecho un intento 
para tratar a éstos como sistemas auto-contenidos para 
propósitos predictivos. 
I. INTRODUCCIÓN 
Este articulo se refiere al siguiente problema: en el aná-
•Traducción de Dolores Gordillo y Victor Aguilar. Texio 
lomado de Ecpnomeiríq, vol. 28; 1. Jan. 1960 
' Agradezco al señor J.S. Cramer y al profesor Richard Sione sus co-
mentarios críticos al borrador de esie articulo. El Profesor Stone en particu-
lar ha sido de gran ayuda para mejorar esta presenlación. Ellos no tienen, por 
supuesto, responsabilidad por los errores que pueden haberse cometido. 
lisis insumo-producto, el sistema productivo se presenta 
usualmente como un sistema de interdependencia general 
en el cual, en principio, cada industria tiene conexión di-
recta con cada una de las otras. En la práctica, sin em-
bargo, no solamente cada industria obtiene sus insumos 
de un rango limitado de otras industrias sino que gru-
pos de industrias tienden a formar bloques con un gran vo-
lumen de compra-venta en su interior y relativamente pe-
queño entre ellos. Si no hubiera compra y venta entre 
bloques, el sistema productivo tomaria la forma de un 
conjunto de subsistemas independientes. Para muchos 
propósitos estos subsistemas podrían tratarse separada-
mente y el trabajo de computación en el análisis de insu-
mo-producto se reduciría. Pero la observación muestra 
que, si bien las industrias están ordenadas en bloques, 
una cierta cantidad de compra y venta entre bloques se 
lleva a cabo. Esto no puede ignorarse. ¿Cuál es, enton-
ces, la mejor forma de tomar esto en cuenta? 
En la segunda sección se discute que la simplifica-
ción puede realizarse por uno u otro de dos tipos de su-
puestos sustancialmente diferentes. En primer lugar, se 
puede suponer que la cantidad de bienes disponibles pa-
ra la absorción de las industrias de fuera del bloque al 
cual una industria dada pertenece, es dictada por consi-
deraciones de oferta. En este caso, el nivel de produc-
ción de una industria depende de la demanda final y de 
la demanda esperada en el interior de su bloque, y luego 
es elevada por un porcentaje apropiadamente pequeño 
para permitir la demanda intermedia de fuera de ese blo-
que. De este modo, si las industrias j y к están en dife­
rentes bloques, la cantidad de productos de j absorbidos 
por к depende del nivel de producto de j más que del ni­
vel de productos que к desee obtener. La disponibilidad 
de producto de j para todo tipo de industrias к (indus-
2. SIMPLIFICACIONES ALTERNATIVAS 
La notación siguiente es la usada en el artículo. La ma­
triz de transacciones insumo-producto, L, puede ser es­
crita de la forma: 
(1) L = Y : X 
u ' : 0 [ « ] 
en la cual Y, es la submatriz de absorciones del producto 
intermedio, X es un vector (columna) de absorciones del 
producto final, y U ' es un vector (hilera) de absorciones 
de factores primarios por industrias. Sí y denota el vec­
tor de productos industriales; A = Yy*^' denota el 
vector de coeficientes, y si i e I denotan el vector unitario 
y la matriz unitaria respectivamente, entonces: 
trias fuera del bloque de j) , es representada en este méto­
do por una cierta proporción del producto de j . 
En segundo lugar, puede suponerse que las absor­
ciones están siempre relacionadas con la demanda, pero 
que es permisible promediar las demandas del producto 
de j por las industrias de tipo k, de tal manera que al 
considerar la demanda del producto de j por parte de las 
industrias k, todo lo que cuenta es el producto agregado 
de esas industrias y no su composición. 
En la sección 3, se presenta un análisis completo de 
los dos tipos de simplificación, denominadas como for­
ma parcial y agregada, ilustrados por medio de una 
matriz insumo-producto del Reino Unido en 1948. 








Si no existen transacciones entre bloques de modo 
que A^ ^ ^ A ,^ = O (la matriz nula), entonces al formar el 
multiplicador de la matriz en (2) sólo es necesario for­
mar las inversas de las submatrices (I-A^^) y (I-A^J. 
Las simplificaciones consideradas en este artículo 
surgen cuando A,^  y^  y A ,^ y, pueden ser reemplazadas 
por expresiones más simples. En el enfoque parcial, A^ ^ y^  
es reemplazado por à^y^ y A^^ y^  es reemplazado por á j ^ , 
donde es una malriz diagonal cuyos elementos expre­
san la proporción del producto de una de las industrias 
de tipo r disponible para las industrias de tipo s, y donde 
á^  tiene su significado correspondiente. Bajo estos su­
puestos (3) toma la forma especial 
(4) y' Arr + â, : 0 y, -1- ' x ' 
0 : + â, y. X, 
Sobre estas bases: 
(5) y^  = (I - A,, - â,)-'X. 
(6) y, = (1 - A„ - â J - ' X , 
(2) y = Yi + X = Ay + X = {I -A)- 'X 
Suponga ahora que las industrias están divididas en 
dos bloques denotados respectivamente por r y s. La se­
gunda expresión en (2) puede ser escrita en forma parti-
cionada: 
a'. : O n. 
+ 
1 - A „ : -аТ 
En el otro caso A„ es reemplazada por el vector hilera a\ 
y A„ por el vector columna a, como antes, y el vector 
y, y X^ por elementos n, y E,. Los datos agregados co­
rrespondientes toman la forma: 
л" '0 i a ' f 
л' + 
a^ . Ajj 
De este modo tenemos la expresión 
—1 
I - A ^ 
л 
Nuevamente, no es necesario invertir las matrices de un 
orden mayor que r + 1 ó s + 1, el que sea mayor. 
En el enfoque agregado a la matriz A podría ser reduci­
da dos veces en dos agregaciones separadas. En un caso 
A„ es reemplazada por un vector columna a,, en el que 
sus elementos son promedio de los coeficientes de insu­
mos, y Aj, es reemplazada por a, el cual es un vector hilera 
de la suma de las columnas de A^. El vector y^  es reempla­
zado por su elemento agregado n, y X, por su elemento 
agregado E,, dándose la siguiente forma: 
^La tabla de insumo-produclo en la cual se basa el présenle esiudio, es 
una labia agregada de orden cincuenia de una tabla básica mucho mayor rea­
lizada por e! Sr. I, G. Siewart del Depariamenio de Economía Aplicada en 
Colaboración con el Ministerio de Comercio. Esta fue publicada en el Lon­
don and Cambridge Bulletin No. 28: The Times Review of Industry, Dec, 
1958, рог el Departamento. Debe ser subrayado que !a presente agregación 
fue decidida tolalmente por el Sr. Slewarl independientemenle del autor; y el 
autor observó la posibilidad de tales sistemas-parciales en la labla, después de 
construida. Se observa aquí para enfalizar el punto de que es muy posible 
concebir aún mejores sistemas parciales si deliberadamente asi lo establece­
mos, y que muchas tablas de insumo-producto revelarán en cualquier caso ta­
les sistemas parciales convenientes. 
3. ESTUDIO DE CASO DE UNA MATRIZ 
INSUMO-PRODUCTO 
Ahora procederemos a presentar un estudio de caso real, 
basado en la matriz insumo-producto del Reino Unido de 
1948 que fué preparada por el Departamento de Economía 
Aplicada de Cambridge.- El propósito de este estudio de 
caso es mostrar que las tablas de insumo-producto empí­
ricas tienen realmente subsistemas independientes que 
pueden tratarse aisladamente. 
También será mostrado que tales sistemas parciales 
dan resultados muy similares a aquéllos obtenidos de la 
misma tabla total. En la tabla 1, se muestran los bloques 
autocontenidos encontrados en esta matriz y el porcen­
taje del producto total de cada sector que permanecen 
dentro de los bloques mismos. Esto da una estimación 
de las proporciones del producto total que van a sectores 
no incluidos en el bloque. 
En la construcción de estos porcentajes, el sector 
nombrado "Transporte, comunicación y servicios" ha 
sido transferido a las demandas finales ya que sus activi­
dades están, generalmente, representadas a lo largo de 
todos los sectores. Un modelo alternativo, tratando 
transporte y comunicación como un sector de oferta de­
terminada, condujo a resultados similares, aunque algu­
nas de las fracciones de consumo al interior de los blo­
ques se disminuyeron en el proceso, particularmente en 
el bloque 2. 
En los bloques 2, 3 y 4, entre 80 y 90 por ciento del 
producto de todos los sectores permanece al interior 
del grupo auto-contenido y sólo del 10 al 20 por ciento 
están fuera de este grupo. Puede observarse, también, 
que los grupos auto-contenidos conforman departamen­
tos de actividad económica amplios, tales como: in­
dustrias alimenticias, de vestido, etc. 
Podemos derivar ahora un pronóstico para 1949-
1955 en los sectores 2, 3 y 4 por tres métodos alternati­
vos; usando (a) La matriz global; (b) La matriz de equili­
brio parcial; y (c) La matriz agregada. 
Como tenemos estimaciones firmes de productos 
totales durante el período 1949-55, pero no de las de­
mandas finales pronosticaremos " la cuenta de bienes" 
desde los niveles de producto en vez de pronosticar los 
productos de " l a cuenta de bienes". Por lo tanto la in­
versión de la matriz no es necesaria, y la oportunidad de 
trabajar con las matrices mismas en vez de con sus inver­
sas será probada a través de este proceso. Para sectores 
específicos esto puede no ser suficiente, pero en general 
este proceso será suficientemente bueno para nuestro 
propósito . Esto es, podemos asumir que en general si la 
matriz directa da en promedio un nivel más bajo de 
error, su inversa hará lo mismo. 
Es obvio en la tabla I que sólo los bloques 2, 3 y 4 
pueden ser estudiados como bloques sustancialmente in­
dependientes, porque las variables en éstos están princi­
palmente determinadas dentro de los bloques mismos. En 
la tabla II hemos presentado las predicciones de la deman-
s:, (E' - E;)^ Si (E^ - E;)^ 
n 
. X 1(Ю; y ' X \00 
2i E; l, E; 
n 
Puede notarse que el coeficiente de variación está 
debajo del seis por ciento para los tres últimos bloques. 
da final (demanda fínal total más transporte y comunica­
ciones, menos importaciones competitivas) hechas por los 
tres métodos,el modelo convencional de Leontieff, el mo­
delo agregado donde todos los sectores, diferentes de los 
bloques 2, 3 y 4, están agregados; y el modelo de equilibrio 
parcial. Aqui se presentan los resultados de las tres pre­
dicciones de Xin para el período 1949-55. 
La tabla II muestra que en la mayoría de los casos, 
los tres métodos dan resultados razonablemente cerca­
nos. Un estudio similar fué realizado considerando al 
transporte y comunicación como parte del grupo de 
oferta determinada, los resultados no fueron muy dife­
rentes, aijn cuando en sectores específicos fueron un po­
co menos exactos. 
La tabla 111 dá los coeficientes de variación de estas 
estimaciones definidas como sigue: (E\), (E\) , (E'p) deno­
tan demanda fínal estimada del i-ésimo sector, por el enfo­
que parcial, agregado y total, n es el número de sectores. 
Entonces el coefíciente de variación es dado por las 
expresiones: 
4. CONCLUSIONES 
Podemos, por lo tanto, establecer en conclusión que 
cuando una tabla de insumo-producto muestre una fuer-
te tendencia a la agrupación, tales grupos deben ser es-
cogidos y usados para el pronóstico de las variables al 
interior de estos mismos. Encontraremos también que, 
corrigiendo el grupo para cambios seculares, podemos 
obtener proyecciones muy útiles, sin el trabajo involu-
crado en corregir la matriz entera construida en una 
fecha más temprana. Esto se aplicaria en tanto que la 
propiedad básica de agrupación de la matriz no sea des-
^A. A. Adams e I. G. Stewart. "Input Output Analysis: An 
Aplication", Economic Journal. X X I , September, 1956. 
El promedio de error introducido por el enfoque parcial 
puede ser considerado bastante tolerable, tomando en 
cuenta la cruda naturaleza de las proyecciones de insu-
mo-producto. 
Adams y Stewart^ notaron que las estimaciones por 
las inversas de Leontief son más exactas mientras más 
cercano esté el año de predicción del año base. El bloque 
I conteniendo los sectores l - l l , muestra la misma 
propiedad en las estimaciones agregadas y parciales, 
mientras que los bloques autocontenidos no muestran 
tal propiedad. Esto ilustra la variación no significativa 
comparativa en proporciones, cuando éstas son pequeñas, 
como en el caso de los tres bloques autocontenidos. En el 
caso del bloque 1 (1-11) que no es autocontenido, la va-
riación en las proporciones es muy significativa y se 
incrementa con los años. 
truida si bien cambios grandes pueden ocurrir al interior 
de cada bloque. En tales casos, las desviaciones, debidas 
a cambios en las proporciones consumidas fuera de los 
bloques, serán de un orden menor que los cambios en 
los coeficientes. Por lo tanto, en tales casos, cualquier 
bloque particular corregido para cambio secular, dará 
mejores resultados que una matriz mucho mayor rela­
cionada a un período más temprano. 
Adicionalmente, esta aproximación simplifica los 
vastos detalles de la matriz de insumo-producto y la re­
duce a proporciones manejables. 
Una ventaja más importante aún de este enfoque, 
es que una vez preparada la tabla básica y conocidos los 
grupos autocontenidos, pueden realizarse modificacio­
nes al interior del grupo para los mismos grupos de in­
dustrias y los productos pueden estimarse para aquellos 
grupos sin tener ningún otro recurso que la tabla básica. 
La limitación obvia de este enfoque es, por supues­
to, que los consumidores menores puedan no permanecer 
como consumidores menores, en tal caso el enfoque se 
vendrá abajo. Pero es más probable que cuando cambios 
de gran escala tomen lugar en la estructura de la distribu­
ción, lo mismo sucederá a la estructura de la producción, 
es decir, no hay razón inherente para que, dado un cam­
bio significativo en la estructura de demanda, no haya 
cambios en la tecnología. 
Departamento de Economía Aplicada, Universidad 
de Cambridge. 
TABLA I 
DcMrtpdón del Seclorcs Poreenlaje del produci o loial consumido dentro 
Bloque del bloque 
M I 12-16 I7-J4 35-31 39-46 
(1) 1 S0.9 
Agricutluia. 2 32.2 
Minería, j «4Ai 
Química. 4 







( ! ) 
Melai 12 8S.1 
ingeniería 13 S2.S 
y 14 88.S 














TeilD, 28 99.3 
P i d y 29 70J 
Mgoiba 30 99.7 31 99.6 
32 
n.9 33 99.1 
34 98.5 
W 
Aljmenio, 35 98.4 
Bebida y 36 99,0 
Tabaco 37 97,4 
38 99,1 
<S) 
Oirás Manufacturas. 39 15.0 
Construcción, gas. 40 20.5 
elecirícidad y agua 41 5.3 
42 7.4 





(EN £000, 000) 
SECTOR TIPO DE AÑO 




















































































































































































































































































SECTOR TIPO DE 
TABLA I I (CONTINUACIÓN) 
ANO 










































- 2 8 . 0 
- 5.1 
- 3.1 
































































































































































































































































Los valores negativos se deben a error RANDOM de cslimación por usar productos en lugar de de­
mandas П na les. 
TABLA U I 
BLOQUES Sectores con desviaciones promedio entre de-
CONTENIENDO manda fínal estimada por la matriz entera y por 
A SECTORES submatrices, siendo las desviaciones expresólas 
como el porcentaje de la demanda final estimada 
por la matriz completa. 
Desviación de estimados de parciales a total 





4.8 17.5 22.8 42.7 62.0 34.8 48.5 
6.2 6.6 4.3 4.7 5.6 4.7 
3.7 4.0 4.2 2.7 2.3 3.2 2.8 
0.2 2.7 0.4 0.5 0.7 0.6 6.4 





2.8 15.4 22.2 38.8 53.4 33.9 35.9 
2.8 5.4 3.3 3.5 4.9 3.7 4.4 
3.5 3.4 3.2 5.6 3.5 3.6 3.8 
0.1 0.8 0.2 0.3 0.2 0.1 6.5 
Análisis Estructural e 
Interdependencia 
Sectorial: 
El caso de México 
Alejandrina V. Martínez Perucho 
José Valentín Solís y Anas 
I INTRODUCCIÓN 
En este trabajo se presenta el desarrollo y aplicaciones 
de herramientas para el análisis interindustrial. Se eva­
lúan y proponen Índices de interdependencia sectorial y 
dos modelos de análisis de difusión de los encadena­
mientos entre sectores. 
Este es un trabajo conjunto, cuya forma final es res-
ponsabilidad de los autores. Aparte de nuestra afinidad y 
discusión de resultados, estimulante en gran medida, he-
mos recibido aportaciones de mucha gente en distintas 
fases de la génesis y desarrollo de las ideas aquí presenta-
das; más adelante las mencionamos. 
El estudio realizado parte de una cuidadosa revisión 
de esté campo a lo largo de los últimos veinticinco años. 
De alguna manera, constituye una síntesis de esfuerzos, 
sin aparente conexión, cuya unidad requirió el aporte de 
los elementos que no habían sido considerados con ante-
rioridad. 
Toda revisión de materiales originales de muchos 
años, conduce a una crítica de las bases fundamentales 
que dan origen al desarrollo de determinados instrumentos 
de análisis. En este sentido, en la segunda sección se plan-
tean los fundamentos del modelo de insumo-producto; se 
destaca, a riesgo de ser repetitivos, que sus hipótesis son 
consistentes con flujos, concebidos esencialmente en su 
forma física, tal como hoy se compilan los balances 
físicos de la contabilidad nacional. Se plantea que la 
adopción de un sistema de valuación para homogeneizar 
el sistema puede conducir a un abandono de las hipóte-
sis que sostienen al modelo; se concluye que el modelo 
de insumo-producto es compatible con las matrices de 
contabilidad de flujos interindustriales, únicamente en 
condiciones muy especiales y que es conveniente in-
terpretar los resultados derivados del modelo con mucha 
cautela. Se recomienda dar una interpretación de merca-
do y no tecnológica a los coeficientes que se derivan de 
normalizar los flujos interindustriales. 
En la tercera sección se analizan algunos métodos 
utilizados en la construcción de "índices de interdepen-
dencia sectorial", y se plantea la necesidad de hacer una 
distinción del doble papel que desempeña un sector: co-
mo demandante y como oferente. 
Los "índices de interdependencia sectorial", han 
servido de apoyo en el análisis del papel funcional que 
desempeñan las distintas ramas económicas. Tradi-
cionalmente, la construcción de estos índices se ha 
hecho desde el punto de vista de la demanda, ya que ésta 
es la variable exógena del sistema de cantidades en el 
modelo de Leontief. Al evaluar la demanda de un sector 
sobre todo el sistema, se obtiene una medida denomina-
da "índice de interdependencia sectorial hacia a t rás" . 
Por otro lado, al evaluar la demanda de todo el sistema 
sobre un sector, se obtiene una medida que se conoce co-
mo "índice de interdependencia sectorial hacia adelante". 
Hemos querido resaltar la forma tradicional de cons-
trucción de los índices de interdependencia, para hacer 
notar que la caracterización que se hace del papel fun-
cional de los sectores, dentro del sistema económico, só-
lo contempla el papel que desempeña un sector como de-
mandante, soslayando el que tiene como oferente. Un 
sector como demandante de insumos, será promotor de 
la expansión económica y como oferente, desempeñará 
un papel opuesto, abasteciendo al sistema económico 
con los insumos y servicios necesarios que éste requiere 
para su crecimiento, es decir, es necesario distinguir su 
doble carácter funcional en el sistema económico. 
En esta sección se sostiene que el modelo de Leon-
tief permite la construcción de índices desde el punto de 
vista de la oferta, con base en la construcción de una 
matriz semejante a la matriz de coeficientes técnicos, 
que da cuenta de las relaciones de oferta entre los secto-
res. Los índices generados a partir de dicha matriz, que 
se ha denominado matriz de entregas, tienen una inter-
pretación análoga a los índices obtenidos mediante la 
matriz de coeficientes técnicos. El "Índice de interde­
pendencia hacia a t rás" , evaluará el impacto de la oferta 
global del sistema sobre un sector, y el "índice de inter­
dependencia hacia adelante", evaluará la oferta de un 
sector sobre todo el sistema. 
Para caracterizar el papel funcional de los sectores, 
se propone que los índices de interdependencia sectorial 
hacia atrás sean construidos con la matriz de coeficien­
tes técnicos de Leontief, mientras que los índices de in­
terdependencia sectorial hacia adelante se construyan 
con la matriz de entregas. 
Una vez tipificado un determinado sector la tercera 
sección concluye con un método que permite la determi­
nación de los sectores que se unen a éste como sus abas­
tecedores y de los sectores a los cuales se vincula como 
oferente. 
Con fines prácticos hemos llamado "cadena hacia 
atrás", a los sectores que abastecen a un sector en particu­
lar y "cadena hacia adelante", a los sectores ligados al 
abastecimiento de un insumo específico. Por tanto un 
sector habrá de contar con una cadena hacia atrás y una 
cadena hacia adelante. 
En este sentido, el método que se desarrolla permite 
detectar al sector o conjunto de sectores que tienen un 
papel "c lave" dentro del sistema económico. Los secto­
res con un alto encadenamiento hacia atrás serán los 
promotores de la expansión económica, ya que registran 
los cambios en la demanda final y los traducen al resto 
de los sectores como una demanda "der ivada" . Por 
otro lado, los sectores con un alto nivel de encadena­
miento hacia adelante tienen una amplia capacidad de 
abastecimiento de insumos estratégicos, que de no pro­
ducirse, frenarán la expansión del sistema constituyén­
dose en cuellos de botella. 
A partir de la semejanza que se da entre la matriz de 
coeficientes técnicos y la matriz de entregas, la cuarta 
sección plantea extensiones al modelo de Leontief, con 
lo cual se generalizan y simplifican los estudios de inter-
dependencia sectorial, estudiados en la tercera sección. 
El desarrollo de un modelo para análisis de difusión 
de impulsos de oferta y demanda, se realiza empleando 
herramientas elementales de la topología y teoría de grá-
ficas. 
Sin recurrir a una presentación matemática sofistica-
da, se introducen ciertos conceptos topológicos fundamen-
tales, que permiten una amplia generalización teórica y 
empírica de los resultados obtenidos con anterioridad. Las 
tipificaciones que se obtienen con las medidas de inter-
dependencia sectorial se reducen a un caso particular del 
modelo de difusión estudiado, simplificando el estudio 
de cadenas de interdependencia, y la existencia de blo-
ques de sectores con amplía interdependencia entre si. 
La mayor parte de los resultados empíricos aquí presen-
tados se obtuvieron con este modelo. 
Por último, los autores agradecemos, en primer tér-
mino al matemático David Colmenares, por su valiosa 
colaboración en la discusión técnica del modelo de difu-
sión aquí presentado; a la actuaría Rosario Avendaño, 
por su apoyo en el diseño de cómputo. En las últimas 
etapas de discusión del trabajo, entablamos diálogo con 
investigadores del Departamento de Economía de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azca-
potzalco, en especial con la Lic. Mónica de la Garza y el 
Lic. Aníbal Zottele de la Universidad Veracruzana; 
mucho de los matices de la redacción final se formula-
ron tomando en cuenta nuestras conversaciones, y en 
ocasiones constituyen críticas amistosas al valioso traba-
jo que en ésta área ellos vienen desarrollando. 
—Las funciones del mercado de factores. 
—Las funciones de demanda del mercado de bienes. 
—Las ecuaciones de oferta-demanda de bienes y 
factores. 
—Las ecuaciones de precio-costo. 
El modelo de Leontief se caracteriza por ser una for-
ma sencilla del equilibrio general walrasiano; ésto es, del 
grupo de ecuaciones dos de ellos se determinan exógena-
mente, la oferta de factores (valor agregado) y la deman-
da final. Tenemos, por lo tanto, que el producto de cada 
sector estará determinado indepCiidientemente de los 
precios dados por las ecuaciones precio-costo. En el mo-
delo de insumo-producto el mercado de factores ùnica-
mente se compone del factor trabajo. 
El modelo se construye a partir de una identidad 
contable en la que la producción física de un bien X. se 
distribuye como bien intermedio y final: 
U. EL MODELO DE LEONTIEF 
En el presente apartado revisaremos el modelo insumo-
producto de Leontief desde su construcción teórica has-
ta su paso al terreno empirico. Es importante tener claro 
sus postulados ya que el modelo de insumo-producto teóri-
camente planteado, constituye una guía para la captura 
y aprovisionamiento de información. 
El modelo de insumo-producto se basa en las pro-
posiciones walrasianas de equilibrio general. El sistema 
de Walras se compone de cuatro grupos de ecuaciones: 
X = Min. 
X X \ 
a a I 
(11.2) 
En ésta presentación, es fácil observar que en el ca­
so de no haber desperdicios, el mínimo es igual al máxi­
mo, de manera que la función puede ser expresada así: 
A-, = a X^ (II.3) 
Indicándonos que la producción de X. absorbe una 
proporción fija de cada uno de los insumos X^.. 
La interpretación del supuesto de coeficientes fijos 
En donde: 
es el producto total del bien / 
X.. es la parte del producto / que se destina a la pro­
ducción del bien j . 
Y. es la demanda final del bien Í. 
Los supuestos especiales de Leontief son: 
—Funciones de producción lineales, homogéneas 
de primer grado. 
—Coeficientes técnicos fijos. 
—Producción no-conjunta. 
Estos supuestos se expresan en la forma de la fun­
ción de producción propuesta por Leontief: 
n.a Solución del Modelo: 
Sustituyendo la ecuación (II.3) en la (II. 1), obtenemos: 
puede hacerse de varias maneras: la industria j obtiene 
un producto Xj, que se realiza de acuerdo a umfuncion 
de producción que comprende un número limitado de 
procesos alternativos con coeficientes fijos; el proceso 
elegido es el que da la relación (II.3); ahora bien, puede 
haber una función de producción continua, lineal ho-
mogénea, de manera que, si se dan los precios de los fac-
tores y se obtiene la combinación que minimiza los cos-
tos para cada nivel de producción, las combinaciones de 
factores empleados varían en proporción al producto, 
en cuyo caso los coeficientes son constantes para los pre-
cios de los factores dados. 
Estas dos interpretaciones difieren entre si y están 
conectadas con tres temas relevantes: la sustituibilidad 
en el modelo de Leontief; la existencia de la producción 
conjunta; y el uso de los precios como agregadores de 
información. Estos temas serán abordados sistemática-
mente y requieren, antes que nada una interpretación ri-
gurosa del modelo original de Leontief. En los siguientes 
párrafos abordamos ésta tarea. 
En el modelo de Leontief, la matriz a., es, por defi-
nición, cuadrada y no negativa y sus unidades de medi-
ción son heterogéneas, de manera que no es válida la 
adición de au + o-* o la de o y + ¿r*/. El lector puede ob-
servar que la identidad contable ( ILI) se basa en la agre-
gación por fila de un producto con muchos destinos; sin 
embargo, no existe ningún total por columna^ ya que los 
productos están medidos en unidades distintas. 
INTERDEPENDENCIA SECTORIAL. 
X = T.a.X + r (II.4) 
En términos matriciales adopta la siguiente forma: 
X^AX+ Y (II.4') 
Cuya solución es: 
X= ( 7 - / 4 ) - ' y (II.5) 
Donde: 
X es un vector de producción bruta de orden 
in, 1) 
Y es un vector de demandas finales deseadas 
d e o r d e n ( / i , 1) 
A es la matriz de coefícientes técnicos fijos de 
orden ( rt, n ) 
( / — >!)"' es la matriz de requerimientos de insumos 
directos e indirectos su orden es de (n, n) 
La solución del modelo posee determinadas carac­
teristicas que muestran la importancia de una apropiada 
relación entre sectores. Estas características se revelan al 
estudiar las condiciones que establecen la existencia de la 
inversa de la matriz tecnológica {I — A). Diversos auto­
res han establecido tales condiciones y pueden mostrarse 
de 3 maneras equivalentes: 
&)A^ > OMz > O» . . A„ > O 
b){I- A)'' > O 
c ) / > r, 
3Sà 
I lb . Precios 
Al construir su modelo, Leontief propuso funciones de 
producción que incluyen un determinado nivel de utili­
zación de factores que minimizan el uso del único que 
no produce el sistema: trabajo y que maximiza el pro­
ducto neto que se destina al consumo final. 
La solución del modelo implica que los niveles de 
producción son funciones lineales de las demandas fínales. 
En el caso de disponer de una cantidad fija de trabajo, es 
posible evaluar todas las posibilidades de producción de 
los bienes de consumo final dada esa disponibilidad de ma­
no de obra; ésto es, construir una curva de transforma­
ción social que informe sobre la relación marginal de 
sustitución de un bien por otro. Esta debe concebirse co­
mo una sustitución física entre bienes que se puede 
expresar tomando el único costo del sistema como nu­
merario; es decir, en términos de trabajo incorporado a 
la producción. 
En donde A i son los menores principales de ( / — A) y 
r, es la raíz dominante áeA, la cual es real, positiva y no 
menor en valor absoluto que cualquier otra raíz*V'El sig­
nificado económico de estos resultados matemáticos es­
tablecen la viabilidad del sistema económico, represen-
Lado en el modelo de Leontief. 
Se dice que el sistema es viable o reproducible, si 
para producir una unidad del enésimo bien, no se re­
quiere más de una unidad del mismo como insumo, tan­
to directa como indirectamente; en otros términos, el 
sistema es viable si los subgrupos de bienes se bastan a sí 
mismos directa o indirectamente. 
Esta curva de transformación es una recta, que re-
fleja que la tasa marginal de sustitución entre bienes es 
constante; su forma se deriva de las hipótesis de linea-
lidad de la tecnología, la ausencia de producción con-
junta y la existencia de un solo factor primario. 
Junto a la solución clásica de ecuaciones simultáneas, 
el modelo de insumo-producto puede ser expresado en 
términos de la teoría de la programación. Este problema 
se presentaría como la maximización del producto neto 
sujeto a la tecnología y la disponibilidad de la mano 
de obra. En el problema dual, se tendrían las funciones de 
costos que minimizarían el uso de las disponibilidades 
de mano de obra. Las variables obtenidas en el proble-
ma de maximización serían los niveles de producción 
bruta; en el dual (minimización) serían los precios impu-
tados a los bienes, o sea, las relaciones marginales de 
sustitución antes señaladas. 
Al llegar a este punto, es muy importante señalar 
que el hecho de que la frontera de posibilidades de con-
sumo sea una recta, implica que los precios relativos no 
se modifican ante distintas listas de consumo final que 
puedan plantearse. Esto se conoce como el teorema de la 
no sustitución en el modelo de insumo-producto. Los 
precios se determinan entonces por las condiciones de la 
producción sin referimos para nada a las fuerzas de la de-
manda. 
Negando las teorías de determinación de precios a 
través de muchos factores de la producción, en el mode-
lo de Leontief el precio de un bien es exclusivamente el 
costo de trabajo directo e indirecto incorporado en la 
producción de una unidad de ese bien. 
De esta manera, los precios relativos no pueden 
cambiar, el conjunto de insumos asociado a una tecno-
logia no variará cuando el costo del trabajo (salarios) 
varie, ya que lo único que se alterará será el nivel de pre-
cios de todos los bienes en la misma proporción. 
Resolviendo el sistema de ecuaciones de costos, la 
solución al vector de precios está dada por: 
P= W(I~A)-' (II.6) 
Integrándose, por lo tanto, una expresión dual de la 
(11.5) en donde W es igual al salario y P es el vector de 
precios. 
Nótese que los precios son generados solamente por 
las condiciones de la producción. 
Al estudiar el teorema de la no susdtución los su-
puestos del modelo de insumo-producto se aclaran. Con-
viene, por lo tanto, hacer una disgresión económica de su 
significado para después contrastarlo con otras hipótesis 
alternativas que expliquen los flujos interindustriales 
observados en los balances. 
Tomemos en primer lugar, el papel desempeñado por 
los rendimientos constantes a escala. Sin este supuesto, no 
se podrían determinar precios por unidad de producción 
que no excedan los costos unitarios sin referencia a la es-
cala de la producción y, por lo tanto, a las fuerzas de la 
demanda. Si los servicios de ciertos bienes durables se 
emplearán en la producción, y la cantidad de tales 
bienes se especificara arbitrariamente, nuevamente sería 
imposible la determinación de los precios en forma inde-
pendiente de las condiciones de la demanda. Esto ocurre 
debido a que los servicios de los bienes durables emplea-
dos en la producción no se producen en un flujo conti-
nuo, de manera que su precio no puede derivarse de las 
condiciones de la producción, sino del equilibrio del 
mercado, lo que involucra las fuerzas de la demanda. 
Por otra parte, si no se conocieran los precios de los ser-
vicios de los bienes durables no se podrían obtener los 
precios de los bienes que se producen corrientemente. 
En el modelo de Leontief, los servicios de la fuerza de 
trabajo tienen que suponerse homogéneos. Una diferen­
ciación en la calidad de la mano de obra, conduciría a 
que el salario se determinara como parte de las condiciones 
de equilibrio de los mercados, y que los precios de los 
bienes dependieran de los costos que se fueran obtenien­
do por variaciones en la escala de salarios, involucrando 
nuevamente las condiciones de la demanda para su de­
terminación. 
Ahora bien, estas consideraciones apuntan, a la ne­
cesidad lógica de manejar un modelo empírico cuyos su­
puestos teóricos son muy rígidos y cuya solución 
dependería de una enorme desagregación que considera­
ra a cada bien como el resultado de un proceso esencial­
mente distinto. Empíricamente el modelo no podría ser 
construido. 
Manejar prácticamente el modelo requiere un nuevo 
concepto. Leontief empleó la noción de sector indus­
trial. Considerando, por lo tanto, un esquema de flujos 
expresados en términos monetarios; un sector se compo­
ne, de una amplia variedad de bienes físicos agregados 
entre sí a través del valor monetario de cada uno de 
ellos. 
Omitiendo el estudio de productos específicos, la 
noción de sector industrial, conduce, además de una 
gran simpUficación, a muchas ventajas matemáticas. 
Los flujos interindustriales se pueden sumar por hileras 
y columnas. Si se sigue la práctica de aplicar índices de 
precios, en vez de los precios mismos, los coeficientes 
técnicos son números puros que también se pueden agre­
gar, permitiéndonos la aplicación de herramientas del 
álgebra lineal que simplifican mucho las soluciones. De 
hecho, las demostraciones de viabilidad del sistema a 
través de raíces características se establecen para siste-
mas expresados en términos monetarios. 
En términos generales, Leontief demuestra que las 
propiedades de su sistema considerado en términos 
físicos, se conservan cuando se expresan en términos 
monetarios. Considera que ésto es un simple cambio de 
unidades: 
"Las propiedades básicas de un sistema económico 
están determinadas ùnicamente por los valores (re-
lativos) de los distintos valores y productos. Dos 
sistemas que posean estructuras de valores idénti-
cos tendrán, también, las mismas reacciones del 
precio y la cantidad. Incluso en el caso de que los 
precios y las cantidades, tomados separadamente, 
fueran completamente diferentes, la identidad de 
los valores muestra que los dos sistemas pueden ser 
transformados el uno en el otro, y recíprocamente, 
por medio de cambios de naturaleza puramente di-
mensional ' '^ 
El análisis de Leontief es correcto y su procedimiento 
empírico le permitió, construir tablas de flujos interindus-
triales que requirieron de cierto cuidado en los procesos de 
agregación. Leontief fue entonces, el primero en crear mo-
delos de insumo-producto observados. La construcción 
de las tablas de coeficientes técnicos implicaron, por lo 
tanto, restricciones en el tamaño de los coeficientes, es 
decir, todos son menores que la unidad, ya que se calcu-
lan como proporciones del valor bruto de la producción 
estimada para un sector. Si la estimación de coeficientes 
no proveniera de los flujos expresados en términos mo-
netarios, sino de estimaciones ingenieriles derivadas de 
las condiciones tecnológicas de distintas industrias, el re-
sultado podría ser un sistema no viable. 
Los asuntos relacionados con tos problemas de la 
agregación en la confección de matrices de flujos inter-
industriales absorben gran cantidad de esfuerzo en el 
trabajo práctico. Su teoría es relativamente sencilla, pe-
ro demanda un sólido conocimiento de la industria del 
sistema que se pretende representar. 
Una vez construidas las tablas de flujos interíndus-
tríales en términos monetarios y establecido que no entran 
en contradicción con el modelo propuesto por Leontief, 
surge la cuestión de si este modelo es el único compatible 
con éstas. En otras palabras, ¿cuál es la estructura de 
mercado compatible con las condiciones tecnológicas de li-
nealidad, coeficientes fijos y producción no conjunta?, 
¿cómo serían las funciones de producción que no supu-
sieran estas condiciones técnicas o de mercado?.Estamos 
frente a un problema de interpretación de las matrices 
de flujos interindustriales, ya que es posible plantear 
modelos alternativos compatibles con estas tablas. Para 
los lectores familiarizados con la teoría economètrica, 
estamos en un caso clásico de identificación, que condu-
ce a varios modelos teóricos "observacionalmente equi-
valentes". 
IIc. Interpretaciones de las Matrices de Flujos 
Las matríces de flujos observados pueden ser construidas 
con supuestos teóricos muy distintos a los que Leontief 
propuso. 
Siguiendo la linea de pensamiento clásico, que plan-
tea al trabajo como lá única fuente de valor, el profesor 
Lange ataca el problema de la interpretación de las 
matrices de la siguiente forma: 
Desde el punto de vista neoclásico, las conclusiones 
son muy parecidas. En efecto, el profesor Klein ha pro­
puesto una interpretación en donde se plantea que los 
coefícientes del sistema de Leontief son una mezcla de 
distintos factores técnicos y de conducta: 
"Los coeficientes se estiman como las propor­
ciones entre dos valores de mercado observados co­
mo el resultado de un proceso económico conglo­
merado que abarca la producción tecnológica, la 
especulación de precios, los acuerdos de salarios, 
politica monetaria, elección de consumidor y una 
gran variedad de otros fenómenos"*. 
"l) Si los precios son proporcionales al valor, la 
matriz observada está determinada por las condi­
ciones técnicas de la producción. 
2) Si los precios no son proporcionales al valor, hay 
dos casos: 
I) Los precios corresponden a los "precios de pro­
ducción** y entonces los elementos de la matriz ob­
servada dependen indirectamente de las condicio­
nes técnicas de la producción. 
II) Los precios (o por lo menos algunos de ellos) 
son de naturaleza monopólica y entonces los ele­
mentos de la matriz observada también dependen 
del grado de monopolización de los precios o, en 
otras palabras, de las condiciones del mercado. 
Se sigue de éste que en las condiciones de la 
economia capitalista de matriz de flujos nos da só­
lo una imagen aproximada de la asignación de tra­
bajo socialmente necesario entre los varios sectores 
de la economia nacional^*'. 
Estamos, en cierta forma frente a un problema de 
identificación. Klein muestra que bajo ciertas hipótesis 
restrictivas (producción de una sola mercancía por cada 
sector, funciones de producción lineales y homogéneas) 
la interpretación de Leontief es justificable, pero que 
tan pronto abandonamos el supuesto de que cada sector 
produce una sola mercancía, "nos enfrentamos con el 
problema de ponderar mercancías distintas, y si se adop­
ta la técnica corriente que emplea precios relativos, los 
modelos de conducta que justifican la línealídad y las 
proporciones fijas no son válidas'**. 
Bajo condiciones de producción múltiple por parte 
de los sectores, y con estructuras de mercado oligopóli­
cas, los coeficinetes de insumo son una combinación de 
muchos factores que incluyen funciones de producción, 
demanda y elasticidades de factores de oferta, más aún, si 
esas elasticidades permanecen constantes en el tiempo, 
es posible explicarse la estabilidad, observada empí­
ricamente, en los coeficientes de insumo. 
Las anteriores consideraciones implicarían que la 
utilización de matrices a precios corrientes sería más de­
seable. Para pruebas empíricas sobre el particular con­
súltese la literatura disponible'. 
Ш. INDICES DE INTERDEPENDENCIA 
Ша. Introducción 
Vimos en la sección anterior, que un sistema representado 
por el modelo de insumo-producto es reproducible, en la 
medida en que los subgrupos de producción se basten a 
si mismos directa o indirectamente. Esto ocurre cuando 
los menores principales de la matriz tecnológica son to­
dos positivos. 
Al evaluar económicamente esta condición se afir-
ma que una industria utiliza, en principio, alguna canti-
dad de insumo de todas las demás, si no en forma direc-
ta, sí de manera indirecta, a través de las industrias de 
las cuales reclaman bienes. Estas cadenas de producción 
generan un proceso circular en el sistema de reproduc-
ción no existiendo, por lo tanto, una jerarquía natural 
de ramas que haga fluir la producción desde sectores pri-
marios a los de producción intermedia y por último aque-
llos que satisfacen el consumo final. En rigor, ninguna 
rama industrial es más importante que otra. 
La realidad, sin embargo, nos haría pensar que ésto 
es una cuestión de grado, ya que para fines prácticos in-
teresa distinguir el papel funcional que desempeñan las 
distintas ramas económicas a fín de aplicar medidas de 
política económica diferenciadas que estimulen una de-
terminada articulación interindustrial que se considere 
deseable. 
El crecimiento económico nacional, en las últimas 
décadas, se basó en la sustitución de importaciones de 
bienes de consumo, promoviéndose un conjunto de in-
dustrias que alimentaron los requerimientos de insumos 
que estos productos requerían. Se puede decir enton-
ces que ciertas ramas ampliaron los mercados a través de 
un efecto de dispersión de demandas a lo largo de una 
cadena industrial. El tamaño del mercado nacional se 
amplió a través de una mayor división social del trabajo. 
No puede afirmarse que este proceso haya sido armo-
nioso, se acompañó por una serie de desequilibrios que se 
manifestaron en la incapacidad de algunas ramas de pro-
ducir bienes básicos, de uso difundido, con el fin de apo-
yar, ya sea directa o indirectamente, a las ramas que sa-
tisfacen a la demanda final. 
Tenemos por lo tanto, que muchas ramas fueron 
ШЬ. Medidas de Interdependencia 
Teniendo como instrumento del modelo de insumo-pro­
ducto a la matriz de coeficientes técnicos, se pueden 
cuantificar los efectos en los niveles de la producción 
ocasionados por alteraciones de la demanda final y de 
los factores. 
El primer efecto a estudiar, es el que provoca un 
sector sobre sus abastecedores al incrementar su nivel de 
demanda final provocando una cadena de demandas di­
rectas e indirectas a todas las ramas del aparato producti­
vo. Una medida que cuantifica esta cadena, se conoce 
como "índice de poder de dispersión" o "índice de en­
cadenamiento hacia a t r á s" . De manera análoga, se pue­
de denominar efecto de "encadenamiento hacia adelan­
t e " o "sensibilidad de dispersión", a la demanda de 
producción que tiene un sector para satisfacer las necesi­
dades que surgen ante aumentos en la demanda final de 
todos los demás sectores de la economia. 
insensibles a los efectos de expansión del sistema en su 
conjunto, y con el tiempo se transformaron en cuellos 
de botella productivos, cuya superación se dio a través 
de importanciones. 
Interpretando estos mecanismos, en términos de la 
teoría de la protección, se tiene que la política comercial 
apoyó el crecimiento de los sectores que directamente esta­
ban sustituyendo importaciones y, por esta vía, tambiéii a 
sus abastecedores. Esto se conoce como la estructura de 
"protección efectiva de la economía nacional". 
Nótese que este proceso puede evaluarse de manera 
muy simplificada, por medio del modelo de insumo-pro­
ducto. 
Ahora bien, es muy importante hacer notar que és-
tas dos medidas se construyen desde el punto de vista de 
la demanda, ya que en el modelo de Leontief, ésta es la 
variable exógena del sistema de cantidades. Los índices 
se construyen evaluando la demanda de un sector sobre 
todo el sistema, en un caso, y ev^uando la demanda de to-
do el sistema sobre un sector, en el otro. 
Manejando los conceptos de la dualidad sostenemos 
que el mismo modelo permite la construcción de índices 
de encadenamiento desde el punto de vista de la oferta» 
cuya interpretación es análoga a los que se manejan tra-
dicionalmente desde el punto de vista de la demanda. 
Obtendremos, más adelante el indicador que evalúa 
cómo la oferta de bienes de un determinado sector posi-
bilita la expansión del sistema en su conjunto. De la mis-
ma manera, se obtendrá un indicador que muestre cómo 
la oferta de todo el sistema incide sobre la producción de 
un sector en particular. 
Este camino puede ser útil para una mejor compren-
sión del por qué, ante políticas de crecimiento, algunos 
sectores no responden a las facilidades que se les da para 
su desarrollo o por qué surgen cuellos de botella. En 
otras palabras, las ramas con niveles de encadenamiento 
elevado hacía atrás son promotoras de la expansión eco-
nómica del sistema en su conjunto, ya que registran el 
impacto de los cambios de la demanda final, y los tradu-
cen al resto de las ramas como demanda de insumos di-
rectos e indirectos. 
Por otra p£Ute, las ramas con un alto nivel de encade-
namiento hacia adelante juegan un papel opuesto al de las 
anteriores. Estas ramas son las que abastecen al sistema 
econónomico en su conjunto con los insumos y servicios 
necesarios que éste requiere para su crecimiento. Por 
tanto su expansión deberá adelantarse al crecimiento de 
IIIc. Construcción Empírica de los índices 
Antes de proceder a elaborar los índices, conviene introdu­
cir la construcción de la matriz que nos permitirá enfocar 
las relaciones de oferta en el modelo de Leontief. 
La identidad básica del modelo de insumo-produc­
to es: 
Demanda intermedia + Demanda final = 
Valor de la producción 
AX+ Y = X ( I ILl) 
De la misma manera: 
Consumo intermedio + Valor agregado = 
Valor de la producción 
X'E + VA=X (III.2) 
En donde E es una matriz cuyos elementos se cons­
truirán desde el punto de vista de la oferta, esto es, cada 
elemento e indicará la proporción de la producción del 
sector /• ofrecida al sector j (XJX). 
Observación: 
La matriz E, es una matriz semejante a la matriz A, 
ya que: 
la demanda a fin de evitar cuellos de botella. Estos enca­
denamientos deben ser evaluados desde el punto de vista 
de la oferta. 
4^ = (/ - £•)-' 4Í (III.5) 
Que resuelve el problema de Leontief dada la seme-
janza entre ios elementos y a.^; este paso explica las va-
riaciones relativas de la producción e: base a las varia-
ciones relativas de la demanda. La peculiaridad de esta 
solución será retomada más adelante; por el momento 
nos concentraremos en la solución del modelo de oferta 
(III.4) 
Illd. índices Directos 
Los indices de interdependencia sectorial directa hacia 
atrás se definen como la suma de todos los elementos de 
la columna, de! sector en cuestión, leidos en la matriz A: 
Por lo tanto, existe una relación bien definida entre 
los dos modelos. 
La solución del modelo de oferta será entonces: 
X= VAU-E)-' (III.4) 
Esta ecuación indica que la disponibilidad de facto-
res primarios, ocupados en el sistema, se transforma en 
oferta de bienes y servicios y no en precios como seria el 
caso de la ec. (11.6). 
Si se intentara resolver el sistema de demanda utili-
zando la matriz ( / — E)~\ es fácil demostrar que se 
cumpliría la siguiente ecuación: 
vs (111.7) 
El índice de interdependencia sectorial directo hacia 
adelante refleja el aumento en la producción que tendrá 
el sector / para hacer frente a un incremento de la de­
manda final de cada sector a los cuales abastece. 
Ule. índices Directos e Indirectos 
Por construcción, la solución del modelo de insumo-
producto nos proporciona los requerimientos directos e 
indirectos por unidad de producción, por tanto podrá 
ser posible construir índices de interdependencia secto­
rial directa e indirecta. 
Tales índices se construyen de manera análoga a los 
índices de interdependencia sectorial directa. Por como-
am = f A, (II1.6) 
Observemos que cada columna se puede leer como 
la estructura de costos. La suma de cada columna indica 
el total de insumos que necesita el sector j para poder 
producir una unidad de producto. 
La construcción del índice de interdependencia sec­
torial directa hacia adelante será la suma por renglón de 
las proporciones que componen la oferta intermedia del 
sector /. En otras palabras cada renglón de la matriz E 
indica como reparte el sector / su producción entre los 
distintos sectores de la economía por unidad de produc­
to, de manera que el índice se define como: 
El índice de interdependencia sectorial directa e in­
directa hacia adelante se construirá sumando los elemen­
tos por renglón de la matriz S: 
vst = js.j (III.9) 
El primero de los índices (ami) nos estará reflejan­
do el incremento total de la producción del sistema en su 
conjunto para satisfacer la demanda de un sector en par­
ticular al incrementar éste su demanda final en una uni­
dad. 
El segundo índice (v^O nos refleja el incremento to­
tal de la oferta (producción) de un sector, incremento 
necesario para hacer frente a aumentos unitarios en la 
demanda final del sistema en su conjunto. 
Si a los resultados obtenidos de aplicar cada uno de 
los índices los promediamos, respecto al total de secto­
res, entonces los índices nos estarán diciendo que: 
_L amt será el incremento (promedio) en la pro-
" ducción de un sector en particular y no del 
sistema en su conjunto, incremento que se 
relacionará con un aumento unitario en la 
demanda final del sector J. 
didad llamemos a la matriz inversa de coeficientes técni­
cos 7 y cada uno de sus elementos ; y a la matriz inver­
sa de entregas S y a cada uno de sus elementos S i , . 
El índice de interdependencia sectorial directa e in­
directa hacia atrás será la suma por columnas de los ele­
mentos de T: 




= amp ( I I L I O ) 
índice de interdependencia sectorial directo prome­
diado hacia adelante: 
_L v s 
H = vsp ( I I L l l ) 
J_ í : V i 
_L vst será el incremento (promedio) en la pro-
1 ducción del sector / que destinará a un sec­
tor en particular y no al sistema en su con­
junto, para satisfacer el cambio unitario 
de la demanda final de todo el sistema. 
En otras palabras, los indices de interdependencia 
sectorial directa e indirecta p r o m e d i a d o s les están dando 
un m i s m o peso a todos los sectores como abastecedores 
de un bien en particular. 
Sin embargo, para hacer comparaciones interin­
dustriales, los indices promediados son de gran utilidad 
en la construcción de índices relativos, siendo lo más 
usual relacionarlos con la producción total. Utilizando 
los índices promediados, la producción también se debe­
rá someter al promedio: 
Finalmente los índices relativos quedarán expresa­
dos como: 
índice de interdependencia sectorial directo prome­
diado hacía atrás: 
Indice de interdependencia sectorial directo e indi­
recto promediado hacia atrás: 
JL amt 
n = amtp (III. 12) 
J _ Z ami 
J 
índice de interdependencia sectorial directa e indi­
recta promediado hacia adelante: 
J _ vst 
n. = vstp (III. 13) 
± Z vst 
ri" i 
Los resultados obtenidos se pueden interpretar de 
la siguiente manera: 
amtp > 1 indica que ante incrementos unitarios 
amp > 1 de la demanda fínal del sector la res­
puesta será un aumento en la produc­
ción promedio relativamente grande de 
los sectores que abastecen de insumos a 
dicho sector. Lo que significa que el 
sector j pesa considerablemente sobre el 
sistema en su conjunto. 
vstp > 1 significa que ante un cambio en el vec-
vsp > 1 vector de demanda final, el sector / de­
berá de responder aumentando su pro­
ducción por encima del promedio del 
sistema general de sectores. 
La combinación de estos dos efectos podrán ubicar 
a cada uno de los sectores en una categoría entre cuatro 
que se han definido: 
L Producción primaria con destino intermedio. 
2. Manufacturas con destino intermedio. 
3. Manufacturas con destino final. 
4. Producción primaria con destino final. 
1. Los sectores dedicados a la producción primaria 
serán aquéllos cuya demanda de insumos es pequeña. 
Por lo tanto el indice que mide el efecto hacia atrás será 
menor a la unidad. La producción primaria con destino 
intermedio es la que se inclina a abastecer a otros secto-
res de insumos, canalizando una menor parte de produc-
to al mercado como bien final, reflejándose este hecho 
en el indice que mide el efecto hacia adelante que es ma-
yor a la unidad. 
2. Como manufacturas con destino intermedio se en-
tenderán aquellos sectores que, para su producción, reque-
rirán una fuerte masa de insumos y, por otro lado, buena 
parte de su producción se destinará como insumos para 
la producción de otros sectores. Por lo tanto el índice 
que mide el efecto hacia atrás será mayor a la unidad, en 
tanto el índice que mide el efecto hacia adelante tenderá 
a ser, también, mayor que uno. 
3. Las manufacturas con destino final tenderán, a 
tener un consumo intermedio elevado (el efecto hacia 
atrás será mayor a la unidad), mientras que sólo una pe-
queña parte de su producción será destinada a demanda 
intermedia, la oferta emanada de este sector irá princi-
palmente hacia los consumidores finales. 
4. Finalmente los sectores que se ubican en el cuar-
to cuadrante, producción primaria con destino final, 
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son aquellos que consumen una cantidad no muy signifi-
cativa de insumos, y que, respecto a la distribución de su 
producción, la dedican principalmente a satisfacer la de-
manda final. 
Illf. Observaciones 
Los índices de interdependencia sectorial promediados, 
como se señaló en su oportunidad, suponen que ante la 
demanda de insumos de un sector, todos los sectores de 
la economía le abastecerán y además lo harán en la misma 
proporción. En el caso opuesto, todos los sectores de la 
economía serán abastecidos por una rama, la cual desti-
nará una cantidad igual de insumos a todos los sectores. 
Desde la proposición inicial de crear medidas de in-
terdependencia sectorial, que condujeran a los índices 
de encadenamiento aquí presentados, se advirtió que la 
ponderación de los mismos, en base a la media simple, 
presentaba problemas, ya que no es posible tratar con 
"iguales derechos" a sectores con distintos niveles de 
producción. Sobre éste problema se ha escrito mucho, 
sin obtener resultados concluyentes, sin embargo, en es-
te trabajo con un enfoque más general, éste problema 
queda superado'. 
Conociendo los límites que tienen los índices de in-
terdependencia sectorial promediados, la pregunta que 
surge es la siguiente . ¿Cuáles son los sectores que real-
mente abastecen a una rama, y en qué medida, para que 
ésta pueda llevar a cabo un nivel deseado de produc-
ción?. 
mg. Cadena Hacia Atrás 
El producto de cada rama se distribuye como demanda 
intermedia y como demanda fmal. Si un sector j deja de 
demandar, las ramas que fungen como sus abastecedo­
ras tendrán que disminuir su producción, pues de seguir 
produciendo al mismo nivel, parte de la producción que 
destinaban al sector j no habrá de realizarse, en otros 
términos, algunas ramas tendrían exceso de oferta. 
En este sentido, la medida en que cada sector dismi­
nuya su producción estará reflejando la cantidad que 
destinaba al sector que dejó de demandar, identificán­
dose, por ésta via, la cadena de abasto del sector en con­
sideración, o lo que es lo mismo su poder de dispersión. 
El método utilizado para suponer que el sector j deja 
de demandar, es hacer cero su correspondiente fíla y 
renglón en la matriz de coeficientes técnicos. Ya que si el 
sector j hace su demanda intermedia igual a cero, que 
implica que no producirá nada, tampoco podrá ofrecer 
ningún producto. Sin embargo, no hay que considerar 
que el mercado de demanda final desaparece. El modelo 
queda entonces asi: 
A* = 
O o O . . O 
o 
o 
o a, . . a 
02 n3 nn 
La solución del modelo será: 
(-Í-) 
Por otra parte, la disminución total de la producción 
nacional, debido a la carencia de una rama, identifica la 
importancia de la rama en el conjunto económico. 
X* = {I-A*)-' Y (III.14) 
O bien: 
X* = T*Y (III. 14') 
Donde: X* es el vector de producción de orden 
(n, 1) asociado a la matriz A* 
T* es la matriz inversa de coeficientes téc­
nicos, con un sector aislado, su orden 
es de {n, n) 
Y es el vector de demanda final, de or­
den {n, 1) 
La demanda fínal deberá ser la misma que la del pe­
ríodo t. Suponiendo como período t aquel en que to­
dos los sectores tienen demandas de insumo normales. 
El nivel de producción X* será menor al nivel de 
producción del período base (X). 
La comparación porcentual de A"* y A" reflejará la 
importancia relativa de los sectores abastecedores sobre 
el sector en estudio. 
Pond, i = i 1 - l loa 
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I l lh . Cadenas Hacia Adelante 
Una vez encontrados los encadenamientos hacia atrás la 
siguiente pregunta será: ¿a qué ramas se vincula el sector 
/ como oferente?. 
En base a una lógica similar a la planteada para el 
caso de los encadenamientos hacia atrás, si el sector / de-
ja de ofrecer sus insumos, al sistema, se afectarán direc-
tamente aquellas ramas en donde el bien / forma parte 
de su función de producción; e indirectamente, todo el 
sistema. 
La matriz de entregas se transforma en E* 
E* = 
o o o .. o 
o ^« • 




La solución del sistema, asociada a la desaparición 
de un sector, será: 
X* = VA{I-E*y' 
O bien: 
(111.15) 
X* = VAS* (111Л5') 
Donde: X* es el vector de niveles de producción 
asociado a 5*, de orden (1, n) 
S* es la matriz inversa de entregas, con 
un sector ausente, su orden es de (л, 
n) 
VA es el vector de valor agregado de or­
den (1, n) 
Podremos obtener tantos niveles de producto {X*i) 
como sectores existan en la economia, detectando para 
cada una de las ramas su sensibilidad de dispersión, asi 
como, el peso que tienen dentro del sistema, de acuerdo 
al nivel de producto total que arroje la ausencia de cada 
rama. 
Este método permite que no sólo se "aisle** un sec­
tor, sino que se pueden aislar tantos sectores como el in­
vestigador requiera. Por lo tanto las matrices S* y T* 
podrán contener (n — p) sectores aislados, donde p será 
el número de sectores siíi aislar. 
nii. Resultados Empíricos 
En la primera parte de esta sección se analizó que el uso 
de los índices de Interdependencia Sectorial promediada 
dan una buena aproximación del papel funcional de los 
sectores dentro del sistema económico. 
En el cuadro número uno, que lleva como título 
"índices de Interdependencia Sectorial Directa, 1975**. 
están clasificados los 72 sectores del sistema económico 
mexicano, 
Las ecuaciones utilizadas para la clasificación 
fueron la (IIL10) y la (IIL11) aplicadas a cada uno de los 
sectores. La primera mide la interdependencia sectorial 
directa promediada hacia atrás, mientras que la segunda 
ecuación lo hace hacia adelante. 
El cuadro número dos se titula "índices de Interde-
pendencia Sectorial directa e indirecta, 1975". La clasi-
ficación de los sectores se hizo con base en la aplicación 
de las ecuaciones (in.l2) y (111.13). La diferencia con el 
cuadro anterior radica en que la presente clasificación 
toma en cuenta los vincules directos e indirectos que se 
dan entre los sectores, lo que provoca que algunos secto-
res cambien de cuadrante. 
En la segunda parte se trató el problema relaciona-
do con las cadenas industriales. Este apartado se ilustra 
con los cuadros 3 al 16, que corresponden a siete secto-
res. 
Cada uno de los sectores presenta su "Cadena ha-
cia atrás" y su "Cadena hacia adelante", expresadas en 
variaciones relativas; éstas se obtuvieron a partir, prime-
ro, de solucionar el modelo de Leontief como se plantea 
en la ecuación (IV.4) y, segundo, aplicando el método 
señalado en la sección Illb. 
Los datos que se consideraron para el ejercicio 
fueron tomados de la "Matriz de Insumo Producto de 
México, 1975", publicado por la Secretaría de Progra-
mación y Presupuesto. 
IV. ALGUNAS GENERALIZACIONES 
Con la construcción de la matriz de coeficientes técnicos 
y la matriz de entregas se ha podido distinguir, clara-
mente, el doble papel de un sector, como oferente y co-
mo demandante de insumos. 
a-. = í¿ = (IV.l) 
^ X AX 
j j 
= í¿ = (1V.2) 






^X. = CijX^ ^ (IV.3) 
X^ 
Presentando la expresión (11.1) en incrementos por-
centuales de las variables, sustituyendo en ella (IV.3), en 
Los estudios de interdependencia sectorial realizados 
con anterioridad se pueden generalizar y en cierta medida 
simplificar con ayuda de instrumentos matemáticos más 
poderosos. 
La generalización consistirá en encontrar los encade-
namientos hacia atrás y hacia adelante utilizando única-
mente la matriz de entregas, partiendo de su semejanza 
con la matriz de coeficientes técnicos, además los resul-
tados que se obtienen mediante ésta, son en variaciones 
relativas de la producción y demanda y no en variaciones 
absolutas, como sería el caso de los resultados obtenidos 
por medio de la matriz de coeficientes técnicos. Las va-
riaciones relativas excluyen los problemas asociados a la 
escala de la producción. Para observar ésto, considérese 
la semejanza entre la matriz A y E, y la identidad básica 
del modelo de demanda (11.1). 
Esto es: 
x^ ~ Y X ~ y' 
Y 
X, 
f eij + di = \ 
di 
Por lo tanto: 




AX = e,-:X ^ 
ij X 
j 
el primer término de la derecha y dividiendo la expresión 
entre, se obtiene en términos matriciales: 
£: AA' ^ AT ^ 4^ 
X Y X 
De donde: 
4^ = (/ - £•)-' 4^ (IV.4) 
X Y 
4^ = 5 4J (IV.4') 
X Y 
Observación: 
4^ = 5 4/ (IV.4') 
X Y 
Observación: 
AY àY Y AY 
' = ' L = ' 01 
X Y X Y 
I I I I y 
X 
La ecuación (IV.4) explica la relación entre las va-
riaciones relativas de la demanda final y las variaciones 
relativas de la producción. 
^ = ^ (IV.3) 
X X 
• J 
Presentando la expresión (III.I) en incrementos 
porcentuales de las variables, y sustituyendo en ella 
(IV.3), se obtiene: 
E =4^ + 42' = 4^ 
X Y X 
De donde: 
4^ = (/ - £•)-' 4J (IV.4) 
Noción de Influencia 
Se dice que la rama / influye en la rama7, cuando las va-
riaciones en la producción de la rama / inducen a varia-
ciones en la producción de la rama j . 
Desde el punto de vista de los encadenamientos se 
establece el concepto de influencia directa y se define 
influencia vía compras e influencia vía ventas. 
Los sectores encadenados hacia atrás por ia rama / 
estarán influidos vía compras, ya que una variación en 
la producción de la rama / provoca un crecimiento de las 
compras de / a j \ para 
V = 1 2 3. . . n 
Por otro lado, los sectores encadenados hacia ade-
lante por la rama / estarán influidos vía ventas ya que el 
sector / habrá de aumentar sus ventas hacia el conjunto 
cuando éste varíe su nivel de producción. 
Se da una relación dual ya que si la rama /'influye 
vía ventas a la rama J; la rama J influye vía compras a la 
rama /. Lo importante a señalar es que estos dos tipos de 
IVa. Relación de Influencia y Dominio 
La matriz 5 nos permitirá determinar ios encadenamien-
tos hacia atrás y hacia adelante de una rama o de un 
conjunto de ellas. Por otro lado, el doble carácter de los 
sectores da paso a dos nociones básicas: la noción de 
influencia y la noción de dominio. Estos nuevos concep-
tos simplifican el estudio de las relaciones de interdepen-
dencia sectorial pues permiten sintetizarlas en términos 
cualitativos. 
relaciones tienen una significación diferente; la influen­
cia via compras concierne esencialmente a una depen­
dencia de las cantidades, mientras que la influencia via 
ventas conduce a una dependencia por los precios. En 
este sentido, la primera relación será de mayor interés 
para políticas de crecimiento; mientras que la segunda 
podrá servir de fundamento para la localización de sec­
tores estratégicos en la lucha antiinflacionaria. 
La relación de influencia directa niega los efectos 
indirectos que se establecen a través de una cadena entre 
dos ramas. Al remitirnos a la noción de influencia global 
estaremos abordando los efectos directos e indirectos 
que tendrá una rama al variar su nivel de producción. 
La noción de influencia global nos dice que la rama 
/ ejerce una influencia global sobre una rama j si las va­
riaciones del nivel de producción de la rama / inducen a 
una variación del nivel de producción de la rama j tanto 
por efectos directos e indirectos; pudiéndose evaluar és­
tos últimos a un cierto nivel de significación, como se 
analizará más adelante^ 
Noción de Dominio 
La noción de dominio surge al evaluar las influencias 
globales en un estado de equilibrio estacionario, esto es, 
en el límite de la serie de potencias que constituye la in­
versa de ( / — E). 
La irreducibilidad de la matriz S nos conduce a las 
relaciones de influencia ya que todas las ramas tienen.en 
principio, vínculos directos e indirectos entre sí. Es de­
cir, las variaciones en la producción de una rama cual­
quiera induce a variaciones en la producción de todas las 
ramas del sistema, no obstante, la rama /' puede estar 
influyendo en mayor grado a la rama j y es en el límite 
donde se observa el peso total de la influencia. 
Construcción de las Matrices de Relaciones de Influencia y 
Dominio 
Se construirán, en primer término, matrices que den 
cuenta de las relaciones de dominio pasando después, a 
la construcción de las matrices de relaciones de influen-
cia. 
Relación V (Gamma) 
La relación "la rama i domina a la rama f será estable-
cida como relación Gamma y se define: 
R « 5 ^ .S (IV. 5) 
Si ésta relación existe, entonces aparecerá en el lu-
gar del elemento 5^ un si que se determina con un uno; y 
quiere decir que la rama / domina a la rama J. En caso 
contrario, aparecerá un cero que se traduce como la ra-
ma /• no domina a la rama j . 
Relación A (Delta) 
La relación Delta es la dual de la relación Gamma y se 
define como "la rama i es dominada por la rama J": 
« 5 (IV.6) 
ji <¡ 
Si la influencia total que tiene la rama / sobre la rama 
j es mayor que en sentido opuesto entonces la rama / domi-
na a la rama j o la rama j es dominada por la rama 
Relación Í2^  (Omega) 
Esta relación define como "una rama i es influida a ni-
vel s, por una rama j " , si la influencia ejercida por j 
sobre / es mayor o igual que un cierto nivel de significa-
ción s\ 
% ^ ' ^ i j ^ s (IV.7) 
En la matriz de relaciones Delta aparecerá la unidad 
en el lugar que ocupa el elemento S.., cuando la rama /' es 
dominada por la rama j y un cero cuando la rama / no 
es dominada por la rama j . 
Como se señaló, las relaciones de dominio que se 
dan en el limite de la serie, esto es, en un estado de 
equilibrio estacionario donde se consolidan todas las 
influencias. Nótese que existe una relación dual entre las 
matrices T y A. 
.A. *> r 
Las relaciones Í2^  (Omega) y TÍ2^ (Tao Omega), da-
rán cuenta de las influencias en un punto de la serie y no 
en el limite. 
En una economia real los requerimientos de insumos 
se están dando continuamente, por lo que, se convierte de 
mayor interés conocer los sectores que responden de for-
ma más directa a las variaciones de la producción de un 
sector en particular. 
i rama o conjunto de ramas en estudio. 
к rama o conjunto de ramas que influyen a /. 
m rama o conjunto de ramas que son influidas por /. 
No obstante, al ser un conjunto de ramas el que esté 
en estudio, puede darse el caso que las ramas que son 
influidas sean las mismas que influyen al conjunto: 
Este caso se da porque no todas las ramas del con-
junto son influidas por un mismo grupo de ramas ni to-
das influyen a un mismo grupo, 'de este modo al agrupar 
las ramas totales que son influidas por el conjunto 
puede resultar ser la misma agrupación de ramas que 
influyen al conjunto, simplemente porque estaría dán-
dose una triangulación. 
Relación TÍ2^ (Tao Omega) 
Esta relación define como "una rama i influye a nivel s a 
una rama j " , si la influencia de / sobren es mayor o igual 
a cierto nivel de significación s: 
¡Tüsj ^ S, > s (IV.8) 
En el caso de las relaciones O y Tíí , lo importante a 
resaltar es que una rama en particular o un conjunto de 
ramas puede ser influido por varias ramas que no son, 
necesariamente, a las que influye: 
Í2 A: y Tfí m 
I S ^ I s 
a) Amortiguante de perturbaciones. 
b) Amplificante de perturbaciones. 
c) Difusor de perturbaciones. 
d) Un conjunto aislado al resto del sistema. 
El nivel de significación ( 5 ) , referido a las relaciones 
Omega y Tao Omega, se puede considerar como un "fil-
t ro" , pues dependendiendo cual sea éste, irá selec-
cionando sólo a aquellos sectores que cumplan las con-
diciones establecidas por cada relación. 
Cada uno de los coeficientes de la matriz Sconstitu-
ye un distinto nivel de significación. Siendo la inversa de 
una matriz una sumatoria de potencias: I + E + B + 
B *... * £^ donde E contendrá los requerimientos direc-
tos, mientras £^ + + £^ + . . . £ * los indirectos,los 
cuales, a medida que aumenta la potencia, van registran-
do coeficiente más pequeño; por tanto, si se considera 
un nivel de significación elevado, quiere decir que las ra-
mas que cumplan con las condiciones de las relaciones 
establecidas (condiciones IV.7 y IV.8), que tengan un 
coeficiente mayor o igual a 5, serán las que respondan de 
manera más directa a las variaciones de la producción de la 
rama o conjunto de ramas consideradas; mientras que a 
niveles pequeños de significación un mayor número de 
ramas habrán de satisfacer la condición, traduciéndose 
como ramas que se irán incorporando de manera indi-
recta a las variaciones de la producción de la rama o ra-
mas en estudio. 
El uso simultáneo de las relaciones de influencia, íí 
y TN de un conjunto, permitirá hacer una clara caracte-
rización del conjunto en estudio, de acuerdo a los si-
guientes criterios: 
Noción de Interior 
El interior de un conjunto (A°) queda definido como 
aquellas ramas que, perteneciendo al conjunto en estu-
dio (A), son influidas o influyen, son dominadas o do-
minan por todas las ramas del mismo conjunto (A)'". 
iVb. Nociones de Interior y Adherencia 
A partir de las construcciones lógicas y cuantificación de 
las relaciones básicas de dominio e influencia, es posible 
analizar una rama en particular o un conjunto de ellas. 
En general, parece más conveniente analizar con-
juntos de ramas que tengan algún interés por razones de 
política económica. Los encargados de la poHtica dise-
ñan sus estrategias con base al impacto que éstos causan 
en amplios sectores de la economía: estrategias agroín-
dustriales, estrategias de productos básicos para el con-
sumo flnal, estrategias energéticas y otras. En estos ca-
sos, la aplicación de instrumentos administrativos se 
concibe como un paquete que se aplica a un conjunto de 
sectores y no únicamente a un sector. Esta manera de con-
cebir el ejercicio de la administración pública hace un re-
conocimiento implícito que los sectores en cuestión 
tienen características en común y que tienen una relativa 
independencia del resto de la economía o que sus impac-
tos, sobre él sistema económico en su conjunto, son de 
alguna manera, conocidos. 
Corresponde en esta sección estudiar las relaciones 
establecidas entre un conjunto de ramas y su impacto 
sobre la economía en su totalidad. 
Al considerar un conjunto de ramas interesa estudiar 
como se manifiestan las relaciones de influencia y domi-
nio, antes definidas, al interior y exterior del mismo. 
Noción de Adherencia 
Por otro lado, las manifestaciones de las relaciones que se 
dan al exterior del conjunto se denominan como "adhe­
rencia" del conjunto (A). Por definición el conjunto en 
estudio forma parte de la adherencia y además, todas 
aquellas ramas que no perteneciendo al conjunto A son 
dominadas o dominan, son influidas o influyen a éste". 
La característica que puede adoptar un conjunto 
(A) dependerá de la existencia o no de su interior y lo 
mismo de su adherencia, por lo tanto existen cuatro dis­
tintas caracterizaciones, que se muestran en la siguiente 
desigualdad. 
/ í " < Л < Л" 
Así se puede establecer si un conjunto A: 
—Amplifica las perturbaciones en el sistema de 
precios y cantidades. 
—Amort igua las perturbaciones en el sistema de 
precios y cantidades. 
—Difunde las perturbaciones en el sistema de pre­
cios y cantidades. 
—Aisla las perturbaciones en el sistema de precios 
y cantidades. 
IVc. Caracterización del Conjunto en Estudio 
La caracterización de un determinado conjunto de ra­
mas en estudio, de acuerdo a los cuatro tipos antes alu­
didos, puede calificarse con cierta precisión. En efecto, 
las ramas individuales que componen el conjunto juegan 
A. Conjunto Abierto y Cerrado 
Un conjunto de ramas en estudio puede presentar cuatro 
posibilidades. Su interpretación dependerá de la rela­
ción (R) que se considere ( r , A, fi , Tfi^) 
AJ)A° = A < A el interior de .4 es el mismo conjunto 
y está contenido en su adherencia. 
Es un conjunto abierto a su inte­
rior (ya que no se puede compac­
tar) y no cerrado por el lado de la 
adherencia (habrá contacto con e! 
exterior del conjunto total de ra­
mas). 
A.2) A° < A = A Conjunto no abierto y cerrado. 
A.3) A° = A = "Á Conjunto abierto y cerrado. 
A.4) A° < A < A Conjunto no abierto y no cerrado. 
La interpretación para cada una de las relaciones de 
influencia y dominio propuestos se presentan en las 
tablas 1, 2, 3 y 4. 
papeles diferenciados que el análisis propuesto puede 
distinguir; por ejemplo, si un conjunto se considera 
amplificante de las perturbaciones de precios o cantida­
des, interesa determinar cuáles son las ramas especificas 
que le imprimen ese carácter. 
Con este propósito es necesario estudiar: 
A. Conjuntos abiertos-cerrados. 
B. Noción de frontera. 
C. Cardinalidad del conjunto. 
D. Exteriores del conjunto. 
B.l) 
A - A ^ <l) 
A - A° = <t>^ 
A es un conjunto abierto. 
La frontera A es igual di A — A, Ano contiene a su 
frontera, por lo tanto, las ramas exteriores serán in-
fluidas por A 
B. Noción de Frontera 
Una vez hecha la clasificación del conjunto en estudio, 
el siguiente paso será tratar de cuantificar cuáles son las 
ramas del conjunto que le imprimen dicho carácter. 
La noción de frontera topològica será el instrumen-
to a utilizar para lograr dicho objetivo, la definición es: 
Fr(A) = (A- A)UiA - A"") = A~A'' (IV.9) 
Dado el carácter del conjunto de estudio, algunas 
de sus ramas tendrán contacto con el resto del sistema 
(de no tratarsede un conjunto aislado) y serán precisamente 
estas ramas las que propaguen las perturbaciones hacia 
el interior del conjunto o hacia el exterior del mismo, 
por lo que se consideran ramas fronterizas. 
Debe aclararse que cuando el conjunto en estudio 
(/1) contiene a su frontera las perturbaciones del exterior 
serán transmitidas al conjunto A ; cuando el conjunto A 
no contiene a su frontera no serán captadas las pertur-
baciones exteriores ya que el puente que daria el paso a 
éstas no existe; no obstante, las perturbaciones del A si 
serán captadas en el exterior. 





A = <}> 
A" ^ ii> 
A es un conjunto cerrado. 
La frontera de A es igual a A — A°.E\ conjunto A 
contiene su frontera; la frontera comprende el conjunto 
de ramas de A influidas por el exterior. 
B.3) 
A^A = 0 A 
A-A" = <t> 
A es un conjunto abierto 
y cerrado. 
La frontera de A es vacía, por lo tanto el conjunto 
A no recibe ni transmite influencias. Se trata de un con­
junto aislado. 
B.4) Por último, será el caso cuando Fr{v4) =A — 
A ° siendo A un conjunto no abierto y no cerrado, esto 
es: 
A - A ^ <i> 
A ~ A° ^ <}> 
El conjunto A recibe y transmite influencias. 
C. Cardinalidad 
Una vez que se ha definido el conjunto de ramas a anali­
zar {A), la cardinalidad de este conjunto será el número 
Relación Cardinal de la Adherencia 
La relación cardinal de la adherencia se interpretará de 
acuerdo a la relación establecida. En el caso de ser Ome-
ga (S2^ ) se leerá como el número de ramas exteriores 
influidas por el conjunto A. 
La relación cardinal de la adherencia se define co-
mo: 
R (A) = card.4 (IV.IO) 
card A 
Donde: 
card A es el número de ramas contenidas en la 
adherencia. Pudiendo ser éstas todas las ra-
mas que constituyen al sistema (£"). 
card A será el número de ramas que integran el 
conjunto en estudio. 
El valor de la relación cardinal de la adherencia es-
tará entre uno (card A - card A = 0) y el número que 
de ramas que lo componen. De la misma manera, se de-
finen la cardinalidad del interior (card y l y de la adhe-
rencia (card 
Estos indicadores permitirán establecer cocientes 
entre las cardínalidades, cuyos resultados serán interpre-
tados de acuerdo a la relación (/?') establecida, dándole 
al conjunto en estudio su característica correspondiente. 
Además podrá dársele al conjunto una característica 
única, evaluando la relación considerada y su dual, con 
referencia a su contacto con el exterior (card A). 
1 < R'^ (A) < c a r d f 
card A 
Relación Cardinal del Interior 
La relación cardinal del interior se define como: 
R\(A) = cara A° (¡V. Ц) 
card A 
Donde: 
card A° es el numero de ramas que componen el 
interior del conjunto A. 
El valor que tendrá la relación cardinal del interior 
(/f (У4 )) estará comprendida entre cero, en el caso de ser un 
interior vacio, R'. (A) = 0;y la unidad (card v44:ard A° = 
0) si el conjunto A es abierto, es decir: 
O < R' (A) < 1 
El análisis simultáneo de R'. (A)y R'^{A) permitirá 
dar la caracterización al conjunto en estudio. 
En el caso de R' = fl^, las interpretaciones serán las 
siguientes: 
C.\) R' = O y Rl = 1 A recibe influencias {А° < 
A) y transmite pocas influen-
resulte del cociente entre el número loial de ramas del 
sistema (A = E) y el número de ramas del conjunto /4: 
MARTINEZ. SOUS. 
cias (A = A). Рог lo tanto se 
trata de un conjunto que 
amortigua las variaciones de 
la producción. 
C.2) /?; = O y = máx A recibe (А° < A) y n;ans-
mite influencias {A < A). A 
es un conjunto que transmite 
o difunde perturbaciones. 
C.3) R'= \ y R'^ = máx A sufre poca influencia {A° 
= A) y transmite mucha (A 
< A). El conjunto A será 
amplificador de variaciones. 
C.4) R'=\yR'^=\ Л es un conjunto aislado (A ° 
= /4 = A) y funciona casi 
autónomamente. 
Gráficamente, el conjunto A será clasifícado de 
acuerdo a la región en que se ubique: 
a) Amortiguante de perturbaciones. 
b) Difusor de perturbaciones 
c) Amplificante de perturbaciones. 
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D. Exteriores del Conjunto 
Es importante resaltar que el conjunto A podrá variar 
de caracterización según el nivel de significación (S) que 
se maneje. 
Habrá dos casos extremos; cuando el nivel de signi-
ficación es muy grande (un filtro muy fino), cualquier 
conjunto de ramas se vinculará a sus principales abastece-
dores directos. Por otro lado, cuando el nivel de significa-
ción es muy pequeño la gran mayoría de ramas estarán 
contenidas en la adherencia, es decir, los efectos directos 
e indirectos se pueden percibir. 
Puede mostrarse gráficamente la relación entre los 
distintos niveles de significación y el número de ramas 
exteriores contenidas en la adherencia, tanto para la re-
lación Omega (ramas del exterior que influyen al con-
junto y4) y a la relación Tao Omega (ramas del exterior 
que son influidas por el conjunto A). Como se muestra 
en la siguiente gráfica. 
(cardal - cardi4) T í í $ 
A 
(cardA - card/4) í l . 
La gráfica que a continuación se muestra, presenta 
las cuatro características que puede tener el conjunto en 
estudio. La característica que tendrá el conjunto depen­
derá de la zona donde se dé la intersección entre la card 
A — card A bajo la relación Tao Omega y la card A — 
card A bajo la relación Omega. Esta gráfica permite ir 
observando las distintas características que va teniendo 
el conjunto en estudio ante distintos niveles de significa­
ción. 
La zona a indica que el conjunto es aislado. 
La zona b indica que el conjunto amplifica pertur-
baciones. 
La zona c indica que el conjunto difunde perturba-
ciones. 
La zona d indica que el conjunto amortigua pertur-
baciones. 
IVe. Resultados Empíricos 
La cuarta sección se ilustra con los cuadros 17 al 36 y 12 
gráficas. 
Los cuadros 17 y 19 "Relación Gama" y "Relación 
Delta", respectivamente, son matrices de orden (72.72), 
que corresponden a los 72 sectores de la economía na-
cional. 
Los resultados del cuadro No. 17 se obtuvieron a 
partir de la relación (IV.5). La lectura de éste cuadro de-
berá hacerse por renglones. 
Entre ios sectores que dominan a un mayor número 
de ramas está el Sector Agricultura, primer renglón; 
entre las ramas que domina este sector están: la 3, 5, 6, 
7, 8, 9, 10, 25, 29, 30, 31 y otras, que en conjunto son 
47, tal como aparece en la parte baja del cuadro. En el 
caso contrario, las ramas que dominan a un número re-
ducido de sectores, está el Sector Hilado y Tejidos de 
Fibras Duras, renglón 25; el conjunto de ramas domina-
do lo constituyen los sectores: 3, 7, 34, 35, 41 , 61, 65, 66 
y 68, que significa que las variaciones en la producción 
de la rama 25 provocan variaciones en la producción de 
las ramas señaladas mayores que en sentido opuesto. 
La construcción del cuadro No. 19, se hizo con base 
en la relación (IV.6) y muestra que ramas dominan a 
una en particular. La lectura, al igual que en el caso an-
íerior, deberá hacerse por renglones. Tomemos como 
ejemplo al Sector Agricultura, el cuadro No. 19, señala 
que este sector es dominado por los sectores: 2, 4, 11 al 
24, 26, 27, 28, 37, 38, 53, 60, 69 y 70, o sean 26 ramas 
que son el complemento de las 47 indicadas en el cuadro 
17, es decir, se muestra la dualidad que existe entre las 
relaciones Gama y Delta. 
Con el objeto de ilustrar las relaciones (IV.7) y 
(IV.8), que corresponden a la relación Omega y Tao 
Omega respectivamente, se presentan los cuadros 21, 25, 
29 y 33, para Omega y 23, 27, 31 y 35 para la Tao Ome-
ga, cada uno de los cuadros señalados corresponden a 4 
distintos niveles de significación. 
En el cuadro No. 29, se observa que las ramas que son 
influidas a un nivel S = 0.028220 de significación por el 
Sector Agricultura son la: 2, 11, 13, 14, 16 y 24. Mien-
tras que las ramas que dominan al Sector Agricultura, 
con el mismo nivel de significación, que se observan en 
el cuadro No. 31, son: 10, 25, 33, 34, 35, 36, 40 y 60. 
El interior y la adherencia de un sector o de un con-
junto de sectores según las definiciones del apartado 
IVb. de esta sección, se pueden encontrar en los cuadros 
antes señalados. 
El interior, entendido como todas aquellas ramas 
que pertenciendo a un mismo conjunto dominan o son 
dominados, influyen o son influidos por todas las ramas 
del conjunto, descarta la posibilidad de encontrar el in-
terior de una sola rama, pues su interior será ella misma. 
El método que deberá seguirse para leer los interiores 
una vez definido el conjunto, es el siguiente: 
Una vez definido el conjunto que se quiere analizar, 
las ramas que conformaron el interior deberán contener 
a todas y cada una de las ramas de dicho conjunto, leído 
por renglones. 
Conjunto 1 (Fl) : 
2. Ganadería. 
I I . Productos cárnicos y lácteos. 
13. Molienda de trigo y sus productos. 
Conjunto 2 (F2): 
5. Carbón y sus derivados. 
7. Mineral de hierro. 
8. Minerales metálicos no ferrosos. 
46. Industrias básicas del hierro y el acero. 
47. Industrias básicas de metales no ferrosos. 
48. Muebles y accesorios metálicos. 
49. Productos metálicos estructurales. 
50. Otros productos metálicos. 
52. Maquinaria y equipo eléctricos. 
53. Aparatos electro-domésticos. 
54. Equipos y accesorios electrónicos. 
55. Otros equipos y aparatos eléctricos. 
58. Otros equipos y material de transporte. 
Las ramas que componen la adherencia de un con­
junto se las localizará, en la lectura por columnas de las 
matrices Gama, Delta, Omega y Tao Omega. En este 
sentido cada vez que aparezca la unidad en la columna 
del sector considerado para su estudio, corresponderá a 
la rama que estará contenida en la adherencia de dicho 
sector. En el caso de tratarse de un conjunto de sectores 
el procedimiento será el mismo. 
Para ilustrar la localización de interiores y adheren­
cias, se consideraron 6 conjuntos de ramas, y los resulta­
dos obtenidos se presentan en los cuadros: 18, 20, 22, 
24, 26, 28, 30, 32, 34 y 36. 
Conjunto 3 (F3): 
6. Extracción de petróleo у gas. 
10. Otros minerales no metálicos. 
33. Refinación de petróleo. 
34. Petroquímica básicas. 
35. Química básica. 
36. Abonos y fertilizantes. 
37. Resinas sintéticas, plásticas y fibras artificiales. 
39. Jabones, detergentes, perfumes y cosméticos. 
40. Otras industrias químicas. 
42. Artículos de plástico. 
Conjunto 4 (F4): 
9. Cantera, arena, grava y arcilla. 
44. Cemento. 
45. Otros productos de minerales. 
60. Construcción e instalaciones. 
Conjunto 5 (F5): 
24. Hilados y tejidos de fibras blandas. 
26. Otras industrias textiles. 
27. Prendas de vestir. 
Conjunto 6 (F6): 
41. Productos de hule. 
56. Vehículos automóviles. 
57. Carrocería y partes automotrices. 
Las ramas que conformaron el interior y la adhe-
rencia de cada uno de los conjuntos definidos que se se-
ñalan en el cuadro No. 18, corresponden al análisis que 
se hizo, computacionalmente, del cuadro No. 17, por lo 
tanto, las ramas contenidas en el interior (FI), son las ra-
mas dominadas por el conjunto; mientras que las ramas 
contenidas en la adherencia (FA), se inteфretan como 
las ramas del exterior más próximas que el conjunto, en 
cuestión, domina. La lectura de los siguientes cuadros 
deberá hacerse de manera análoga, dependiendo de la 
relación (ya sea. Delta, Omega o Tao Omega),,que se 
haya manejado para su construcción. 
El lector podrá observar que este cuadro fue com­
pletado por un renglón que considera la adherencia de la 
adherencia del conjunto (FAA), la que se formó de ma­
nera análoga a la adherencia del conjunto (FA). Una vez 
localizadas las adherencias se leerán sus columnas, sien­
do las adherencias de las adherencias aquellos sectores 
que contengan a la unidad. 
Otros renglones que se consideran en estos cuadros 
son la cardinalidad del interior y la cardinalidad de la 
adherencia de acuerdo a los cocientes IV.9 y IV.10. 
Los cuadros 37 al 42, "Indicadores específicos del 
conjunto. . . " , muestran, para cada uno de los conjun­
tos, el total de ramas contenidas en el interior del con­
junto (FI), en el interior del interior del conjunto (FII), 
en la adherencia del conjunto (FA), en la adherencia de 
la adherencia (FAA), la cardinahdad de la relación del 
interior (RI) y cardinalidad de la relación de la adheren­
cia (RA), y el exterior (FA-F), para 18 niveles de signifi­
cación. 
La aplicación que tienen estos cuadros, es lograr la 
caracterización que tendrá el conjunto de acuerdo a las 
definiciones A, В y С de la sección IV.b, en 18 distintos 
momentos de su llegada al limite, donde éste está represen­
tado por las relaciones Ganuna y Delta. Las características 
pueden ser: 
—Amplificante de perturbaciones. 




En las gráficas 1 al 6 se presentan el número de ra-
mas que van influyendo al conjunto en estudio, relación 
Omega, y el número de ramas del exterior que son influi-
das por el conjunto, en cada uno de los 18 niveles de signi-
ficación considerados, se notará que el número de ramas, 
para ambas relaciones, es mucho mayor en los primeros 
niveles. Las gráficas se construyeron con base en los da-
tos contenidos en la columna "EXTERIOR. F A - F " , de 
los cuadros 37 al 42 para cada conjunto. 
Las gráficas 7 a 12, muestran los impactos que irán 
teniendo cada uno de los conjuntos sobre el exterior a 
medida que llegan a un estado de equilibrio estaciona-
rio, se notará que a niveles muy altos de significación el 
conjunto cae en la zona que lo considera conjunto aisla-
do, por el contrario, a niveles muy elevados el conjunto 
tiende a caer en la zona de estabilidad. Este efecto radica 
en que los niveles de significación pequeños son un 
"f i l t ro" muy fino, que solo irá considerando a las ramas 
vinculadas casi directamente al conjunto, por el contra-
rio, a niveles de significación muy elevados, se irán con-
siderando a las ramas que se vinculan muy indirectamente 
al conjunto, que finalmente serán todas, por las caracte-
rísticas que tiene la inversa de la matriz de entregas al ser 
irreducible. 
Los datos se tomaron de los cuadros 34 al 42 de las 
columnas "EXTERIOR. F A - F " . Las ramas del exterior 
que son influidas por el conjunto {relación Omega), se 
graficaron en el eje de las abscisas, mientras que las ra-
mas del exterior que influyen al conjunto (relación Tao 
Omega), se graficaron en el eje de las ordenadas, la zona 
donde se da el punto de interseccióii entre ambas, señala 
V. CONCLUSIONES 
A lo largo de las secciones anteriores, se han presentado 
las principales características de algunas medidas de in-
terdependencia sectorial. 
Como se destacó en la segunda sección, las tablas 
de flujos interindustriales tienen interpretaciones alter-
nativas en términos teóricos, dentro de las cuales el mo-
delo de insumo-producto propuesto por Leontieff, es la 
más importante. Se concluyó en esa sección, que cual-
quier análisis extraído de las matrices de flujos liene que 
ser interpretado cautelosamente. Las críticas a la funda-
mentación al modelo insumo-producto se aplican direc-
tamente a las medidas de interdependencia sectorial y al 
modelo de difusión presentados en las secciones tercera 
y cuarta de este trabajo. 
Las medidas de interdependencia sectorial desarro-
lladas a partir de los años cincuentas, y que en este tra-
bajo fueron estudiadas y extendidas, constituyen una 
herramienta de la planificación económica, con las debidas 
reservas. Son elaboraciones descriptivas que muestran 
los resultados de un complejo de relaciones que se capta 
muy superficialmente por el modelo teórico de insumo-
producto. Su interpretación debe tomar siempre en 
cuenta las hipótesis básicas de modelo que se adopte. 
El teorema fundamental de la no sustitución, extraído 
del modelo de Leontieff, precisa los límites de este instru-
mento para estudiar alternativas que hagan el mejor uso 
de los recursos económicos. Estos plantean la necesidad de 
la característica del conjunto, que como se puede observar 
varía de acuerdo al nivel de significación considerado. 
desarrollar extensiones del modelo de insumo-producto 
que conducen a las familias de modelos cerrados y de 
optimización. 
En los modelos cerrados los mercados de trabajo y 
de bienes de consumo final se atan a través de un es-
quema de contabilidad nacional que permite extender 
matrices de coeficientes que incluyan no únicamente re-
laciones técnicas, sino también hipótesis de conducta. 
Las medidas de interdependencia sectorial antes de-
sarrolladas son aplicables, por lo tanto, a modelos de 
Leontieff cerrados (o cuasi cerrados). 
Es importante señalar que en todos los modelos ce-
rrados de insumo-producto existe una distribución del 
ingreso y de preferencias implícitas, que dada la construc-
ción lógica y empírica del modelo no puede ser modifica-
da. No es válida suponer una modificación exógena de es-
tos parámetros, ya que se tendría una modificación de 
precios relativos entre los insumos y factores primarios 
que en realidad se traduciría en la adopción de otras 
tecnologías, que el modelo de insumo-producto no puede 
reflejar, dada la naturaleza de sus supuestos. 
Por otra parte, también se modificaría la estructura 
de ponderaciones de la agregación de mercancías homo-
geneizadas, por esta vía en un sector industrial. Obtener 
medidas de interdependencia sectorial basadas en modifi-
caciones exógenas de distribución del ingreso son ejercicios 
analíticos que carecen de sentido económico. Lo mismo se 
aplica a los intentos de cerrar modelos de insumo-produc-
to endogeneizando el comercio exterior. 
En el segundo caso. Modelos de Optimización, la 
solución anaütica implica una secuencia de modelos de 
insumo producto dentro de los cuales sólo uno será se-
leccionado. Obtener medidas de interdependencia secto-
rial para una solución óptima tampoco tiene sentido, ya 
que ésta dependerá crucialmente de los juicios de valor 
incorporados en la función objetivo 
Las medidas y modelos que se presenlan en este tra-
bajo, pueden aplicarse en un ejercicio de simulación, pa-
ra un determinado modelo de insumo-producto, ésto es, 
modificar los precios relativos para observar como se 
configuran nuevas estructuras de mercado, de manera 
que ante cada variación de los precios se obtendrán 
nuevos indicadores. Estas consideraciones implican que 
tratar de ordenar a las ramas en una "jerarquía natural", 
no es posible, es decir, el objeto de estudio que permiten 
estas herramientas es la extensión de la división social 
del trabajo, entendida ésta última, siguiendo a Smith, 
como el Hmite de los mercados. 
Por último conviene señalar que las tablas y resulta-
dos no han sido interpretados, sino que se proporcionan 
a los investigadores para que éstos adopten las hipótesis 
que consideren pertinentes para el análisis estructural de 
la economía mexicana. 
NOTAS 
'Esie resulJado se obtiene en estricto sentido, para matrices en las que 
L aij < 1. Esto se cumple para matrices expresadas en valores monetarios y 
no necesariamente para aquellas que se construyen en términos físicos. Las 
matrices expresadas en valores corresponden a los llamados "sistemas obser-
vables". 
^Leonlieff W: "La Estructura de la Economia Americana 1919-1939". 
Ed. José Ma. Bosch, Barcelonajl958. pp. 80-81. 
'Lange O: "Introducción a la Econometria". F.C.E., México, 1964, 
p. 201. 
^Klein L: "Manual de Econometria". Ed. Aguilar, Madrid, 1960, p. 
254-260. 
*lbid, p. 255. 
^Tilanius G. y Rey G.: "Input-output volume and volue for the 
Netherlands 1948-1958". International Economie Review, 1968. 
'En la cuarta sección de este trabajo se desarrolla un modelo de difusión 
que soluciona estos problemas. Esta basado en los trabajos de Michel 
Mougeot, Jan Paul Auray y Gerard Duru, que aparecen publicados bajo el 
titulo: "La Structure Productive Française", Econòmica, Paris, 1977. 
* Relación Omega y Relación Tao Omega. 
'véase nociones de Adherencia e Interior de un conjunto, analizados en 
la sección IV.b. 
'"La lectura será por renglones en la matriz que se genera para alguna re-
lación básica (Delta, Gama, Omega o Tao Omega). Formalmente el interior 
de un conjunto tiene una definición rigurosa. Consúltese cualquier texto 
introduciorio de topologia o la pág. 222 del libro citado en la nota 7. 
' ' La noción de adherencia es equivalerne a la "cerradura" en topología. 
Se refiere al super conjunto más pequeño que contiene al conjunto en estu-
dio. Consúltese las referencias de la ñola anterior. 
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químicas. 
41. PiodüclD dr hütí. 
42. Articula de ijEisiicu. 
44. Indu&LnB» ba&rcas del 
47. [nduitnaí bAiLcaí de 
meiales no lerrtuos. 
49 Piadiic[(a mcrálicas 
esEnicluralex. 
ÍG. Oleoí piodiKlQE 
•neLílicWr 
i5. OliQi n|UL|№ y BpzraCDE 
clícIrUBi-
57. Carrocería y panes 
1.44S7 I 260S 
L.37!L 
| . 2 W 
















I C704 1.I38T 
L1Z40 l.?IS4 
ORIENTADAS AL ABASTECIMIENTO 
DE №SUMOS 





23. Taba™ y iUE producioi-
38. Producrm medictnaki. 
¡7. Maquinaria y equipo no 
ss. Oíros ei^uipos V material 
dr iiatiip»rrr. 
» . Oliai induEirias 
manulBclurem. 
62. Conuitio. 
61. Hr&IBuianlrs y KDirla 
64. Tiaospuilc 
65. COmi]iiÍE:B[:K»iia. 
66- S«viciQi finanrierot. 
G7. AlqukLcT de inmuebles. 
69. Servkiúi de nfucariín 
71. Sreviciai de 
BparcImienlD. 







6. ExtrurcTún de petrúlet 
V«ai. 
7. Nf inciHl 4lr liiriia 
9. CinierL aiena. erava 
V Bicllta. 
10 Olr^i mlncialrí nú 
?5 Hilada y Irjido d i 
fibras duiai. 
4). V^riüs y sus produci* 




















II. Ftaniti ttnirKos y alrftì adelHHE 
ìttleoi. 1.441! .6S4Í 
il. EnvaudD Iruru y 5 Carbón y derivados I.DII7 1.1290 
1.16ÌI .iilì H. MinrialFE LTiciallcOE na 
ii. MDlLrrida dr lii^D y ferrosDì. M I 39 l.00!3 
pioducIDl. I.20JI .IU51 ìt. Allinenlt4 pera animale». i.oaw 1.6785 
14. Moliinda nJxLuiuL y 29. AiemuleicB inrIuED 
piDdui^tos dr muz. I . I S W .»12 irìplay. I.OE29 1.2(77 
l i PioirilmiritED dr ca» 1 IIM 31. Pape! y carifin. 1.1492 1.2049 
l i . Azücir > ^ubpradiKie^ 1 03!« .9226 32. Imprenias v edilonalei. 1.0357 1.1467 
17. A « i i « y ara»» 33. Refimirian de peirúleo. 1.1203 1.2402 
vcgciaJr^ cAnnltblH. 1 ¡m . № 1 34 Pclroqulmm bAsIcí. 1.1712 1 5221 
19. O t r « productoi 35 Química bíika. 1.0090 1.3791 
alim«iliri(H- i . i m .7100 36. Abonoi V IcEtlllzanles. 1.0774 1.1163 
UJ. eeUd^ alcDhclirai. 1 OOIJ .6260 37. Resinai siniérirD}, 
1 D I ; : .6JT0 plàEiicoi V nbiai 
In Hilada y irrido de arlineijlef. 1.1232 1.4001 
fìbfu blanda^ I.IWS .9414 40. OITU induMrìBS 
Olru InduiLHAì luiiiri ] 1144 . i lW quimicaE. 1 090! ] .3292 
27 Prendas d¡ veiiir. I !tm .tsta 41 PradurlD dr hulr. 1 0085 1 2324 
28. CufTÜ y EUE piodurlD,. I.I2Ì1 .6754 42. AnkuUu de |>liilica. I.073J 1.13Ì9 
ÌQ. Olru Indusmu de la 44. Cemrnlc. 1.0U6 1,2994 
mederà. l.OSJl .7W6 46. Indusinas balees del 
JabOLics, drirrgeriLei hiciiD I el icerii. 1.1903 l.lüll 
y eosintliHH. i . n j s .7150 47 InduiliiaE bOElraE ile 
a. Muebles y IcrBockn ' mcial» no Feiios№. I.0M7 1 4 4 » 
meiAIkos. l.ni9 .696S 50 Orni pioducloi 
49. PiDdiMiDs meiaikot ifieiaiieiH. 1 052B 1.2149 
scnieluralcs. 1.I42S .964! 55. Oiro» equip» y apeiaioi 
i l . Miquiiuria y equipa fItCErìCOt. 1.0464 1 0È50 
no eMari». 1.0121 WII 57. Carroceila y pana 
Sl. Maquinaría y apaiBEOì autcnwirtcea. I.OiOO I.2I47 
rttriEircu. I.WOO 
Í3. Apamloa ekcirei. 
dDntÈsrirDi. 1.ilici .6325 
¿4. Equipo» > eeceíort» 
elecLrCnIm. l . № i .7S49 
fu. VebkuJos, aiuomòvAei. 1.0199 .7000 
W. Consirurdún e 
biiialaeLDnu. I.0M2 .6260 
21. Cti^ttà. 
23 1 ibdCD y prodtKIDì 
3B. Producios mcdicirAlci 





M. SirviTLQ* rinancirras 
67. ALquIler de lnmiifbL« 
69. c^rviCLH di educact^ n. 
70, SeviclDi mtdniaE. 
11. Servicios dr 
npaicirnieniD, 










t. fiiEBCciún de pciiAlH 
y tu 
9 Caniria, arvit, srava 
10- OLIO^ mlncialn nfr 
lìieitlicoi. 
2^. Hllida 3 icjidD dr 
Tibiu duEu. 
43 Vidn№ y lus piaducK 
45. Oir»s pcoducEa^  de 
61 ElKinrtdid. 
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i 1 I 1 
Dinamico del conjunto (T) en distintos momentos de su convergencia 
a uno nueva posicio'n de equilibrio. 
( C A R D A R C A R D A 
,10 2 0 30 4 0 50 6 0 70 
(cardA-CQrdA)n 
Dlnomicq del conjunto en distintos momentos de su convergencia 
Q uno nueva posición de equilibrio. 
cardA-txirdAf 
O 20 30 40 50 60 70 
(card ^ -card A) 
Dinámica del conjunto (3)en distintos momentos de su convergencia 
o uno nuevo posición de e<)Uilibrio. 
(cardA-cardA] 
20 30 40 50 60 70 
(cordA-cordA) " 
Dinamica dei conÌunto^)en distintos momentos de su convergencia 
a uno nueva posición de equilibrio. 
(cordA-cardA) 
Tn S i 
1/ 
/ / \ / 
/ / // / S 5 
/ / / Í 6 
/ ^ ' À 
/ / 
1 515.16 SW 313 sigSi 
S io / 








GRÁFICA N" II 
Dinámica del con)un-to(5)en distintos momentos de su convergencia 
a una nuevo posición de equilibrio. 
(cardA-cardA) 
№n 
^ 7 C 
50 60 70 
(cardÁ-cardA)f3-
Dinamico del conjunto(|)en distintos momentos de su convergencia 
a una nueva posición de equilibrio-
(cardA-cardAb 
20 30 40 50 60 70 
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Eslabonamientos productivos y mercados oligopólicos reúne un conjunto 
de trabajos en los que se consideran las ventajas que ofrece el análisis de las 
relaciones insumo-producto agrupadas en bloques de interdependencia. En 
los artículos se presentan los primeros resultados de un esfuerzo de inves-
tigación desarrollado en forma colectiva en el área de Economía Mexicana 
del Departamento de Economía de la U.A.M -A,.yde la División de Ciencias y 
Artes para el Diseño, Catedráticos del Instituto de Investigaciones Económicas 
de la U.N.A.M, mantienen una estrecha colaboración con los responsables 
de esta publicación. En ella participan IVIaría Flor Chávez, Monica de la 
Garza, Carlos Fidel, Manuel Galindo, Beatriz García, Andrés Godínez, Edgardo 
Lifschitz, Heliana Monserrat, Olga Terrazas y Aníbal Zottele. 
Los maestros Valentín Solís y Arias v Alejandrina Martínez Perucho con su 
ensayo "Análisis estructural e Interdependencia Sectorial: El Caso de 
México", muestran desde otra perspectiva las cualidades del análisis por 
bloque. 
La traducción de "Análisis de insumo-producto con grupo de industrias 
significativamente independientes", es un antecedente de gran importancia 
para el tratamiento del tema. 
